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    ¿Podrán mantenerse firmes ante la regla de oro? 
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    Para Noe. 

    Gracias por encadenarme a tu vida,  

    sin ninguna cláusula de por medio.





   





 

      

      

    “Iba a tardar tanto en reducirla, que  al final  acabaría  

    enamorándose de su obra” 

    Pauline Réage (La historia de O) 
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    Liberar sus deseos e impulsos retenidos, era en un principio la meta, y Derek Contini le ayudó a conocer una parte que ella desconocía de sí misma: la hizo despertar a un mundo lleno de posibilidades. Y aunque le costó mucho dejarse llevar, en un punto del camino, dejó de sentirse culpable por disfrutar del sexo de la manera en que lo hacía junto a él. Derek la hizo sentir como una rosa azul dentro de un valle de rosas rojas. La hizo sentir especial, deseada y hermosa. 

    Al principio, era un mundo que le aterraba, pero era solo porque estaba condicionada por toda la hipocresía que reina en la sociedad, la que inconscientemente la había contaminado de toda esa mierda “políticamente correcta” y poco a poco la fue convirtiendo en una mujer reprimida, que por lo que realmente representaba adentrarse en esa galería de placeres carnales.  

    Junto a Derek descubrió lo delicioso y sublime del dolor, ligado al placer. Con él, logró quitarse la venda que la cegaba... 

    El día que entró al departamento de Derek y vio ese montón de objetos de dominación, (o tortura, como pensó ella a primera vista) estuvo a punto de salir corriendo y alejarse todo lo posible de aquel coleccionista de parafilias, pero su razón se nubló al girarse y mirar a ese adonis de  rostro cuadrado, mandíbula prominente, de ojos verdes como un par de esmeraldas y de grandes manos que, a esas alturas, ya habían explorado su cuerpo hasta la saciedad.  

    Tres meses habían transcurrido en aquel entonces, desde que se conocieran, y fue el tiempo suficiente para caer rendida ante el misticismo y el aura sexual que desprende Derek Contini. 

    Se dejó llevar por lo que le pedía el cuerpo, y no por lo que le dictaba su cerebro.  

    Contemplar una vida sin la presencia de ese hombre que la hacía actuar como un ser irracional, era simplemente inconcebible. 

    Luego intervino el corazón, nublando su razón. 

    Se enamoró de Derek. 

    Y así fue como aceptó el papel de sumisa durante los siguientes años. Siete, para ser específicos. Dos mil quinientos cincuenta y seis días de sesiones sexuales cargadas de mucha expectativa, fiestas de cuero, de premios, de castigos, de pruebas, de lecciones, de obediencia, de clubes sexuales, de amonestaciones y de fantasías hechas realidad. 

    Ochenta y cuatro meses de adiestramiento para convertirse en la sumisa perfecta . 

    ¿Y para qué? 

    Vincularse afectiva y emocionalmente con Derek Contini fue su peor error. De haber continuado el juego, tal y como comenzó aquella madrugada de año nuevo, las cosas serían muy distintas. Ella logró desprenderse en totalidad de todos los prejuicios y tabúes que coleccionaba desde que era una niña, en vez de llenarse de más frustraciones e inseguridades; pero sin darse cuenta, desarrolló un apego emocional muy fuerte por el hombre,  al que su instinto, desde un principio, le advirtió que enamorarse de él, no era buena idea.  

    Nunca ha hecho nada en contra de su voluntad. Al contrario, siempre se sintió complacida de poder servir a su Señor de la forma en que él lo demandaba. Para ella, obedecerlo era una forma de demostrarle cuanto lo amaba, lo necesitaba y lo adoraba. 

    A pesar de haber tenido una relación previa a él, no fue sino hasta que Derek la introdujo en ese ámbito de látex, cuero y acero; de Cláusulas y Cadenas, que pudo desprenderse de todas esas limitaciones que la condenaban a relaciones aburridas, con hombres egoístas y frívolos, que solo pensaban en el placer propio. 

    En un principio, su Amo se negó a un contrato o cualquier mierda  que pusiera barreras a la imaginación (como él se refería a los contratos y acuerdos), pero a medida que los meses fueron transcurriendo, reglas iban surgiendo entre sesiones, cuando Derek la empujaba al límite de lo que podía soportar. De esa forma fue que ambos llegaron a un acuerdo escrito, donde ella impuso ciertas normas, y él también. La zoofilia, la necrofilia y la coprofilia son cosas que, ella dejó claro, desde un inicio, no permitiría. Para él era importante que ella se mantuviera en buena forma, que se alimentara bien, vistiera de manera elegante y siempre conservara el buen higiene. Eso implicaba siempre llevar depilada su zona íntima, estar bien peinada, con perfecta manicura y pedicura, además de siempre usar Light Blue de Dolce&Gabbana, el perfume predilecto de Derek.  

    La regla de oro, y la cual al violarse, daría por concluido el contrato, era que ambos debían tener plena confianza en el otro. Pasara lo que pasara, ella siempre debía contarle todo a él, y a la inversa. Ambos podían tener otros amantes. Él cuando le pegara en gana. Ella cuando su Amo se lo permitiera. Pero siempre estando los dos al tanto de las actividades que cada uno llevaba a cabo. 

    Por él, ella se sometió a un sin fin de pruebas, durante un mes completo, recluida en un lugar del cual solo veía un cuarto de unos seis metros cuadrados, que se le asemejaba a una mazmorra medieval, con tan solo una colcha en el suelo, un orinal y cadenas que colgaban de una pared de piedra rústica, con las que la ataban noches enteras y la obligaban a estar desnuda, siendo victima del frío inclemente y la humedad que azotaba esa oscura habitación. Cuando le permitían salir de su celda, Amos y Amas, experimentados, siempre con el rostro cubierto, la sometían a humillaciones, flagelaciones, vejaciones, azotes e insultos, con el fin de hacer de ella la esclava perfecta para Derek. Todo esto con el consentimiento de ella. 

    Entonces no lo entendía. ¿Qué coño había pasado? ¿En qué momento ese vínculo entre los dos se deterioró? Tal vez fuese ese repentino deseo de ella por ser madre, el cual le comunicó a su Amo, lo que hizo que la relación comenzara a tornarse un poco tensa. Derek siempre le dejaba en claro que su estilo de vida no era compatible con el hecho de ser padre. 

    Y de nuevo surge la interrogante en su cabeza... 

    —¿Por qué? —se pregunta a sí misma. 

    ¿Por qué Derek tuvo que hacerlo? ¿Por qué él no pudo mantener su palabra? ¿Tan difícil era cumplir una simple regla? 

    Pasara lo que pasara, ambos debían ser sinceros. 

    A su Amo no solo le importó un rábano a la hora de enredarse con una mujer veintidós años menor que él, sin decirle nada, sino que también la embarazó. No le dolía la “infidelidad” sino el hecho de que su Amo le diera un hijo a esa mujer, y no a ella, que tantas veces le había rogado por ser la madre de sus hijos. 

    Se deja caer en el borde de la cama, mientras vuelve a tomar el móvil entre sus manos, dispuesta a torturarse un poco más.  

    Mueve el dedo sobre la pantalla del dispositivo.  

    Vuelve a escuchar el mismo mensaje de voz que oyó en la tarde, al cabo de una complicada cesaría de emergencia. Ella estaba muy estresada, debido a lo difícil que resultó el procedimiento quirúrgico, así que cuando encendió su celular para revisarlo, se encontró con esa desagradable misiva que le arruinó el día, el mes, el año... la vida. 

    —Ammm… Hola. Soy Alicia —la voz femenina titubea—. He estado tratando de comunicarme contigo para... ¡Dios! Esto es muy incómodo —toma una bocanada de aire y la suelta de golpe—. Te lo diré, porque sé que Derek no lo va a hacer, y no es justo para ninguna de las dos —la mujer deja escapar un suspiro—. Tengo doce semanas de embarazo, y el padre es Derek… 

    La mujer en cuestión era la sumisa de otro Amo. Del Amo Benedict, para ser más precisos.  

    El recuerdo de aquella noche en que asistió con Derek a una fiesta de cuero en la casa de dicho Amo, donde ella y Alicia fueron azotadas a placer de ambos hombres, para luego, Derek poseer a Alicia y Benedict a ella, retumba en su cabeza. 

    No era raro que su Amo la cediera a sus amigos. Lo que si era muy extraño es que Derek nunca le hubiese comentado que le gustaba Alicia más de lo normal. Ella lo habría aceptado, y de hecho, habría accedido a compartir la atención de su Amo, con tal de que este no la dejara... 

    Pero, ¡joder! Escuchar la palabra embarazo y el nombre de Derek, en una misma oración, hizo que se le revolviera el estómago, aunque no hubiese comido nada en todo el día. El corazón se le aceleró tanto, que tuvo miedo de estar siendo víctima de un sincope. Se obligó a controlar su respiración al notar que había comenzado a hiperventilar. Y como si todo lo que acababa de decir esa mujer no fuese suficiente, Alicia concluyó el mensaje de voz diciendo: 

    —Si no lo crees, te adjunto las pruebas suficientes para que veas que Derek y yo hemos estado manteniendo una relación desde hace más de un año. 

    Acto seguido, una cascada de imágenes comenzaron a llegarle a su WhatsApp. Eran fotos de Alicia en posiciones de sumisión, durante pruebas, ceremonias y sesiones, donde aparecía desnuda, atada o siendo penetrada por Derek. Verlo a él, tan afanado por darle placer, la hirió. No porque le doliera que la “engañara” con otra mujer, pues estaba clara que no tenía una relación de exclusividad con su Amo; Era la forma en la que se estaba enterando de todo.  

    ¿No se suponía que entre Derek y ella había confianza? 

    Sus ojos se anegan de nuevo en lágrimas, al recordar las tantas veces que Derek la llamó, muy entrada la noche, para decirle que estaba muy cansado por las juntas interminables con colegas, o porque el congreso se había extendido más de la cuenta, cuando la verdad era que se encontraba en el sótano de alguna lujosa mansión, divirtiéndose con su nuevo juguete. 

    —Un hijo —susurra—, va a darle un hijo a ella. 

    Contemplar esta idea hace que se ahogue entre sollozos.  

    Recordar las tantas veces que Derek le pidió que fuese al ginecólogo para que le recetara sus acostumbradas pastillas anticonceptivas, y así evitar un embarazo, la llena de ira. A él le importaba un bledo que a Avery le hiciera ilusión ser madre y ella lo complacía porque lo amaba.  

    Llena de mucha tristeza y rabia, no puede evitar coger un jarrón de cerámica que yace sobre una mesita de noche y estamparlo contra la pared frente a ella. Acto seguido, se derrumba sobre el suelo, completamente abatida por el desamor. 

    La puerta de la habitación se abre, revelando el rostro sorprendido de un apuesto hombre de cabello castaño oscuro. Derek lleva una bata blanca doblada, colgando en su brazo izquierdo, mientras que en la otra mano lleva su maletín. Acaba de llegar del trabajo, pues en su vida cotidiana ejerce como neurocirujano en una prestigiosa clínica. 

    —¿Avery? —inquiere él, al ver la vasija con motivos samoanos, que él mismo compró en su último viaje a Hawai, hecha añicos sobre el suelo. 

    La nombrada da un respingo y adopta una posición de sumisión.  

    —Lo siento mucho, mi Señor —dice ella, entre sollozos—. No pude controlar mis emociones. 

    —Sabes que ese era mi jarrón favorito —comenta él, acercándose lentamente—. Creo que tendré que castigarte por haberlo roto. 

    Ella sorbe con fuerza por la nariz y se acerca a gatas a él. Derek sujeta con ternura su quijada y la obliga a mirarlo a los ojos. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué has hecho todo este desastre? 

    —Lo lamento muchísimo, Señor —niega con la cabeza—. Sentí mucha rabia al enterarme. 

    —¿Enterarte de qué? —indaga Derek. 

    —Que usted tendrá un hijo con alguien más, y no conmigo. 

    El hombre cierra los ojos con fuerza. Toma una profunda inhalación y la suelta muy despacio.  

    Mil cosas pasan por su cabeza... 

    —Ponte de pie —le ordena con sutileza. Ella obedece—. Has sido mi mejor aprendiz, cara mia. ¿Lo sabías? —Avery niega con la cabeza—. Pero lamentablemente, hemos llegado a un callejón sin salida. 

    —Amo —musita ella, temiendo lo peor. 

    —Hemos estado viviendo un infierno los últimos meses —su voz es serena—. Así que, por tu bien, es mejor que te libere. 

    El corazón de Avery se rompe en mil pedazos. 

    —No, mi Señor —se pone de rodillas frente a él—. No haga eso. 

    —Debo hacerlo, cara mia. 

    —No lo haga. No me deje, Señor. ¿Qué se supone que haga sin usted? 

    —Seguir creciendo. Ya aprendiste lo que tenías que aprender conmigo —sigue hablando con la calma y aplomo que lo caracteriza, aunque por dentro es un ciclón de ira. 

    «Maldita mujer. Al fin de cuentas ha conseguido como joderme»,  piensa él. 

    Avery niega con la cabeza, mientras las lágrimas se derraman a raudales por sus mejillas. 

    —Lo sabías desde un principio, cara mia —Derek sigue hablando—. Lo nuestro tenía fecha de caducidad, incluso antes de comenzar. 

    De repente, una furia recalcitrante se apodera de Avery. A fin de cuentas, es humana, y por ende, siente.  

    Como si la impulsara un resorte, se pone de pie. No logra entender como Derek puede estar tan calmado, botándola como si ella solo fuera una bolsa de basura. ¿Y qué hay de ella? ¿Acaso a él no le importa lo mal que ella se siente? 

    —¿Entonces solo soy eso ? ¿Algo que puedes desechar cuando te place? —es la primera vez, en mucho tiempo, que estando a solas, lo tutea. 

    Derek frunce el entrecejo. 

    —¿Qué pasa conmigo? ¿Te importa acaso un poco lo que esto significa para mí? ¿Alguna vez te importé de verdad? —continúa ella indagando. 

    Derek vuelve a relajar su semblante. 

    —Me importas muchísimo —responde él, sin inmutarse. 

    —ERES UN MALDITO MENTIROSO —profiere ella, preparando su mano derecha para propinarle un golpe en el pecho, pero Derek la sujeta de la muñeca. 

    —¿Pero qué coño haces, Avery? —la reprende—. ¿Cómo osas hablarme así?  

    —Castígueme, Amo —se vuelve a echar de rodillas a los pies de él—. He sido grosera con usted y merezco... 

    —No —él levanta la voz—. Se acabó, Avery. Es hora de que ambos sigamos nuestros caminos por separado. 

    —No, no, no... —ella mueve la cabeza en negación. Se siente miserable, como un ave al que le arrancan las alas—. Un verdadero Amo, jamás habría traicionado la confianza de su sumisa —dice ella con voz trémula. 

    Estas palabras hacen que algo dentro de Derek se remueva. Ver así a la mujer a la que le ha dedicado siete años de su vida, no es fácil. 

    —Y es por esa razón, que ya no soy digno de ser tu Amo —hay pesar en la voz de él. 

    —Mi Señor, por favor —Avery se aferra a la pierna derecha de Derek. 

    Él se mantiene imperturbable.  

    Le acaricia la cabeza con su mano izquierda. 

    —Puedes quedarte con la casa —dice él—. Es lo menos que mereces por lo buena esclava que has sido. Me encargaré de que no te falte nada, hasta que... 

    —No, Amo. No me deje —ruega entre sollozos. 

    —Le pediré a mi abogado que tramite los documentos —Derek hace caso omiso a las palabras de la mujer—. En este caso, por ser yo quien da por terminado el contrato, tendrás derecho a quedarte con la casa. También podrás conservar todos y cada uno de los obsequios que te he dado, además de disponer de una cuenta bancaria que abrí a tu nombre, el mes pasado, donde depositaré una cuantiosa suma todos los meses. 

    —Mi señor, por favor —musita ella—, no me deje. Yo no quiero su dinero. Lo quiero a usted. 

    —Lo siento mucho, Avery, pero así deber ser.  
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    Se pone de pie y extiende su mano hacia la ilusionada mujer que la mira con ojos llorosos. Ella se la estrecha, mostrándole una enorme sonrisa. 

    —¿Entonces ya estoy lista? —profiere ella. 

    —Sí —la doctora asiente con la cabeza—. Programaré la cirugía para las tres de la tarde. Quiero hacerla el lunes para evitar que entres en la semana crucial y se te presenten los dolores de parto. 

    Avery nota que la señora Corbin deja de sonreír, y en vez de alegría, su semblante expresa nerviosismo. 

    —¡Oh por Dios! —Exclama la mujer, abriendo mucho sus ojos—. ¡Eso es en menos de setenta y dos horas! —Se lleva una mano al pecho—. Está a punto de darme un ataque de pánico. 

    Avery se pone de pie muy despacio, rodea su escritorio hasta llegar al lado de su paciente. Le pone una mano en el hombro. 

    —Es algo normal en las madres primerizas —le obsequia una sonrisa para infundirle confianza—. No te preocupes. Todo va a salir bien —le asegura. 

    —Gracias, Doctora Wilson —la mujer vuelve a sonreír. 

    —Nada que agradecer, Sonya —le dice. Siempre procura tutearlas para crear una relación cómoda con ellas—. Soy tu doctora, y no dejaré que nada malo pase. 

    La sonrisa de Sonya Corbin se amplía más. 

    Avery se inclina sobre su mesa de trabajo, arranca un par de hojas del talonario de récipes médicos y se las entrega a Sonya. 

    —Ya lo sabes —la apunta con su dedo índice—. Sigue las indicaciones al pie de la letra —señala uno de los papeles con su falange—. Sigue con la alimentación balanceada, y no tendremos ningún contratiempo —vuelve a sonreírle.  

    Ella asiente con la cabeza y le devuelve la sonrisa. Acto seguido, se pone de pie, toma su bolso y sale del consultorio. 

    Avery se deja caer sobre su silla, soltando un suspiro de alivio por haber terminado de atender a su última paciente del día. Lo mejor del caso es que es viernes. Podrá tener dos días de descanso, a menos de que surja alguna emergencia y tenga que presentarse en el hospital. 

    De repente, la puerta se abre. Una mujer alta y delgada, de piel morena, cabello castaño oscuro y ojos saltones de color verde, se asoma por la abertura de la puerta. La mujer sonríe como siempre lo hace cuando se trae algo entre manos.  

    —¿Ya estás lista? —inquiere la mujer. Su voz suena más aguda de lo normal—. ¿Preparada para nuestra noche de chicas? —abre los brazos y mueve los hombros como si estuviera bailando mambo.  

    —Hoy no, Looren —le responde Avery, soltando un bufido que denota lo agotada que está—. Solo pienso en llegar a casa, meterme en la tina, tomarme una copa de vino tinto, mientras la Sinfonía número 40 de Mozart suena a todo volumen y… 

    —¿Y por qué, en vez de irte a tu casa a hacer ese montón de cosas aburridas… —la interrumpe — …no te das una ducha rápida, te pones un vestido muy corto y ceñido al cuerpo, te vienes a tomar un par de copas conmigo, a un sitio muy agradable, mientras mueves el trasero al ritmo de la canción del momento, conoces a alguien, y terminas metida en la cama con algún sensual caballero? 

    Avery fulmina con la mirada a la Doctora Looren Hougan, Psicóloga especializada en Sexología.  

    Hace dos años que Hougan tiene su consultorio al lado de Avery, y como ambas casi siempre terminan de atender pacientes a la misma hora, solían encontrarse de camino al estacionamiento del hospital, así que se les hizo fácil confraternizar y forjar una sólida amistad con el tiempo. 

    —¡Oh vamos! Esta es la… —cuenta con sus dedos—. Ya perdí la cuenta de las veces que te has negado a salir conmigo, desde que… —deja la frase suspendida en el aire al percatarse que Avery entorna los ojos, advirtiéndole que no prosiga—. Lo siento, Avery —Looren se encoje de hombros, visiblemente apenada—. No quería… 

    —Déjalo correr, Looren —Avery da un manotazo en el aire para evitar hablar más del tema. 

    Sin poder evitarlo, una cascada de recuerdos surge en la mente de Avery. Son memorias de sus años como sumisa, de ella, doblegada ante los deseos mas primitivos de... Derek Contini. Ya no es su Amo. De hecho, desde que la relación acabara, ella trató de alejarse lo máximo posible, de aquel mundo de ataduras y azotes. Los primeros cinco meses sucumbió a la tentación de visitar clubes y asistir a fiestas BDSM, donde fue sumisa en tres oportunidades, pero al final de cada sesión, se sentía miserable, pues en vez de lograr sacar a Derek de su mente, sucedía todo lo contrario. 

    Cierra sus ojos con fuerza y sacude la cabeza para despejarla un poco. 

    —Aun no me siento preparada para eso —murmura. 

    —¿Y cuándo lo estarás? —inquiere Looren de forma violenta—. ¿Cuándo tengas arrugas en tu rostro, el cabello canoso, y te des cuenta que dejaste de vivir tu vida a plenitud, por estar pensando en ese cerdo que te rompió el corazón? 

    —Looren,  por favor, baja la voz —le solicita. 

    —Vale —comienza a hablar en un tono que solo Avery la escuche—, pero escúchame bien, porque no pienso repetírtelo más. Mientras tú estás acá, lamentándote por lo que ese cretino te hizo, él se lo está pasando de lo lindo entre las piernas de alguna zorra quita maridos… 

    Avery vuelve a cerrar los ojos, incómoda de que su amiga se exprese así de Derek, pero no puede quitarle la razón, pues es lo que Looren cree.  

    A pesar de ser amigas desde hace tanto tiempo, la Doctora Hougan no sabe absolutamente nada de sus gustos sexuales. ¿Y cómo contárselo? Para Looren, las personas que practican este tipo de sexualidad tan extrema, suelen ser pacientes potenciales para ella. Avery nunca tuvo la intención de ser psicoanalizada por nadie. Sabía que era un compendio de trastornos ambulante, debido a la infancia de mierda que tuvo, pero no necesitaba que nadie se lo dijera. 

    Tantas sesiones con psicólogos, terapeutas y psicoanalistas, no sirvieron para nada. 

    Ya estaba harta de todo eso. 

    —No es lo que piensas, Looren. Él... —musita Avery, al borde de las lágrimas. Siente una necesidad innata de defender al que fuese alguna vez su única razón de respirar. 

    —¿Qué? No te atrevas a defenderlo, porque Derek Contini no es más que un imbécil. ¿Qué hombre en su sano juicio vive siete años con una mujer y es incapaz de pedirle matrimonio? ¿Y cómo tú aguantaste eso? Él es un... 

    —Basta, Looren.  

    —¡No! Nada de basta. Vendrás conmigo hoy, a celebrar que hace un año te libraste de ese megalomano, ególatra, narcisista y filofóbico. 

    —¡Vaya que lo estudiaste! —dice Avery en tono mordaz. 

    —¡Y de sobra! —responde Looren del mismo modo—. Una verdadera lástima que nunca se haya dejado psicoanalizar por mí. Habría escrito una enciclopedia basada en todos sus trastornos y... 

    —Ya no hablemos de él, ¿quieres? —profiere Avery. 

    —Como sea —Looren da un manotazo al aire—. Vendrás conmigo esta noche,  despejarás tu mente y pasaremos un rato divertido, bebiendo, bailando y conociendo gente nueva, ¡que la vida es hoy y ahora! 

    Avery se aprieta el puente de la nariz con sus dedos, índice y pulgar. Deja escapar un suspiro de frustración. No existe nadie en el mundo más obstinado que Looren Hougan. Avery se queda en completo silencio por varios segundos, contemplando la idea de salir de fiesta con su amiga. No es una imagen que le agrade mucho, pero sabe que Looren no desistirá en su intento hasta lograr que, algún día, ella acceda. ¿Qué más da? ¡Al mal paso es mejor darle prisa! Ya lleva mucho tiempo postergando una salida con ella. 

    Vuelve a clavar su mirada sobre Looren, y percibe que esta está muy pendiente de su respuesta. Avery hace un gesto afirmativo con la cabeza. La Doctora Hougan abre los ojos de hito en hito y sonríe con amplitud, pero en cuestión de segundos entorna los ojos y da un paso adelante, hasta situarse muy cerca de la silla frente al escritorio. La arrima y toma asiento. 

    —¿Acaso estás diciendo que... sí?  —ladea la cabeza y le lanza una mirada inquisitiva. 

    Avery asiente de nuevo con la cabeza. No puede evitar sonreír, pues la sonrisa victoriosa de Looren la contagia de una rara sensación de bienestar. 

    —Pero te advierto que no pienso alocarme ni hacer cosas descabelladas —espeta Avery—. Solo tomaremos un par de copas, charlaremos y… 

    —Conoceremos un par de galanes —le interrumpe—, uno moreno para mí y uno rubio para ti, como te gustan y… 

    —Nada de hombres. Que sea una noche de chicas no más —Avery zanja el asunto. 

    Looren levanta sus manos en señal de rendición. 

    —Vale, vale. Como digas —masculle. 

    Avery entorna los ojos. La respuesta de su amiga no la convence. Algo dentro de sí, le dice que Looren tiene muchos planes entre manos, pues desde que se separó de Derek no ha dejado de insistir con la idea de que se dé la oportunidad de intentarlo con alguien nuevo.  

    Avery arregla un poco su escritorio, para no conseguirlo tan desordenado el lunes cuando regrese. Recoge sus cosas y toma su bolso del perchero que hay a un lado de la puerta. Looren sigue sus movimientos con la mirada, sin decir media palabra. Al cabo de unos minutos, ambas salen a través de la puerta del consultorio. 

    —Nos vemos en… —Looren mira su reloj de pulsera— ¿hora y media te parece bien? 

    —Que sean dos —responde Avery. 

    —¡Vale! —Dice ella y vuelve a mirar el reloj plateado alrededor de su muñeca—. Son casi las seis de la tarde. Nos vemos a las ocho en punto en Academy. 

    —¿Academy? —Avery frunce el entrecejo—. ¿Por qué te gusta tanto ese sitio? 

    —Porque colocan muy buena música. Además, abunda la gente sexy —Looren se muerde el labio. 

    Avery prefiere el Lust de No Temptation, pero se resigna a acompañar a su amiga a uno de los nightclub más populares, y por ende más concurridos, de la ciudad. 

    —Como sea —Avery pone los ojos en blanco. Ella no es amante de los sitios tan abarrotados. Prefiere las reuniones con poca gente, y música a un volumen moderado.  

    Sin poder evitarlo, un recuerdo de ella, gimiendo, a la vez que otros gemidos se mezclan con los de ella, en una de las tantas fiestas de cuero a las que asistió con Derek, hace que una repentina ráfaga de calor la golpee.  

    Looren se acerca a ella y le da un beso en la mejilla. Acto seguido le guiña un ojo y le da una palmada en la nalga derecha. 

    —Anda nena. Ve a ponerte bella. Quiero que hoy seas una diva completa —agrega. 

    Avery sonríe a medias. La idea de vestirse y arreglarse por un motivo ajeno, que no sea lucir encantadora para Derek, la perturba un poco. De hecho, hace mucho tiempo que no hace ni un mínimo esfuerzo por destacar sobre los demás. Suele vestirse con ropa linda, pero común. Su cabello siempre lo lleva pulcramente recogido en una coleta alta, y los colores que usa para maquillarse suelen ser de tonos pasteles. 

    —¿Y tú qué harás? —no puede evitar preguntar al ver que Looren no tiene intenciones de irse aun del hospital. 

    —Debo enviar un par de correos a algunas farmacéuticas —sacude levemente la cabeza—. Anda, ve. Te alcanzó en el nightclub. 

    Avery vuelve a sonreír sin ganas y se encamina hacia el elevador, sin molestarse siquiera en girarse a mirar a Looren. Sabe que debe tener una enorme sonrisa en el rostro por haberla convencido,  luego de casi un año insistiendo.  

    Sube al ascensor y desciende los tres niveles, mientras una molesta música instrumental se cuela por sus oídos. Pone los ojos en blanco al reconocer la melodía que suena.  

    Es una versión en saxofón de Killing Me Softly With His Song. Maldice entre dientes. ¡Es la canción favorita de Derek! Incluso allí, sola en el elevador, luego de tanto tiempo sin saber de él, y cuando cree que por fin está comenzando a superarlo, la vida se encarga de recordarle que no es cierto. Un par de lágrimas ruedan por su mejilla. Se pasa la mano por la cara y se las seca con violencia. Toma una honda inhalación y la suelta de golpe. 

    Sale de la caja metálica como una exhalación.  

    Avery se dirige hacia el estacionamiento sin perder tiempo. En cuestión de tres minutos está a bordo de su Volkswagen Jetta, el auto que se compró luego de vender la lujosa casa que Derek le obsequió tras la separación. Además de eso, se compró un modesto departamento en el centro de Los Ángeles, más acorde a la vida solitaria de una mujer de treinta años de edad. Ciento ochenta metros cuadrados eran demasiado para ella. Verse en un lugar tan grande, la hacía sentir más sola y miserable. 

    Pone el motor en marcha y emprende su camino, con la mente llena de muchos pensamientos que le roban la paz.  

    Derek, Derek y más Derek.  

    Él se niega a salir de su cabeza. 

      

    *** 

      

    Looren abre mucho los ojos al verla y suelta un silbido. Está muy impresionada al ver como luce su amiga. Nunca había visto a Avery con un vestido tan corto. 

    De hecho, las únicas veces que usaba ropa tan reveladora, era cuando Derek se lo pedía porque iban a ir a alguna fiesta de Amos, o cuando le pedía que se vistiera acorde a la ocasión para alguna de sus sesiones.  

    Lleva un vestido negro que le llega una cuarta más arriba de las rodillas, muy ceñido al cuerpo, con mangas y busto hechos de encaje, lo que le da una apariencia de transparencia muy sensual y elegante. Un par de zapatillas plateadas de tipo stiletto complementa el atuendo. Lleva el cabello rubio suelto, con leves ondas que caen en sus hombros y espalda. 

    —¡Madre mía! Te ves espectacular —dice Looren, tratando de salir de su estupor. 

    Avery sonríe con timidez, pues no es muy adepta a los cumplidos. 

    —Gracias —le dice—. Tú también te ves fabulosa. 

    —¡Bah! —Looren agita la mano en el aire—. No exageres. Me veo normal. En cambio tú… —sacude la cabeza—. ¡Nena! Te vestiste para matar. 

    La rubia se encoje de hombros y no puede evitar morderse el labio. Tiende a ruborizarse con facilidad. Esa es una de las cosas que a Derek tanto le gustaba de ella. ¡Joder! Siente un nudo formándose en su garganta y los ojos se le humedecen.  

    —¡Oh no! No, no, no… Nena… no te pongas así —Looren le pone una mano en el pecho—. ¿Qué fue lo que dije? —la mira con mucha confusión—. Lamento mucho si dije algo que… 

    —No pasa nada —la interrumpe—. No has tenido nada que ver —con cuidado se limpia los ojos, tratando de no quitarse el maquillaje—. Tan solo han sido... malos recuerdos. 

    Looren le da un fuerte abrazo, y al separarse, la mira a los ojos. 

    Le sonríe. 

    —Esta noche no quiero que pienses en cosas tristes, ¿vale? 

    —Trataré de no hacerlo —musita. 

    —No. No quiero que trates. Quiero que me prometas que no vas a permitir que los recuerdos de ese pedazo de mierda, te arruinen la noche. 

    Avery no puede evitar soltar una sonora carcajada al oír el nuevo apelativo que ha empleado su amiga para referirse a Derek. Normalmente es “ese cretino”, “el imbécil ese”, “el cerdo arrogante”, “piltrafa de hombre” o “sonso mequetrefe”. Jamás le había dicho “pedazo de mierda”. 

    —¿Entramos? —inquiere Avery en cuanto logra controlar su risa. 

    Looren se hace a un lado y hace un ademán con la mano. 

    —Después de ti, cariño —le dice. 

    De inmediato son abordadas por un par de hombres corpulentos en la entrada, y luego de la revisión pertinente, entran al lugar.  

    Academy es un sitio muy amplio, que puede llegar a albergar a 1400 personas, con un sistema de sonido alucinante, un enorme salón de baile repleto de luces de colores, y muchas personas decididas a pasarla bien. Avery sigue a Looren sin dejar de mirar su entorno. La música suena tan alto que por momentos le cuesta escuchar hasta sus propios pensamientos. Sonríe al ver como una pareja de chicas bailan de manera eufórica y se besan con pasión.  

    Un recuerdo llega a su memoria...  

    —No tengas miedo, niña —le dice una mujer—. No hay nada de malo con probar... 

    Avery cierra los ojos y deja que esa mano femenina esculque entre sus carnes. La caricia es sutil... y muy excitante. 

    Un par de ojos azules se posan en los suyos, seguido de unos labios carnosos, pintados de rojo, que se estampa contra su boca. 

    Un débil gemido emana de la garganta de Avery. 

    Está atada a una cruz de San Andres, a merced de los placeres de la señora Gilmore, una experimentada dominatrix a la que, en una de las tantas ceremonias de látigo y fusta, fue cedida por el Amo Derek para saciar el apetito de la mujer. 

    —¿Avery? —la voz de Looren la hace volver al presente—. ¿Te parece bien si nos sentamos por allá? —con el dedo señala hacia la zona VIP—. Solo un rato, para tomarnos un par de copas y entrar en calor. 

    La nombrada solo se limita a asentir con la cabeza.  

    Ambas caminan entre la multitud de gente, se sientan y esperan que alguien las atienda.  

    De repente, el corazón de Avery se acelera al notar un rostro familiar entre la multitud de gente presente en el lugar. Sacude la cabeza y vuelve a mirar, pero solo para cerciorarse que solo ha sido una mala jugada de su cerebro. 

    «Ya estoy comenzando a alucinar», piensa. «No es posible que Derek esté aquí», sacude con fuerza la cabeza y se obliga a dejar de pensar en él. 

    No transcurren ni diez minutos cuando un chico de cabello negro y ojos muy verdes se acerca a ellas y les pregunta que desean tomar. Looren pide lo mismo de siempre, y Avery se decanta por un Cosmopolitan. No es ávida bebedora, pues suele embriagarse con facilidad. Solo bebe de más, cuando se trata de vino. Por esta razón, a Derek no le gustaba que ella tomara licor, pues hacía aflorar una parte que al él no le gustaba para nada. Cuando a Avery se le suben las copas a la cabeza, suele actuar contrario a como lo hace normalmente, sin inhibiciones de ningún tipo. Además, su lado dominante sale a relucir. 

    El mesonero se retira y las dos mujeres se quedan en silencio; Avery observando su alrededor y Looren moviendo la cabeza al ritmo de la música. La voz de Dua Lipa tiene hipnotizados a todos los presentes. 

    Al cabo de un par de segundos, Avery siente un suave codazo en su costado izquierdo. Deja de mirar a la pareja de chicas que vio al entrar y se gira hacia su amiga. 

    —Par de adonis a las doce en punto —dice Looren, y con la mirada señala al frente. 

    Avery percibe dos hombres sentados a unos cuantos metros de ellas, que beben de sus cervezas y les lanzan miradas coquetas.  

    Looren levanta la mano y los saluda. 

    —¿Los conoces? —indaga Avery, frunciendo levemente el entrecejo. 

    —Aun no —contesta la morena sin más, poniéndose de pie. 

    —¿Qué haces? —musita la rubia al ver como Looren les hace un gesto a los caballeros, con la mano, para que se acerquen. 

    —Consigo parejas de baile —profiere Looren, guiñándole un ojo. 

    Avery no puede evitar ponerse una mano en la frente, ante tan osado acto de su amiga. No debería sentirse tan escandalizada, al fin y al cabo, Looren siempre ha sido así: desinhibida hasta la médula. Sin embargo, ella no está acostumbrada a ser tan lanzada con los hombres. 

    El corazón de la rubia se acelera al ver como el par de hombres se levantan de sus asientos y comienzan a caminar en dirección a ellas.  

    —Buenas noches, preciosas —dice uno en cuanto está lo suficientemente cerca de la mesa de las damas. 

    —¿Se puede saber qué hace un par de diosas, solas en este lugar? —se aventura a indagar el otro. 

    Avery no puede reprimir la sonrisa que emana de sus labios. Es su reacción natural ante los elogios. Eso, y el rubor que se apodera de sus mejillas. 

    —Estamos celebrando —dice Looren, mostrando su perlada sonrisa. 

    —¿Ah sí? ¿Y qué celebran? —inquiere el hombre de cabello castaño oscuro. 

    —Celebramos —Looren levanta su vaso—, el divorcio de mi amiga, acá presente —la señala con la mano. 

    Avery tiene la copa pegada a sus labios y apresura su bebida. Tose, y casi se ahoga. Abre sus ojos con exageración y le lanza una mirada de reproche a su amiga, quien sonríe como el gato de Alicia en el país de las Maravillas. 

    «¿Qué coño está diciendo?», piensa, a la vez que le lanza una dura mirada. 

    —¡Enhorabuena! —Exclama el sujeto de cabello rubio, alzando su copa—. Es algo digno de celebración. 

    Looren ríe a carcajadas y le guiña un ojo a su amiga. 

    Avery siente que le arden las mejillas, pero logra fingir una sonrisa, aunque no hace falta que ese par de hombres sean expertos en la interpretación de lenguaje corporal, para darse cuenta que la mujer está muy incómoda. 

    El hombre de cabello castaño oscuro le hace una señal con la mano a uno de los empleados del lugar, el que se acerca casi de inmediato. Se inclina un poco y le dice algo al oído. Se gira hacia las mujeres. 

    —¿Qué están tomando, princesas? —indaga, clavando sus negros ojos en Looren. Es ella quien contesta. 

    —Yo, un Manhattan. Mi amiga un Cosmopolitan. 

    El hombre asiente con la cabeza y vuelve a acercarse al empleado. Luego de pedirle una ronda de tragos, el muchacho se aleja deprisa. 

    —Soy Charles —vocifera el rubio, extendiendo su mano hacia Avery. Ella se la estrecha por inercia. Le dice su nombre, tratando de mostrarse simpática—. Hermoso nombre. ¿Puedo decirte Avy? —inquiere, con un deje de coquetería en la voz. 

    —Como usted desee llamarme, mi Señor —responde ella. Se lleva una mano a la boca al percatarse de lo que ha hecho. Para ella es muy difícil despegarse de su rol de sumisión. Por suerte para ella, nadie parece percatarse de esto. 

    El hombre sonríe con autosuficiencia. La idea de ser más que amigo de esa mujer tan linda, se vislumbra en su cabeza. 

    —Él es Michael —señala a su amigo de cabellera oscura. 

    —Es todo un placer, Michael —musita Looren, adelantándose a estrechar la mano del moreno.  

    Los caballeros toman asiento en el par de sillones frente a las damas, y al cabo de unos minutos, Avery apresura lo que le queda del trago que pidió al llegar, pues acaban de llegar las bebidas que Michael ordenó. 

    —¡Por el placer de conocer a dos damas tan hermosas! —el moreno levanta su vaso y hace un brindis. 

    —¡Y por las nuevas amistades! —agrega Charles. 

    —¡Por Avery! —es el turno de Looren de alzar su copa. Mira a su amiga con malicia, a la vez que da un sorbo de su bebida. 

    La rubia entorna los ojos y le lanza una mirada reprobatoria. 

    —¡Sí! —Concuerdan los dos caballeros—. ¡Por Avery! 

    —¡Salud! —contesta la aludida sin más, y bebe también. El licor quema su garganta. 

    Los siguientes minutos transcurren a toda prisa, entre plática. Looren está decidida a pasarla muy bien, y hacer que Avery disfrute también. No hace falta ser un erudito para saber que ella ha elegido al moreno de ojos claros para ella, y que a Avery le toca el rubio. 

    Charles es un hombre muy guapo con un exótico acento australiano. El sueño de cualquier mujer. Cualquiera, menos de Avery, pues su única intención es tener una divertida velada de baile y conversación. 

    De vez en cuando, Avery se consigue con la mirada pícara de su amiga, que le dice a gritos: ¡Alócate! Pero lo cierto es que no puede. La idea de pasar una noche de sexo salvaje junto a un hombre que acaba de conocer, no es su estilo.  

    Con Derek tuvo sexo a las dos semanas de haberlo conocido. Él era distinto a cualquier hombre que hubiese conocido nunca. Se conocieron en la cena de fin de año del hospital en el que ella trabajaba como asistente médico. Él era el invitado de honor: una eminencia en el campo de la neurocirugía que había donado una importante suma de dinero para la restauración del área de pediatría. Él tuvo que dar un discurso esa noche, luego de recibir un reconocimiento.  

    La elocuencia de ese hombre la cautivó de inmediato. Luego, no sabe como, él estaba sentándose en la misma mesa que ella y hablándole de lo complicado que era operar a un paciente despierto. Había sido una tonta excusa para acercarse a ella. Avery tenía tanta sed de enamorarse y de llenar ese vacío emocional dentro de ella, que no se percató de todas las señales de peligro que rodeaban a ese hombre. 

    Y eso fue lo que la jodió en un principio, cuando empezó a salir con Derek. Se suponía que iba a ser algo casual; de fines de semanas, pero cuando él le contó su verdad y le habló del mundo de amos y sumisos, la curiosidad la embargó. Con el paso de los meses, ella se entregó totalmente a una relación de dependencia afectiva total.  

    Derek supo ganarse su confianza, haciéndola sentir cómoda en cada situación a la que la sometía. Ella aceptó todo, porque estaba perdidamente enamorada de él. 

    Sacude la cabeza con fuerza y se obliga a enfocar sus pensamientos al presente. 

    «¡No! No estoy preparada para dejar entrar a alguien nuevo en mi vida», concluye.  

    —¿Y bien? —Looren le lanza una mirada furtiva.  

    Se encuentran en el sanitario de damas, refrescándose un poco, después de casi dos horas de bailar sin descanso. 

    —¿Y bien qué? —Avery entorna los ojos al mirarla. 

    —¿Qué tal te va con Charles? —inquiere la morena. 

    La rubia se encoge de hombros. 

    —Normal —responde. 

    —¿Normal? El hombre no deja de comerte con los ojos.  

    —Creo que se me subieron las copas a la cabeza —confiesa Avery, tratando de cambiar de tema. 

    —¡Eso es bueno! —Looren sonríe—. Sería bueno que te dejaras llevar un poco más. 

    —Eso no va a pasar, Looren. Tenlo claro —dice de forma tajante. 

    —¡Oh vamos! Diviértete —le da una palmadita en el hombro. 

    —Lo estoy haciendo —no puede evitar levantar un poco la voz.  

    Le exaspera que Looren sea tan insistente con eso. Puede que su amiga sea una mujer muy liberal, pero Avery es del tipo reservada. Jamás en la vida habría tenido algo con Derek, si no hubiese sido él quien tomó la iniciativa. 

    —Michael nos está invitando a su departamento —dice Looren sin más. 

    —¡Pues qué bien! Deberías aceptar. Yo me siento un poco mareada, y será mejor que me vaya a casa.  

    —¿No me estás oyendo? —Looren la observa con detenimiento—. Nos está invitando a ambas. Es decir que tú y Charles van incluidos en el plan. 

    Avery niega con la cabeza. 

    —No —frunce el entrecejo—. No estoy lista para… 

    —¡Ay, no! ¡Cállate! —Looren pone los ojos en blanco y se acerca mucho a su amiga. Está tan cerca, que Avery puede percibir su aliento en el rostro—. ¿Cuándo diablos vas a estar lista? ¡Ha pasado un año, por Dios! ¿Hasta cuándo vas a seguir comportándote como una idiota despechada? 

    —No soy ninguna idiota despechada —protesta, fulminándola con la mirada. 

    —¿Ah no? —cruza los brazos sobre su pecho—. Entonces demuéstramelo —la reta. 

    —¡Vale! Si lo que quieres es que me comporte como una zorra frívola, que me folle a ese hombre y mañana actúe como si nada hubiese pasado… ¡Está bien! Eso es lo que haré —espeta, sintiendo que los oídos le zumban. 

    Looren no dice nada. Solo se limita a sonreír con amplitud. Se hace a un lado y hace un ademán con la mano, señalando en dirección a la puerta de salida. 

    —Después de ti —la apremia. 

    Avery suelta un bufido de resignación y se tambalea un poco. No piensa. Solo actúa. 

    Salen del baño y se dirigen directamente hacia la mesa donde se encuentran Michael y Charles. Avery se sienta al lado del rubio y sin pensármelo mucho, lo sujeta del cuello y estampa su boca contra la de él, dándole un beso de esos que roban el aliento. Se separa de él y le hace una señal al mesonero para que les traiga una ronda más. En cuanto tiene su nueva bebida en la mano, se la toma de un sorbo. Repite lo mismo unas tres veces más, hasta sentir que el alcohol toma el control de ella. 

    —Larguémonos de aquí —le dice ella a Charles. 

    —¿A dónde quieres ir, preciosa? —inquiere él. 

    —Me gustaría ir a un lugar más privado. 

    De repente siente que una sensación de poder, llega a ella. Charles la mira fijamente, sonríe y se relame los labios, sin dejar de mirarla a los ojos.  

    En cuestión de segundos están saliendo del club. 

      

    *** 

      

    La cabeza le da vuelta y todo es muy confuso para Avery. Frente a ella, yace un hombre con las muñecas y tobillos atados a la cama. Está por completo desnudo. La camisa del sujeto ha sido utilizada para vendarle los ojos. 

    Necesita agua, pues su boca está muy seca. 

    Camina tambaleante hasta el baño y con ayuda de una mano, toma un gran sorbo de agua del chorro del lavamanos. Se moja la cara para avisparse un poco. 

    —¡Oye, nena! —la voz del hombre le hace dar un respingo—. ¿Por qué tardas tanto? 

    Avery menea la cabeza con suavidad. Necesita enfocarse. 

    —Habitación número quince del  Best Western Hollywood —dice para sí misma, a la vez que fija la mirada en el espejo frente a ella—. El hombre en la cama se llama Charles y yo... —respira profundo—, estoy a punto de vomitar. 

    Moja una de sus manos y se la pasa por la nuca. Esto alivia un poco su malestar. 

    —¡Hey, preciosa! ¿A dónde fuiste? 

    —Salgo en un momento —responde ella. Se sorprende mucho, pues su voz suena muy autoritaria. 

    —¡Uy nena! Me tienes muy excitado con este jueguito. Ven acá y desátame para poder darte lo que quieres. 

    «¿Lo que quiero?», piensa ella, frunciendo el entrecejo. 

    De repente, siente como si lo que acaba de decir el hombre, hubiese sido un gran insulto.  

    «¿Qué demonios va a saber este idiota que es lo que yo quiero?».  

    Las náuseas desaparecen, y en su lugar hay indignación. 

    Sale a toda velocidad del baño, se sube a la cama, se monta sobre el hombre y le pone una mano en el cuello, haciendo amague de ahorcarlo. 

    —No tienes ni mínima idea de lo que quiero, maldita sabandija —espeta. 

    —¿Cómo dices? —Charles se remueve con incomodidad. 

    —¡Cállate, la puta boca! —vocifera ella. 

    El hombre comienza a reírse. 

    —Ahhh... ya entiendo, linda. Te va ese rollo —comenta—. En ese caso, si eso es lo que te excita, adelante. ¿Cómo debo llamarte? ¿Mi señora, Ama, Diosa, mi Reina? 

    —Tan solo... CÁLLATE —le ordena, cerrando ambas manos entorno al cuello de Charles. Apreta un poco, pero lo suelta y se pone se pie sobre la cama para mirarlo completo. Nota que el miembro de Charles comienza a ponerse duro. 

    —¿Puedo pedirte algo? —indaga él. 

    —¿Qué quieres, putito? —suelta ella con violencia. 

    Él no puede evitar reírse. Le cuesta mucho seguirle el juego. 

    —No me azotes. No soy amante del dolor y... 

    Avery se deja caer sobre Charles y sin previo aviso le sujeta el pene. 

    —Ohhh, sí, nena. Ya nos estamos entendiendo... 

    —Cierra la puta boca —lo interrumpe ella. 

    —Como quieras mi Señora. Quiero sentir su deliciosa lengua en mis bolas y... —un alarido emerge de la garganta del hombre. 

    La mano de Avery aprieta con más fuerza el falo. 

    —No eres quien para pedirme nada —susurra la rubia, muy cerca del oído de él, apretando con mas fuerza la mano en torno al pene. 

    Otro alarido retumba en la habitación 

    —Suéltame —chilla Charles. 

    —¿Pero qué dices, cachorrito? Si apenas estamos comenzando. 

    Avery toma el calzoncillo del hombre, que yace tirado en el suelo, y se lo mete en la boca, para que no haga ruido. A continuación, aprieta más la mano sobre el duro miembro. 

    El hombre vuelve a clamar para que lo suelten, pero esta vez, es un grito ahogado por el trapo. 

    Ella lo suelta, pero enseguida, le entierra las uñas de su mano derecha en la piel del muslo. Charles da un respingo y vuelve a chillar. 

    —¿Esto no te excita? —inquiere Avery con sarcasmo. El hombre niega con la cabeza—. ¿Y esto? —entierra las uñas de su otra mano, en el pecho de Charles. 

    Otro alarido es reprimido por la tela. 

    —¿Y esto? —Avery apoya una de sus rodillas sobre la ingle del hombre. 

    Charles se remueve, desesperado por soltarse.  

    Luego de casi un minuto luchando, lo que él percibe como una eternidad, logra zafar sus muñecas y empujar a la mujer. 

    Avery cae de bruces a un lado de la cama, mientras Charles se desata a toda velocidad, escupiendo la tela con la que lo amordazaron. 

    —Maldita loca —profiere Charles con todo su odio. 

    A toda prisa, recoge su ropa, desperdigada por toda la habitación. No se toma la molestia de vestirse, sino que sale desnudo al pasillo. Lo único que le importa es alejarse de esa mujer todo lo que pueda. 

    «¿Qué coño acaba de suceder?», la pregunta retumba en la cabeza de Avery. 

    Es como si el golpe que se acaba de dar contra el suelo, la hubiese ayudado a salir del trance en el que se encontraba.  

    Se siente abrumada y muy confundida. 
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    Los parpados le pesan. El vaivén del bus en movimiento lo arrulla. ¡Está muy agotado! Lleva casi un mes sin poder descansar bien, debido a las preocupaciones. 

    Además, lo sabía. En el momento que la idea de ir a hacerle una visita a Emma cruzó por su cabeza, supo que al día siguiente estaría más agotado de lo normal. Pero... ¡joder! Necesitaba un poco de buen sexo para desconectar un momento de su jodida realidad.  

    Durante los últimos once meses ha estado frecuentando a su ex novia de la preparatoria, con quien tiene una extraña amistad de índole sexual. Ambos estuvieron juntos desde que Patrick tenía dieciséis años de edad, aunque la relación terminó cuatro meses después de graduarse.  

    Resultó que Emma perdió el interés por Patrick luego de que este y su familia perdieran la privilegiada posición social que tenían. Ella no está interesada en tener a Patrick como esposo, pero no puede negar que en el sexo, se entienden muy bien.  

    Y esa es la razón por la que, aun teniendo una relación seria con el hijo del mejor amigo de su padre, Emma permite que Patrick pase por su departamento una que otra noche al mes para divertirse un rato bajo las sábanas. 

    Patrick tiene las cosas muy claras. No se enzarza en dramas románticos ni se hace historias en la cabeza. Para él, una mujer como Emma no es el estereotipo de mujer con la que alguna vez pensó casarse (si es que eso llegaba a suceder algún día). En el tiempo que estuvieron juntos él era tan solo un jovencito estúpido que solo le importaba encajar en los estándares aceptables de la adolescencia.  

    Él era el chico adinerado y popular, que ofrecía fiestas magníficas los fines de semana, cuando sus padres se iban de viaje.  

    Ella era la líder de las porristas.  

    Típico cliché. 

    Sin embargo, Emma no es la única en la vida de Patrick.  

    Luego vino Wendy, una pelirroja muy bella, con la inocencia innata de una chica virgen a los veinticinco años. Para Patrick no fue fácil ser la primera vez de alguien, pues esto representó que fuese el primer amor en la vida de una mujer. El día que él decidió terminar la relación fue el más incómodo de su vida.  

    Wendy era una chica tierna, amable, cariñosa y muy inteligente, pero en menos de cuatro meses de estar juntos, ya hablaba de boda y de tener hijos. Dicha actitud espantó a Patrick, quien a los veintiún años de edad, solo quería divertirse. 

    Y ese fue el motivo que lo llevó a reincidir con Emma. Con ella no había rollos sentimentales. Solo era sexo, una distracción... 

    El susurro del viento que se cuela por una ventana es como una canción de cuna. Inevitablemente desciende en una espiral que lo lleva directo a los brazos de Morfeo; imágenes recurrentes de Priscila inundan su mente... su sonrisa al verlo llegar cada mañana, sus ojitos llorosos, cada vez que él le dice que debe ir a hacer algún papeleo o a alguna entrevista de trabajo... su voz melodiosa cuando pronuncia su nombre y le dice:  

    Te quiero mucho, hermano. 

    «¡Joder! Todo esto lo hago por ti», es el último pensamiento que pasa por su mente, antes de quedarse completamente dormido sobre la incómoda butaca. 

    Transcurre un largo rato hasta que alguien se acerca a él y le toca el hombro derecho. 

    —¡Disculpe! 

    Patrick da un respingo al sentir la repentina luz del sol que se cuela por sus ojos y golpea sin compasión sus pupilas. Parpadea un par de veces para enfocar la visión. Está desorientado, y le toma un par de segundos caer en cuenta de donde se encuentra. Tiene la mitad del cuerpo esparramado sobre el asiento. 

    —¿Hacia dónde se dirige? —inquiere el hombre que está de pie frente a él. 

    —Yo... Ammm... yo... —balbucea. Aun tiene las neuronas dormidas. 

    —Hemos llegado a la última estación —le indica el hombre—. El bus dará la vuelta para reiniciar la ruta. 

    —Mierda —dice Patrick entre dientes y se pone de pie en un brinco al percatarse de lo que ha pasado. Mira el reloj de pulsera. «¡Joder! ¡Es tardísimo!», piensa—. ¿Dónde estamos? —inquiere sin poder dejar de mirar como neurótico por una ventana. 

    —Ya le dije —responden el hombre—. En la última estación. 

    —¿Qué? —Patrick siente que el corazón se le va a salir del pecho. Cierra sus ojos con fuerzas, tratando de no soltar un improperio. Debió quedarse siete estaciones atrás. 

    «¡Joder!». Se da un golpe en la frente. «¿Cómo he podido ser tan estúpido? ¡Maldita sea! ¿Tenía que quedarme dormido justo hoy?». Y no es para menos su molestia, pues hace diez minutos que debía estar sentado en una incómoda silla de metal, en la recepción de Lars & Claridon Asociados, esperando su turno para ser entrevistado para el cargo de asistente. 

    No le queda otra alterativa, que hablar con el conductor del bus para que le permita regresar unas cuantas estaciones atrás. Por suerte, es un hombre afable que le permite hacerlo y así ahorrarse la molestia de salir y formarse junto a los demás para volver a entrar. 

    Al cabo de unos quince minutos, está en su destino. 

    Le toca correr tres calles, hasta llegar al sitio donde tiene pautada una entrevista de trabajo, desde hace mas de media hora. 

    Carraspea la garganta y se pasa una mano por la cara para quitarse el sudor que perla su frente. Al llegar a la recepción del lujoso edificio, la mujer sentada en la recepción, lo observa de forma despectiva. 

    —Vengo a una entrevista de trabajo —le dice Patrick, antes que mande a llamar a alguien de seguridad para que lo saque del lugar. Su apariencia es de todo, menos la de arquitecto recién graduado. 

    —Su nombre, por favor —indaga la mujer sin siquiera molestarse en mirarlo. 

    —Patrick Powell —le dice. 

    —Debía estar aquí hace treinta y cuatro minutos —le comenta en tono mordaz. 

    —Sí, y lo siento mucho por llegar tarde. Es que... —está a punto de explicarle lo que le pasó, pero se calla al notar que la mujer levanta una ceja. Sabe que no tiene ningún interés en escucharlo—. Oiga, sé que tal vez usted debe estar harta de escuchar excusas, pero la verdad es que, me he quedado dormido en el bus, de camino para acá —la mujer frunce el entrecejo—. Tengo casi dos meses sin poder descansar bien, debido a que...—Patrick sacude la cabeza—. Bueno, eso no importa. ¿Usted no ha sentido que, aunque siempre trate de hacer todo bien, las cosas terminan saliéndole siempre mal? 

    —Sí —contesta ella, sin más. Por primera vez, en el rato que lleva hablando con el sujeto, parece sentir algo de pesar por él. 

    —Pues, créame, estoy teniendo una semana asquerosa. Pero le prometo que si me da la oportunidad de... 

    —El señor Claridon se marchó hace veinte minutos —le interrumpe—. Si quiere lo puedo anotar para la próxima tanda de entrevistas. 

    —¡Genial! Tan solo dígame qué día y a qué hora, y estaré aquí puntual. 

    —Dentro de cinco meses —profiere ella. 

    —¿Cinco meses? —él abre los ojos, atónito—. Pero... pero... 

    —Es lo único que puedo ofrecerle. En cinco meses vence el contrato colectivo, y es muy probable que convoquen nuevas entrevistas laborales —le indica. 

    «¿Cinco meses? Tiene que ser una puta broma. ¡No tengo cinco meses! Necesito el trabajo ya», piensa. Se lleva una mano a la frente y deja escapar un suspiro de frustración. 

    —¿Quiere que lo anote en la lista de espera? —indaga la mujer. 

    Patrick asiente con la cabeza, resignado. 

    —Está bien. Estaré al pendiente —musita. 

    Se da la media vuelta y se encamina a la puerta de salida, sintiéndose derrotado y muy frustrado. Solo es capaz de pensar en una sola cosa. ¡Necesita dinero urgente! Necesita tener la plena seguridad de que Priscila se podrá quedar más tiempo en el hospital, y que podrán darle la atención necesaria. Con lo poco que gana la madre de Patrick, aseando casas, no les alcanza para cubrir los gastos médicos. ¡Necesita emplearse en algo de inmediato! Un trabajo donde pueda desempeñarse en algo relacionado con la arquitectura, en vez de estar atendiendo mesas y limpiando retretes. 

    No lo malinterpreten. Para él, no tiene nada de malo un trabajo de éste tipo, es solo que... no es el tipo de trabajo al que aspira. Sus padres lo criaron para nunca conformarse con poco. Siempre suele apuntar alto... pensar en grande. Aunque, de no conseguir un trabajo a la brevedad, tendrá que tragarse su estúpido ego y aceptar una oferta de trabajo que le ofrecieron hace un par de días, como ayudante de cocina.  

    La paga no es mucha, pero peor es nada. 

    «¿De dónde se supone que saque diez mil dólares para final de mes?», la pregunta retumba en su mente. La posibilidad de atracar un banco se vislumbra en sus pensamientos. 

    Sacude la cabeza con fuerza para sacarse esa absurda idea. 

    Mira a su alrededor, y todo le parece surreal. 

    ¿Cómo fue que llegó a esto? Él, Patrick Powell, un muchacho nacido en Illinois, el 2 de julio del año 1997, hijo de Rhonda McEnroe y Harold Powell. Miembro de una familia convencional, con una linda casa, coche del año, un perro juguetón y con dinero suficiente para pagar las facturas. Y aunque sus vidas cambiaron un poco cuando su padre aceptó una oferta para trabajar en California, seguían siendo la típica familia, viviendo el sueño americano. Priscila, su única hermana, nació en el año 2003, faltando dos meses para cumplir un año de estar viviendo en una agradable casa de lujo en Beverlywood. 

    Durante los siguientes nueve años, sus vidas fueron tranquilas. El padre de Patrick tenía un buen empleo como Arquitecto de una prestigiosa firma de la ciudad. Iban de vacaciones todos los años a Europa, a Australia, a parques temáticos de Disney... una vez fueron a The Wizarding World of Harry Potter, a petición de su hermanita, pues ella es una fanática empedernida de la saga literaria. Recordar la sonrisa que tuvo en su rostro durante todo el día, es una imagen que Patrick trata de mantener siempre en su mente, para no pensar en otras cosas.  

    Él tuvo la oportunidad de asistir a una buena preparatoria, para luego ir a estudiar Arquitectura en una buena universidad. Quería seguir los pasos de su progenitor. Su padre se encargó de pagar su matricula universitaria por completo cuando comenzó a cursar el tercer semestre de su carrera. Priscila era feliz entre sus clases de teatro, baile y canto. Desde muy pequeña siempre soñó con ser una gran actriz. 

    Pero todo se fue a la mierda la tarde del 09 de mayo del año 2013, cuando Harold Powell fue detenido por la policía, acusado por varios delitos fiscales. 

    El mundo de los Powell se vino abajo. 

    Adiós vacaciones de verano, a los costosos regalos de navidad, a toda la ropa de marca, a la linda casa en Beverlywood, al lujoso Mercedes-Benz de papá, a la Toyota Fortuner que el padre de Patrick le regaló al cumplir la mayoría de edad, al sueño de Priscila de estudiar en Juilliard, al sueño de su madre de abrir su propia boutique... Adiós a ese buen estilo de vida al que se acostumbraron. Hola a las deudas y a los embargos. 

    Dos meses después de ser declarado culpable de varios delitos fiscales, Harold Powell sufrió un fulminante ataque al corazón. 

    Luego de la muerte de su padre, estalló el escándalo. 

    Fue fácil echarle la culpa de todo, al muerto. Al final de cuentas, un difunto no puede defenderse. La imagen de su padre fue pisoteada hasta la saciedad, mientras los verdaderos criminales, continúan sentados en sus cómodas sillas, en sus lujosas mansiones de Beverly Hills, bebiendo Dom Pérignon, mientras un puñado de idiotas, o sea, la familia Powell, pagan las consecuencias de sus actos. 

    En un principio, Patrick pensó en hacer todo lo posible por desenmascararlos y hundirlos. La venganza era lo único en lo que pensaba, pero desistió al darse cuenta que jamás podría contra ellos; pues el dinero mueve al mundo. 

    Al menos pudo culminar su carrera; a duras penas, pero lo logró. Aunque su padre pagó su matrícula, ganó una beca estudiantil por rendimiento académico. No obstante, llevar el apellido Powell le ha dificultado la tarea a la hora de encontrar un empleo. 

    Y cuando por fin se le cruzó la oportunidad de empezar desde abajo, como asistente de un renombrado arquitecto, la pierde, por quedarse dormido. 

    Ahora, va de camino al hospital, a relevar a su madre, pues... como si todo lo mencionado con anterioridad fuese poco, Priscila, su hermana menor, lleva casi dos años batallando contra una enfermedad auto-inmune crónica y compleja que afecta las articulaciones, la piel, el cerebro, los pulmones, los riñones y los vasos sanguíneos, provocando inflamación generalizada y daño del tejido en los órganos afectados. En pocas palabras, Lupus. 

    El último año ha sido el más terrible. Han tenido que dar tumbos de un lado al otro, buscando mejores opciones de tratamiento, gastando hasta el último centavo que les quedaba, para poder pagar por atención especializada para ella.  

    Rhonda, su madre, tuvo que vender hasta la última alhaja que logró rescatar antes que los embargaran, para poder subsistir los últimos meses. Haberse dedicado solo al hogar, es algo que le está pasando factura en el presente. Si al menos hubiese terminado su formación universitaria en administración de empresas, habría logrado conseguir un empleo con mejor remuneración, pero tuvo que conformarse con trabajos esporádicos como aseadora, cocinera o costurera. 

    Patrick camina completamente abstraído en sus pensamientos hasta que algo capta su atención.  

    En una pared, a su derecha, entre un montón de anuncios desgastados por la lluvia, divisa la letra fucsia de un aviso que pone: 

    ¿Necesitas dinero? ¿Te gusta experimentar cosas nuevas? Si eres mayor de edad, envíanos un mensaje. 

    El anuncio está diseñado con un fondo de color negro y letras color fucsia. La imagen de un símbolo, algo extraño, que es una mezcla entre un trisquel y un ying yang, en color plateado, en la esquina inferior izquierda, casi pasa desapercibido a la mirada de Patrick. Arranca una pestaña del papel, donde se puede leer un número telefónico. 

    Sin perder más tiempo, continúa su camino, pensando en el amplio abanico de posibilidades. Tal vez se trate de ventas online, o un trabajo como administrador de redes sociales. En una época tan tecnológica, este es uno de los empleos con mas demanda. Quizás sea para asistente de algún niño de papá, de esos que viajan por el mundo y se la pasan “experimentando cosas nuevas” todos los días. También puede tratarse de un trabajo de mensajero, portero, cajero... y al final, el anuncio solo es obra de un diseñador gráfico muy innovador. 

    De repente, tiene una rara corazonada. ¿Y si se trata de un trabajo ilegal? La idea de ser un narcotraficante, traficante de órganos o vendedor de armas en la deep web, no le agrada para nada. Antes de hacer algo así, prefiere venderle el alma al diablo. Aunque no sea mucha la diferencia. 

    Llega al hospital, y apenas al entrar, saluda a Cameron, la dulce señora que atiende la recepción. Se dirige a toda prisa al área de oncología. Donde se encuentran Priscila y su madre.  Sonríe al ver a su progenitora. 

    —¡Oh, cariño! Ya estás acá —dice Rhonda al ver que se acerca a ella. 

    —Hola, madre —saluda él, inclinándose para darle un beso en la frente—. ¿No ha despertado hoy? —inquiere. 

     —Se despertó a las siete y se acaba de dormir hace unos quince minutos. Monroe tuvo que inyectarle algo para el dolor —con la cabeza señala al enfermero que está cambiando la solución fisiológica de Priscila. 

    El nombrado mueve la cabeza en dirección al recién llegado. 

    —Buen día, Patrick  —saluda el hombre delgado y de barba incipiente—. ¿Cómo te encuentras hoy? 

    Patrick se encoge de hombros y hace un mohín. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunta Rhonda al percatarse de que su hijo luce abatido—. ¿No te lo dieron? 

    Patrick niega con la cabeza. 

    —Me quedé dormido en el bus y llegué tarde a la entrevista. 

    —¡Oh, cielo! Cuanto lo lamento. Si tan solo... 

    —Pero no te preocupes, madre —la interrumpe—. Encontraré algo, ya verás. Antes que finalice la semana, tendré un trabajo y... 

    Un repentino carraspeo le hace girar la cabeza hacia la puerta. Patrick siente que el corazón se le desboca en el pecho. Es, Johanna, la del departamento de créditos y cobranzas del hospital.  

    —Hola, Patrick —lo saluda con mucha amabilidad. 

    Él solo se limita a sonreír a medias. Sabe a lo que ha venido la mujer. 

    Johanna le hace una señal con la mano, y en completo silencio, Patrick se dirige al pasillo. 

    —No me gusta ser ave de mal agüero, pero he venido a decirte que ya no podemos tener a Priscila acá —dice ella. Patrick solo asiente con la cabeza—. Ya atendimos la emergencia y... 

    —Por favor —la voz de Patrick tiembla—. Solo aquí pueden darle la atención que necesita. Si la envían a casa volverá a recaer. 

    —Sabes que el programa de créditos no funciona así. Solo podemos cubrir los gastos de servicios médicos, en casos de extrema emergencia. Hasta que no tengamos un donante de riñón, no podemos hacer nada. 

    Patrick se lleva una mano a la frente. 

    —Yo le doy el mío. No me importa si...  

    —Te he explicado varias veces porque no podemos hacerlo. No eres compatible con ella. 

    —¿Y qué hay de mi madre? ¿Le hicieron la prueba de compatibilidad a ella? 

    —Ella se la mandó a hacer, incluso antes que tú. 

    —¿Cómo es posible que ninguno de los dos podamos donarle un riñón, si somos su familia directa? 

    —Es lamentable, Patrick, pero son cosas que se salen de nuestras manos. 

    —¡Mierda! —dice él, entre dientes. 

    Johanna le pone una mano en el hombro para reconfortarlo. 

    —El doctor Jones firmará la orden de egreso esta tarde... 

    Pero Patrick ha dejado de escuchar a Johanna. Tiene la mirada clavada sobre la delicada silueta de la mujer que camina con premura. La ve casi todos los días, yendo hacia la máquina expendedora de café. Siempre introduce un billete de cinco dólares y presiona el botón de Latte-Vanilla. Lo prueba y se relame los labios para quitarse la espuma. Él, por inercia, imita el gesto de "la dama con rostro de elfa". Así ha decidido nombrarla para sí mismo. Sabe que su nombre es Avery, que trabaja en el hospital y que es ginecóloga. Nada más. 

    Johanna se da cuenta que Patrick está distraído, y con su mirada sigue el trayecto que trazan los intensos ojos grises del muchacho. 

    —Otro más que no puede resistirse a los encantos de la Doctora Wilson —masculle Johanna. 

    —¿Qué? —Patrick vuelve su atención a la mujer morena, de baja estatura y complexión robusta de pie frente a él—. Yo no... 

    —Es un poco mayor para ti, chico —comenta ella. 

    —¿Pero de qué hablas, mujer? —Patrick se hace el desentendido—. Tan solo estaba mirando que ya repararon la maquina expendedora de café. 

    —Ujum. Como tú digas. 

    Normalmente Patrick es muy discreto cuando la mira, pero esa mañana, no ha podido evitar darse cuenta de su dama con rostro de elfa, lleva el cabello suelto, a diferencia de recogido, como lo lleva siempre. 

    Sacudiendo la cabeza, trata de retomar el hilo de la conversación. 

    —Por favor, Johanna. Debe haber algo que puedas hacer. Habla con la junta médica, no sé, cualquier cosa. 

    —Siempre estaremos aquí para ayudarla en caso de una emergencia. Si sigue el tratamiento y la alimentación adecuada, estará bien. Con diálisis tres veces a la semana, podrá resistir hasta que aparezca en donante compatible. 

    —Como si los donantes compatibles de riñones crecieran en los arboles —farfulla Patrick. 

    —Ten fe, muchacho —la mujer vuelve a darle un apretón en el hombro—. La fe es capaz de mover montañas. 

    —La fe no me ha alcanza para pagar las facturas —vuelve a farfullar, lanzando una mirada a su entorno para ver si su dama con rostro de elfa sigue por allí, pero no la ve—. Gracias, Johanna, por hablar de esto conmigo y no con mi madre. Ella ya tiene demasiado, pensando como diablos vamos a pagar la renta de este mes, como para agregarle más preocupaciones. 

    —Si necesitas algo más, sabes donde puedes encontrarme —le guiña un ojo. 

    La mujer se aleja por el pasillo, mientras Patrick se sumerge entre un montón de interrogantes: ¿Cómo diablos se supone que va a conseguir $600 para pagar la renta, si lo que tenían lo usaron para poder costear algunos medicamentos para Priscila? ¿Cómo podía estar su hermana mejor en casa que en el hospital, donde pueden alimentarla adecuadamente y darle la atención que necesita de verdad? ¿Aparecería algún donante a tiempo? ¿Quizás había llegado el momento de tragarse su estúpido orgullo y aceptar la oferta de trabajo como ayudante de cocina, sabiendo que lo primero que tendrá que hacer, será lavar retretes, limpiar mesas y demás tareas afines? 

    Se lleva la mano al bolsillo de su pantalón, y frunce el entrecejo al encontrar un papelito. Lo desdobla y lo lee. ¡Es la pestaña que arrancó del anuncio que vio pegado en una pared de la calle! 

    Se lee claramente un número telefónico. 

    ¿Necesitas dinero? Recuerda que decía una parte del anuncio. 

    ¡Joder! Si que lo necesita. 

    Sin perder tiempo, saca su móvil del bolsillo de su chaqueta y hace lo que le solicitan en el papelito.  

    Manda un mensaje con la palabra Hola.  

    Al cabo de diez segundos, recibe una respuesta, o mejor dicho, una pregunta: 

    ¿Eres hombre o mujer? 

    Él responde Hombre, sin más. 

    ¿S o D? 

    —¿Qué? —musita, frunciendo el entrecejo.  

    Responde lo primero que se le ocurre. 

    S. 

    «Tal vez se trata de la talla para la camisa del uniforme», piensa. «Aunque pensándolo bien, soy M». Está a punto de enviar un nuevo mensaje, corrigiendo la información, cuando su móvil vuelve a vibrar. 

    1109 Calle Vista Dr., Beverly Hills. 7pm. 

    «¡Vaya! Eso si que fue rápido», cavila. 

    ¿De qué día? Pregunta Patrick. 

    Cuando estés listo para jugar. Lee la respuesta. 

    —¿Jugar? ¿Pero qué coño...? —farfulla. Abre los ojos como platos—. ¡Joder! ¡Es un trabajo como beta tester de videojuegos! —no puede evitar emocionarse más de la cuenta, pues es uno de sus trabajo de ensueño. 

    Jugar videojuegos todo el día, y que te paguen por ello, es sin lugar a dudas, de las mejores cosas que pueden sucederle en la vida.  

    Allí estaré, hoy, Señor. Envía el mensaje, asumiendo que quien le escribe, sea su jefe inmediato. Demostrar respeto, incluso desde antes de conseguir el trabajo, siempre asegura unos cuantos puntos a favor. 

      

    *** 

      

    Su mirada se fija sobre el delicado cuerpo que yace sobre la cama, pero su mente está enfocada en algo más. Acaban de llegar del hospital, y Patrick no para de pensar en el montón de facturas pendientes que tienen por pagar, mientras su madre prepara algo de comer. En medio del ajetreo, no han tenido tiempo ni de almorzar. 

    Mira el reloj de pulsera en su muñeca. Son las cuatro con treinta y siete de la tarde. 

    Se pone de pie muy despacio, para no hacer un movimiento brusco que despierte a su hermana. Sabe que si quiere llegar a tiempo a su entrevista de trabajo, debe ir a darse un ducha de inmediato. No piensa cometer el mismo error, dos veces, en un mismo día. Esta vez no va a llegar tarde. 

    Se da una ducha rápida y sale del baño, destilando agua a su paso. 

    Se detiene un momento a contemplar su armario. 

    «¿Qué coño me pongo?», piensa. 

    Normalmente, no es una persona te tarde mucho en decidir que ropa ponerse, pero se trata de una ocasión en la que amerita dar una muy buena impresión. Suelta un suspiro de resignación al ver que casi toda su ropa esta vieja y desgastada. No puede evitar sentir pesar al recordar como era su vida, ocho años atrás. Spellbound, Levis, Tommy Hilfiger, Polo Ralph Lauren, Calvin Klein, Lacoste, Clarks y Timberland eran las marcas que predominaban en su guardarropa. Ahora, a duras penas, conserva un pantalon de color beige Spellbound y una chaqueta Tommy Hilfiger. Esas son dos prendas fijas que usa en ocasiones especiales. Una camisa de mezclilla azul marino y un par de mocasines con cordones de color azul abeto, complementan el atuendo. Se echa un poquito de lo que le queda de Invictus, una copia del famoso perfume de Paco Rabanne, que le regaló su madre, la navidad antepasada, y el que usa, de igual manera, para ocasiones muy especiales. 

    Mira el reloj en su muñeca. Son las cinco con nueve minutos. Saca cuentas en su cabeza. Si se va en este momento, llegará con casi una hora de sobra.  

    —¿Vas a algún lado? —la voz de su madre, hace que se detenga cuando está a punto de girar el pomo de la puerta de salida. 

    —Ammm... —se encoge de hombros—. Sí, madre. 

    —¿A dónde? —indaga Rhonda. 

    —No quería decírtelo hasta que no fuese algo seguro —Patrick entorna los ojos. 

    —¡Uy! Vas hasta perfumado —comenta la madre—. ¿Decirme que? 

    El muchacho ríe a carcajadas. 

    —Voy a una entrevista de trabajo. 

    —¡Que bueno, mi amor! ¿Y vas a irte sin comer? —la mujer lo mira de forma reprobatoria. 

    —Guárdamelo. Cuando regrese comeré, madre... 

    —No —lo interrumpe—. Nada de eso, Patrick. Comerás antes de irte. No te estás alimentando bien. Además no sabes a qué hora termina esa entrevista de trabajo —cruza los brazos sobre su pecho. 

    —Vale, ma. Comeré antes de irme. 

    Sin decir nada más, desanda unos cuantos pasos hasta llegar a la cocina, donde se sienta en una rígida e incómoda silla del pequeño comedor para cuatro personas. Rhonda le sirve un plato de arroz con salchichas y puré de patatas, y ambos comienzan a comer. 

    A medida que comen, Patrick no puede dejar de pensar que se le hace un tanto extraña la manera en que le respondieron en la tarde. No le dijeron que llevara sus documentos ni nada, aunque es de asumir que debe llevarlos. Tampoco le preguntaron si tenía disponibilidad inmediata para comenzar a trabajar. Pero es otra cosa obvia de pensar, si alguien los contacta, pues el anuncio decía: ¿Necesitas dinero? ¡Joder! ¡Vaya que no puede dejar de pensar en eso! Sonríe por inercia, al imaginar como se verá sentado todo el día, frente a una máquina de ultima generación, analizando la programación, el diseño de interfaz, la jugabilidad, la sincronización vertical... 

    —¡Vaya! Creo que nunca te había visto tan animado por una entrevista de trabajo —dice Rhonda, de repente. 

    Patrick sonríe con notable ilusión. 

    —Tengo un muy buen presentimiento, mamá.  

    —¿Ah sí? 

    —Sí. Algo me dice que este si lo voy a conseguir —se toma lo que le queda de zumo, de un sorbo—. Ahora sí. Me voy —se pone de pie. Se acerca a su madre y le da un beso en la frente—. Nos veremos más tarde —le guiña un ojo. 

    —Suerte, cariño —dice Rhonda. 

    Acelera su andar hasta llegar a la parada de buses. Está a unas cuatro cuadras de su casa, así que le toma solo unos pocos minutos a pie, llegar a su destino. Sube al bus que va al oeste. Y al cabo de cuarenta y cinco minutos, se baja. Lo único que lo separa de su destino final, son unos diez minutos de caminata. 

    Se detiene frente a una enorme propiedad, cercada por rejas altas de acero, pintadas de negro. Es una mansión muy lujosa, pero no ve ningún indicio de que sea un lugar donde se lleven a cabo entrevistas de trabajo. 

    Mira su reloj de pulsera.  

    Son las seis con treinta y tres minutos. 

    Toma su móvil y después de pensárselo un rato, decide mandar un mensaje al número que está en el papelito. 

    Buenas tardes. Disculpe. Me dijeron que debía estar en la 1109 Calle Vista Dr., de Beverly Hills a las 7pm. Estoy en el lugar pautado, pero no veo a nadie aquí. Estoy frente a una mansión con rejas de color negro. 

    Espera por más de diez minutos, de pie frente a la casa, mirando en todas direcciones, no obstante no recibe ninguna respuesta. Comienza a sentirse muy preocupado, pues si no se apresura a encontrar el lugar de la entrevista, será la segunda vez, en un solo día, que llega tarde a un lugar... No le queda otra alternativa que presionar el botón del intercomunicador frente al portón.  

    Faltando cinco minutos para la hora pautada, divisa a lo lejos, un hombre muy delgado y alto, vestido con un traje de esmoquin color negro, con un pulcro peinado hacia atrás. 

    —Buenas noches —saluda Patrick—. Se supone que debo estar dentro de cinco minutos en 1109 Calle Vista Dr., Beverly Hills para una entrevista de trabajo, pero solo veo esta casa y pensaba que tal vez me había equivocado de dirección... 

    —Usted no se ha equivocado —lo interrumpe el hombre—. ¿Ha venido por el anuncio? 

    —Sí —Patrick asiente de forma enérgica. 

    —Pase adelante —con un ademán de la mano, el caballero elegante lo invita a entrar. 

    Patrick hace lo que le piden, sin poder evitar echar un rápido vistazo a su entorno. El lugar está rodeado de preciosos jardines de rosas, tulipanes y lirios. No puede evitar percibir el olor a césped recién podado y tierra mojada. 

    —Sígame. Es por aquí —dice el hombre joven, guiándolo a la puerta principal de la mansión. 

    Una vez en el interior, Patrick mira su entorno con fascinación. El lugar está repleto de lujo: piso de mármol blanco, mobiliario de estilo victoriano, cortinas de seda...  

    «Aquí debe vivir alguien con mucho dinero», piensa. 

    —Tome asiento —la voz grave del hombre, lo abstrae de sus cavilaciones—. Mi señora lo atenderá enseguida. 

    Patrick no le presta la atención suficiente. Está muy entretenido mirando su alrededor, mientras lo guían hasta un cómodo sofá, en el que se sienta sin pensárselo mucho. 

    Verse rodeado de tanto lujo, lo hace sentir añoranza por aquellos años de bonanzas, cuando su padre era respetado y conocido como el exitoso Arquitecto Harold Powell. 

    «De seguro, esta decoración le encantaría a mamá». 

    Sin poder evitarlo, se pone de pie y comienza a detallarlo  todo; los cuadros en la pared, de estilo renacentista, las paredes pulcras con leves figuras talladas a mano, las columnas griegas que adornan la estancia, el gran ventanal que colinda con un colorido jardín... Pero su atención se centra en un hermoso jarrón. Es como si la belleza del adorno, lo cautivara de tal manera, que no pudiera controlar sus acciones. Cuando está a punto de tocarlo...  

    —Así que tú eres quien me escribió esta tarde —una repentina voz femenina rompe el silencio de la habitación, haciendo que Patrick dé un respingo y golpee el jarrón. Éste se tambalea. Rápidamente, Patrick lo sujeta para evitar que se caiga. 

    —Lo siento, Señora —dice—. Yo solo... 

    Patrick se queda mudo al ver la estampa de una espectacular mujer, rubia, delgada y alta, ataviada en un provocativo vestido negro de blonda y encaje, largo. Un fajín de cuero, define la estrecha cintura de la dama. 

    La mujer levanta una ceja al notar que el hombre la observa con la boca abierta. 

    —Tienes entre tus manos un millón y medio de dólares —informa la dama—. Perteneció a la dinastía Qin. Lo compré hace dos años en una subasta en Alemania. 

    —Discúlpeme, de verdad. Yo no... 

    —No te preocupes. Si se parte uno, lo sustituyo y ya —la mujer da un manotazo en el aire. 

    —¿Lo dice en serio? —Patrick abre mucho los ojos. 

    —No soy materialista. Solo lo compré porque combinaba con las cortinas —contesta la mujer, sin más. 

    La mirada de Patrick se alterna entre las cortinas y el jarrón, y vicerversa. Ambas cosas son de tonalidades dorado y amarillo. 

    —¿No es algo contradictorio? —musita Patrick. 

    —¿Qué cosa? —la mujer lo mira de soslayo. 

    —¿Que diga no ser materialista y que compre un jarrón que  cuesta más de lo que yo podría ganar en toda mi vida, sólo porque combina con sus cortinas? —las palabras salen disparadas de la boca de Patrick, y en cuanto es consciente de lo que dice, maldice mentalmente esa mala costumbre que tiene de decir todo lo que piensa. 

    —Soy millonaria —la rubia agita la mano en el aire—. No materialista. Punto resuelto. ¿Algo más que desees agregar? 

    Patrick se encoge de hombros. 

    —Lo siento, Señora —balbucea él—. Yo no... 

    —Gilmore —lo interrumpe—. Soy la señora Gilmore. 

    Patrick se obliga a dejar de mirar el jarrón y las cortinas. Sacude la cabeza un poco para salir de su estupor. Al mirar a la mujer, esta tiene la mano extendida en dirección a él. 

    —¡Oh! Lo siento —se muestra apenado, a la vez que toma la mano de la mujer y la sacude con euforia, tanta, que la rubia hace un gesto de dolor. La suelta—. ¡Oh por Dios! Lo lamento mucho. Soy un... 

    —No pasa nada. Aprenderás a tratar a una dama como es debido, con el tiempo —comenta ella, acercándose a una ventana, para rodar la cortina—. No me gusta que la gente husmee —se gira hacia el nervioso muchacho—. Siéntate... —lo mira de forma inquisitiva para que le diga su nombre. 

    —Patrick. Mi nombre es Patrick —dice él. 

    —Toma asiento, Patrick —profiere la señora Gilmore. 

    Él hace lo que le piden sin chistar, mientras la mujer sigue de pie, a un lado de la ventana. Los ojos de Patrick se entregan a un intenso escrutinio. La falda del vestido de la mujer se transparenta un poco, obsequiándole un lindo espectáculo. Unas piernas largas, torneadas, ataviadas con unos zapatos de tacón muy alto... 

    La mujer carraspea la garganta, haciendo que Patrick deje de mirarla con tanta intensidad. 

    —¿Te gusta lo que ves? —indaga ella. 

    —Lo siento. No quería incomodarla. 

    —No te reprimas —ella sonríe—. Si te gusta lo que ves, solo dilo. 

    —Es usted muy hermosa. Disculpe mi atrevimiento, pero debo decírselo. 

    La mujer agita su dedo indice, apuntándolo a él. 

    —Esa sinceridad tuya... —dice—. Me agradas, muchacho. 

    Patrick solo se limita a sonreír con timidez. 

    —¿Te apetece algo de tomar? —inquiere ella. 

    —Agua estaría bien. 

    La mujer se inclina y toma un campanita que yace sobre una mesita junto a la ventana, la sacude, y en cuestión de segundos, aparece el hombre de traje. 

    —¿Qué puedo ofrecerle, mi Señora? —el sujeto hace una leve reverencia. 

    Patrick frunce el entrecejo. No está acostumbrado a ver tanta pleitesía junta. 

     —David, tráele un poco de agua a Patrick —ordena la mujer—, y a mí, una copa de vino. 

    —Enseguida, madamme —vuelve a inclinarse y se retira. 

    Patrick se queda mirando al hombre mientras este se aleja. 

    —Y dime, Patrick, ¿desde hace cuánto tiempo juegas? —la pregunta de la mujer le hace girar la cabeza de golpe.  

    «¡Vaya! ¡Por fin! A lo que vine», piensa él. 

    —Pues, digamos que desde que era niño —contesta.  

    La rubia levanta una ceja y lo mira como si le hubiese crecido una segunda nariz en el rostro. 

    —¿Cómo dices? —la cara de confusión de la mujer es muy evidente. 

    —Bueno, mi madre no me dejaba jugar mucho, porque decía que eso me iba atrofiar el cerebro, pero a partir de los quince años, comencé a ser un jugador más ávido. Me gustan mucho los RPG y los simuladores, aunque los shooters también me llaman mucho la atención —Patrick habla con tanta emoción, que a la rubia le da pesar interrumpirlo, aunque no tenga mínima idea de lo que habla el chico—. Me considero más un PC Gamer, aunque también he jugado mucho con Playstation.  No soy muy fan del Xbox, pero he jugado un par de títulos en esa consola. 

    La señora Gilmore suelta una elegante, pero sonora carcajada al entender de qué está hablando Patrick. 

    —¡Oh, cariño! Que gracioso eres. 

    —¿Gracioso? —él frunce el entrecejo—. ¿Qué fue lo que dije que le pareció tan gracioso? 

    —Te pregunto que, ¿desde cuándo estás en la comunidad BDSM? 

    —¿En dónde? —Patrick está confundido—. ¿Es acaso un club de gamers? 

    —¡Vaya que sí es un club de gente a la que le gusta jugar! —dice con un tono coqueto en la voz—. Bondage, Disciplina, Dominación y Sumisión —agrega ella—. Sadismo y Masoquismo... ¿Te suena? 

    —Ammm... No... yo no... —Patrick balbucea. Sabe lo que significan las palabras “Sadismo y Masoquismo”. El corazón se le acelera un poco. La mujer se ha acercado mucho a él. Traga grueso al sentir la delicada mano femenina en su mejilla. 

    El hombre llamado David aparece con una bandeja entre sus manos, y Patrick ve el momento oportuno para levantarse del sofá y poner un poco de distancia entre la exuberante rubia y él. Sujeta el vaso de cristal, lleno de agua, que el caballero de traje le ofrece y se lo bebe de un trago. La señora Gilmore lo mira, entornando los ojos. Una sonrisa ladina se dibuja en la preciosa boca de labios rojo carmín, mientras se aproxima la copa de vino que acaba de tomar de la bandeja. 

    —¿David? —tantea la rubia. 

    —¿Sí, mi Señora? 

    —Trae un documento y cerciórate de que el salón de juegos esté apto para visitantes. 

    —Sí, mi Señora —asiente con la cabeza y se retira de inmediato. 

    —¿Salón de juegos? —indaga Patrick—. ¿Documento? —él está muy confundido. 

    —A ver, Patrick. ¿A qué has venido? 

    —Vine por el anuncio... Ammm, por el... 

    —¿Y tienes alguna idea de qué se trata? 

    —Ammm.... imagino que —Patrick balbucea—, imagino que tiene que ver por probar videojuegos y... 

    La carcajada de la rubia, hace que se calle. 

    —¿En serio? —ella deja de reír, arquea una ceja y cruza los brazos sobre su pecho. 

    —Sí —contesta Patrick, dubitativo—. ¿No se trata de eso? 

    La mujer se da la vuelta y comienza a caminar en círculos, alrededor de Patrick. Camina con una elegancia exquisita, tal, que Patrick no puede evitar mirarla como hipnotizado. 

    —Creí haber sido muy explícita con el diseñador —comenta, manoteando el aire—. Le pedí que usara el símbolo del BDSM de forma discreta, para evitar que gente no iniciada se... 

    —¿Símbolo? —la interrumpe—. ¿Se refiere al círculo que parece un ying-yang? 

    —Es un trisquel —comenta ella, siendo un poco severa con la aclaración—, y es el símbolo que representa a la comunidad BDSM. 

    —De acuerdo —Patrick se encoge de hombros—. No tenía ni mínima idea. ¿Qué significa? 

    —Tiene muchos significados, pero el más destacado; los tres pilares bases de las relaciones BDSM. Sano, seguro y consensuado. 

    —Mi Señora —David vuelve a hacer acto de presencia. 

    La mujer toma el papel que su sirviente le entrega, ante la confusa mirada de Patrick. 

    —Me gustaría seguir charlando contigo al respecto, Patrick —profiere la mujer—. Pero por lo visto, no tienes ninguna idea respecto a este mundo, así que, no tiene caso. Lo más sensato es que dé por concluida esta reunión. 

    —No —Patrick alza un poco la voz—. No es justo. He recorrido un camino de casi una hora desde mi casa, para venir a una entrevista de trabajo, porque necesito el dinero. El anuncio decía: ¿Necesitas dinero? ¡Joder! Sí que lo necesito, y mucho... —se interrumpe y frunce el entrecejo al ver la hoja de papel que tiene la rubia entre las manos—. ¿Qué es eso? —indaga. 

    La señora Gilmore sonríe victoriosa.  

    «Has mordido mi anzuelo, pececito», piensa ella. 

    —¿Esto? —finge sorpresa—. Es una tontería. Es algo que uso para cuidarme la espalda. La sociedad está tan plagada de hipócritas que se escandalizan por todo, pero se hacen los indiferente cuando un niño muere de hambre en África, que no me queda otra opción que idear estrategias para impedir que a alguien pretenda extorsionarme. 

    —¿Qué es eso? —él vuelve a preguntar. Patrick no se caracteriza por ser paciente. Tiene la mirada fija en el papel. 

    —Esto, querido, es un acuerdo de confidencialidad. Pero no te preocupes, no te obligaré a firmarlo si no... 

    —Quiero leerlo —la interrumpe. 

    —No tiene caso, muchacho —deja escapar un largo suspiro—. Estoy buscando gente atrevida, que le guste experimentar cosas nuevas, con sed de ambición, que quiera ganar mucho dinero... 

    —Déjeme ver ese documento —Patrick está a punto de perder la poca paciencia que le queda. 

    —Está bien —dice la mujer, dándoselo—. No tienes porque molestarte —le guiña un ojo. 

    Patrick clava su mirada en el papel y se concentra en lo que lee: 

      

    ACUERDO DE CONFIDENCIALIDAD 

      

    En CALIFORNIA al 03 de FEBRERO de 2020. De una parte, ISADORA KYLIE GILMORE SMITH, representada por LEGISCORP. De otra parte, ________________________________. Ambas partes acuerdan mutuamente, la capacidad legal necesaria para la suscripción del presente acuerdo y el cumplimiento de las siguientes obligaciones:  

      

    CLÁUSULAS:  

      

    PRIMERA. Las partes involucradas se obligan a no divulgar a terceras partes, ningún tipo de información que reciban la una de la otra.  Para efectos del presente convenio “Información Confidencial” comprende toda la información divulgada por cualesquiera de las partes ya sea en forma oral, visual, escrita, grabada en medios magnéticos o en cualquier otra forma tangible y que se encuentre claramente marcada como tal al ser entregada a la parte receptora. 

    SEGUNDA. La parte receptora se obliga a no divulgar la “Información Confidencial” a terceros, sin el previo consentimiento por escrito de la parte divulgante.   

    TERCERA. Las partes convienen que en caso que la parte receptora incumpla parcial o totalmente con las obligaciones a su cargo derivadas del presente contrato, la parte receptora será responsable de los daños y perjuicios que dicho incumplimiento llegase a ocasionar a la parte divulgante.  

    CUARTA.  La vigencia del presente convenio será indefinida y permanecerá vigente mientras exista relación comercial entre ambas partes.  

    QUINTA.  Dentro de los 7 días hábiles siguientes a la fecha de terminación del presente convenio o, en su caso, de su prórroga, toda la “Información Confidencial” transmitida de manera escrita, grabada en un medio magnético o de otra forma tangible, a la parte receptora por la divulgante, deberá ser devuelta a la parte divulgante o, en su caso, destruida en presencia de un representante autorizado de la parte divulgante, a elección de la parte divulgante.   

    SEXTA. Las obligaciones establecidas en éste convenio para la parte receptora, respecto a la confidencialidad de la “Información Confidencial” y al uso de la  misma, prevalecerán a la terminación de este instrumento, por un período de por lo menos 2 (dos) años a partir de dicha terminación.   

    SÉPTIMA. Este convenio constituye el acuerdo total entre las partes respecto a dicha información confidencial y substituye a cualquier otro entendimiento previo, oral o escrito, que haya existido entre las partes.   

    OCTAVA. Ninguna de las partes podrá ceder sus derechos y obligaciones derivados del presente Contrato.  

    NOVENA. Este convenio solamente podrá ser modificado mediante consentimiento de ambas partes, otorgado por escrito.   

    DÉCIMA. Para la interpretación y cumplimiento del presente contrato, las partes se someten a la jurisdicción de las leyes y tribunales de CALIFORNIA, renunciando desde ahora a cualquier otro fuero que pudiera corresponderles por razón de sus domicilios presentes o futuros o por cualquier otra causa, señalando desde este momento como sus domicilios legales los siguientes:   Parte divulgante:  1109 CALLE VISTA DR, BEVERLY HILLS, CA 90210, EE. UU  Parte receptora:____________________________ 

      

      

    ___________________ 

    Firma Parte divulgante 

      

      

    ___________________ 

    Firma Parte receptora 

      

    Al cabo de leerlo en totalidad, Patrick se queda en silencio. No sabe que decir. ¡Jamas en su vida, estuvo en una situación como esta! ¿Qué se supone que haga? Se siente abrumado. No se atreve siquiera a mirar el rostro de la mujer que lo observa a la expectativa. Relee la tercera cláusula, pues es la que más llamó su atención. 

    —¿En caso de incumplir este acuerdo, qué me sucedería? —se atreve a indagar. 

    —En el mejor de los casos, deberás pagar una alta suma de dinero para evitar ir a la cárcel, por incumplimiento de contrato —responde ella sin más. 

    —¿Ese es el mejor de los casos? —Patrick vuelve a tragar grueso. 

    «¡Joder! ¿En qué coño me estoy metiendo», piensa él. 

    —Claro, que no tendrías nada que temer, si simplemente guardas silencio. 

    —Por lo poco que entiendo —habla Patrick—, de firmarlo, ¿estaría obligado a no divulgar absolutamente nada de lo que usted está a punto de decirme? 

    —Exacto —dice la rubia, sin miramientos. 

    —¿Y solo eso? —tantea él. 

    —Solo eso —afirma ella. 

    —No estaré obligado a hacer nada más. 

    —Nada más, Patrick. Solo debes guardar silencio. 

    —¿Qué tan serio puede ser lo que tiene que decirme como para que tenga que firmar algo así? —la pregunta la dice en voz alta, aunque es solo una pregunta para sí mismo. Se rasca la cabeza. 

    —Es muy serio —le indica la mujer—. Se trata de información que no todos son capaces de entender. 

    —Soy una persona con una mentalidad muy abierta —musita Patrick. 

    —Entonces firma el acuerdo —dice la mujer, tajante. 

    —¿Y si no lo firmo? —sopesa él. 

    —Tendré que pedirte que te marches —espeta ella. Patrick está a punto de argumentar algo, pero la rubia no se lo permite—. Te aclaro que este acuerdo no te obliga a aceptar lo que te voy a decir, ni a tomar el “empleo”—dibuja las comillas en el aire—. Solo te obliga a no contar nada de lo que te diré. Puedes oír lo que tengo que decir, y si no estás de acuerdo, te puedes marchar. Será como si nada hubiese sucedido. Te olvidarás de esta reunión y seguirás con tu vida como si nada. 

    Es el momento de la verdad. Patrick debe decidir si seguir adelante o retirarse del juego, ¿y la verdad? Nunca ha sido el tipo de persona de temerle a lo desconocido. La curiosidad se ha instalado en lo más profundo de su ser. 

    “Estoy buscando gente atrevida, que le guste experimentar cosas nuevas, con sed de ambición, que quiera ganar mucho dinero...  ganar mucho dinero...  ganar mucho dinero... mucho dinero... mucho dinero... MUCHO DINERO”. Recuerda las palabras que acaba de decir la mujer. 

    «Necesito el puto dinero», cavila. 

    ¡A la mierda todo!  

    ¿Qué daño puede hacerle escuchar una información? 

    —Lo firmaré —dice Patrick—. ¿Tiene pluma? 

    La rubia sonríe de manera pícara, se acerca a una mesita, abre una gaveta, se inclina y saca un bolígrafo. 

    —Aquí tienes —se lo da a Patrick. 

    Sin perder más tiempo, Patrick estampa su rúbrica sobre el papel. La mujer chasquea los dedos y aparece David, quien se acerca a Patrick. El recién aparecido tiene un pedazo de tela en la mano. 

    —¿Qué pasa? —inquiere Patrick al notar que la mujer y el hombre lo miran fijamente. Ella asiente con la cabeza. 

    A continuación, David se sitúa detrás de Patrick y procede a ponerle una venda en los ojos, pero este se remueve, asustado. 

    —¿Qué hacen? —hay miedo en sus ojos grises. 

    —Relájate y deja que David te vende los ojos —dice la rubia con total aplomo. 

    —¿Pero para qué? No comprendo para que tendría que vendarme los ojos. 

    —Si quieres dar el siguiente paso, deja que David te ponga la venda —la mujer es tajante. 

    Patrick mira al sujeto y luego vuelve a mirar a la rubia. Inhala profundo y bota el aire despacio. 

    —Está bien —accede con un susurro. 

    —De acuerdo —dice ella—. Vamos. 

    David sujeta a Patrick y comienza a guiarlo.  

    Ambos caminan detrás de la elegante rubia. 

    —Mi nombre es Isadora Gilmore, pero a partir de ahora, te referirás a mi como Isis —Patrick frunce el entrecejo—. ¿Por qué Isis? Porque, en la mitología egipcia, Isis es la diosa de todos los dioses, y eso, querido, es lo que soy en esta mansión: una jodida diosa —le aclara—. Estás a punto de adentrarte en un mundo fascinante, pero poco comprendido, y hasta mal interpretado por muchos —la rubia habla a medida que camina por un extenso pasillo muy iluminado—. Te explico. Aunque parte de las siglas del BDSM sean sadismo y masoquismo, no solo se trata de ejercer violencia, lastimar o hacer sufrir a las personas. Tampoco es andar vestido de cuero o látex todo el tiempo, y utilizando fustas o látigos... 

    —¿Entonces, Cincuenta Sombras de Grey qué es? Tenía entendido que estaba basado en el BDSM. 

    Isis se detiene en el acto. 

    David y Patrick también, detrás de ella. 

    —Cincuenta Sombras de Grey no es BDSM —dice—. A ver, déjame y te aclaro algo. Si hay algo que le debemos agradecer a las Cincuenta Sombras de Grey, es que le haya hecho algo de publicidad al BDSM. Al menos, el BDSM ya no es un tema tan tabú —la mujer reanuda sus pasos—. Debo confesarte que me gustó la película, porque es una historia de amor muy linda, de ensueño, del hombre guapo, millonario, que se enamora, y que a la vez, la protagonista lo rescata de ese infierno emocional en el que él vive, pero lamentablemente, la autora no se documentó lo suficiente para tratar el tema como lo amerita de verdad. De haberlo hecho, le habría obsequiado a la humanidad, una obra maestra, un icono de culto para la comunidad BDSM. ¿Has leído alguna vez La historia de O? 

    —No —responde Patrick. 

    —Pues deberás leerlo si decides embarcarte, de lleno, en esta aventura. 

    Patrick escucha con atención, mientras sigue siendo guiado por David. 

     »Uno de los errores más destacados de Cincuenta sombras de Grey, es que Christian siente culpabilidad y hasta asco, por actuar como lo hace. En el BDSM cada quien está seguro de sí mismo y de que realiza estas prácticas por placer. 

    —De acuerdo, tampoco es que sepa mucho del tema. Solo vi un pedazo de la primera película porque mi hermanita la estaba viendo y... 

    —Si a tu hermanita le llama la atención el BDSM, deberías recomendarle algo del Marqués de Sade. 

    —Tiene diecisiete años. Solo vio la película porque el actor se le hace guapo. En su momento, fue una de las detractoras de los libros. Ella es mas del tipo de leer Harry Potter, Las Crónicas de Shannara y Percy Jackson. 

    —Alguien debería escribir una versión adulta de Harry Potter con elementos BDSM —profiere Isis—. Sería muy interesante ver a Hermione Granger atada y amordazada. 

    A Patrick, la simple idea,  lo hace estremecer, pero no de buena manera. 

    —Olvida todo lo que has visto y oído del BDSM hasta antes de entrar acá. Créeme. Haya afuera, tienen un concepto muy errado del BDSM. 

    Isis se detiene al final del pasillo, justo delante de una puerta de madera. Gira la cabeza un poco y le dice a Patrick: 

    —Ten cuidado al bajar. 

    Sin mediar más palabra, la mujer abre la puerta y comienza a descender unas estrechas escaleras. Patrick asume que son de madera; el crujir que emite cada pisada, lo deja en evidencia.  

    A medida que bajan, la poca iluminación que se cuela a través de la tela que cubre sus ojos, se hace más tenue.  

    Un olor a lavanda  y humedad, inunda las fosas nasales de Patrick.  

    David lo obliga a detenerse, y Patrick asume que han bajado las escaleras por completo.  

    Le quitan la venda, pero de igual manera, Patrick no logra divisar nada, pues el lugar está en penumbra.  

    —No veo nada —dice él, tratando de aguzar un poco su vista. 

    Isis da dos palmadas y el lugar se ilumina. 

    Patrick cierra los ojos de golpe, pero los abre casi que de inmediato, pero muy despacio, para que sus pupilas se acostumbren a la luz. La sangre se le congela en las venas al contemplar su entorno. 

    El suelo de madera está tan pulido, que brilla de una manera anti-natural. Es una habitación de unos ochenta metros cuadrados, con paredes de piedra, lo que le da un aspecto de caverna a la estancia. El lugar está provisto de un montón de artículos que se usan para la dominación, de varios materiales: de cuero, de cuerda, de metal o marfil, con las hebras trenzadas, plomadas, con pinchos incrustados o de terciopelo.  

    Hay látigos, potros de tortura, así como un estante donde se divisa una gran variedad de vibradores y consoladores, de todas las formas y colores. Una X (o cruz de San Andres) de madera, fijada a uno de los muros, de cuyos extremos emergen cadenas y grilletes. De un rincón sobresale una estructura de metal, cuero y madera, de la cual cuelgan unas gruesas cadenas.  

    Patrick asume que es para atar a alguien y dejarlo suspendido en el aire. A su derecha, hay una cama king size, vestida de sábanas de seda color rojo. Hay mordazas con cintas, con bolas y con anillas. En otro rincón, una silla que parece más un trono, y al lado de esta, una mesa para trampling, y contigua a esta, una silla parecida a la que se usan en las consultas ginecológicas. 

    Fustas, varas, esposas, vendas, antifaces, anillos para genitales, pinzas para pezones, bolas de acero y dilatadores, hacen que toda esta colección de juguetes sexuales sea algo escalofriante, pero lo que más trastoca a Patrick es la jaula que cuelga del techo.  

    Patrick solo reconoce tres o cuatro cosas de todo lo que hay aquí. Traga grueso al sentir como la mano de Isis se posa sobre su hombro derecho. 

    —Asumo que el empleo no es para mantener limpio este lugar ni mucho menos, porque creo que para eso está David —él se gira despacio hasta quedar de cara a ella—. ¿Para que me ha traído a este lugar? 

    —Efectivamente, para eso está David —la voz de Isis es aterciopelada—. Él es mi... esclavo. 

    Patrick lanza una mirada furtiva al mencionado. 

    —Pero nuestra relación no trasciende al ámbito sexual —explica Isis—. Él es mi sirviente. Él me obedece ciegamente, y a cambio, yo le proveo todo lo que él desee. 

    —¿En eso consiste, verdad? —indaga Patrick—. ¿El trabajo? 

    —¿En qué? —Isis finge ingenuidad. 

    —En ser su esclavo sexual —suelta Patrick, sin más. 

    La mujer chasquea la lengua. 

    —De ser esclavo, sí. Mío, no —la rubia le da una palmadita en la mejilla—. En treinta minutos llegará otro aspirante, así que trataré de ser breve contigo. El asunto es el siguiente —se da la vuelta y se aleja de él para sentarse en la silla que parece un trono—. Durante años he estado dirigiendo un club secreto, una comunidad BDSM llamada La Dinastía, y cada tres meses hago un reclutamiento de... 

    —¿Reclutamiento? —Patrick le interrumpe y la mira con el entrecejo fruncido—. ¿Acaso tiene que ver con una red de trata de personas? —las alertas se disparan—. Porque si es así, no estoy interesado de... 

    —Ten cuidado con lo que dices —Isis lo fulmina con la mirada—. Nadie te obligó a venir. Estás en todo tu derecho de irte ahora mismo, si es lo que deseas. Nadie te va a retener en contra de tu voluntad. Pero pensaba que eras una persona de mente abierta, ¿o no? ¿Acaso eso no fue lo que me dijiste hace un momento? 

    —Sí, pero... 

    —Entonces cierra la boca y escucha —lo interrumpe—. Si cuando te diga todo lo que tengo que decirte, aun tienes ganas de marcharte, sin más, podrás hacerlo. Lo repito. Nadie te obligará a quedarte ni a hacer nada que tú no quieras. 

    Patrick respira profundo y suelta el aire muy despacio.  

    Asiente con la cabeza. 

    —Como te decía —la mujer reanuda la conversación—. Cada cierto tiempo me encargo de inyectarle sangre nueva a nuestra comunidad. Digamos que soy la que le provee nuevos juguetes a los miembros del club. Esta, mi casa, es un santuario de dominación y sumisión, donde trato de entrenar a aquellos que estén interesados en formar parte de nuestra exclusiva comunidad, en rol de sumisos. También asesoro a Amos y Amas —se pone de pie y se acerca a él—. Políticos, celebridades, empresarios, gente muy poderosa e importante a nivel mundial, figuran entre nuestros miembros más destacados. Te sorprendería saber la cantidad de dinero que están dispuestos a pagar, por disfrutar de los placeres junto a una persona dispuesta a aprender... 

    —¿De cuánto dinero estamos hablando? —inquiere Patrick. 

    —¡Vaya! Hasta que por fin, hablamos el mismo idioma —Isis deja escapar una risita—. Cifras de cuatro, cinco y hasta siete dígitos. Un monto específico, no te sabría decir. El pago por los servicios de un sumiso, los pone el mismo sumiso, dependiendo de su disposición a dejarse guiar, su disciplina y la entrega que demuestre tener con su Amo... 

    —Entonces, usted es, lo que se conoce vulgarmente como, una proxeneta —tiene la osadía de decirlo en voz alta. 

    Isis guarda silencio por unos segundos, sopesando lo que Patrick acaba de decir. Sonríe con algo de ironía. 

    —¡Vaya que eres irreverente! —profiere—. ¿Te han dicho alguna vez que esa lengua tuya te terminará metiendo en un apuro? 

    Patrick mueve los labios para objetar algo, sin embargo, la mujer no lo deja hablar. 

    —Si quieres ponerle un nombre a lo que hago, adelante, hazlo —comenta Isis—, pero déjame aclararte algunas cosas. Un proxeneta no se preocupa por el bienestar de sus empleados, solo los explotan a fin de obtener beneficios económicos. Yo te ofrezco un empleo, muy bien remunerado, porque mis clientes no son psicópatas que andan por la calle, en busca de un pobre ser al que atormentar con fantasías retorcidas. Cada uno de los miembros de mi club, deben presentar exámenes médicos semestralmente, para descartar que padezcan alguna enfermedad de transmisión sexual o alguna condición mental, que ponga en riesgo la integridad física o psicológica de alguna de las partes involucradas en una relación BDSM. El Amo, tanto como la sumisa, deben... 

    —Tan solo por aclarar —interrumpe él—. ¿Cuando dice Amo, se refiere netamente a hombres? Porque no me gustan los hombres, así que no tengo ni el mínimo interés de ser la perra de un gordo magnate, ni por mil millones de dólares. 

    Isis estalla en una sonora carcajada. 

    —Me inquieta mucho lo irreverente que eres. No obstante, en ti veo un diamante en bruto, un precioso cisne entre un montón de patos, a la espera de ser descubierto. Y para serte honesta, eres un hombre muy guapo. Muchas estarían dispuestas a pelearse el privilegio de tenerte.  

    —¿Pelearse el privilegio de tenerme? 

    —Hablo de una subasta, Patrick; una en la que los participantes están dispuestos a pagar sumas de hasta siete dígitos —hace un ademán con las manos para graficar sus palabras—. Te veo, Patrick, como el consentido de muchas de mis más cercanas amigas... 

    —A mí me inquieta pensar —él interrumpe—, que aunque usted trate de disfrazar lo que me dice, con palabras bonitas, esto no deja de ser prostitución... 

    La rubia entrecierra los ojos, lanzándole una advertencia con este gesto. 

    —Los prostitutos se ven obligados a trabajar por un pago miserable, además de pasar cada noche con una persona diferente, arriesgándose a toparse con un asesino serial, y acabar en la primera plana de la sección de sucesos del periódico local. Lo que yo te propongo es servir a una sola persona, con todas las garantías óptimas, con la plena seguridad de tener una paga suficiente para vivir como un Rey, con la seguridad de gozar de muchos beneficios que un simple prostituto no tiene. 

    —Ya entiendo porque me hizo firma ese dichoso contrato —comenta Patrick, sonriendo con sorna—. Esto es ilegal —sentencia—. Dígalo como lo diga, esto es prostitución. 

    —Me decepcionas, Patrick  —Isis vuelve a alejarse de él, para dejarse caer sobre su trono—. Eres igual al resto del mundo, que se escandaliza por personas como yo, que solo nos gusta disfrutar del sexo de una manera distinta a ellos. Eres igual a ese montón de personas mediocres, que se reprimen en su alcobas, que tienen matrimonios infelices porque no incapaces de hacerles una buena felación a sus maridos o un buen cunnilingus a sus mujeres... 

    —¿Fela... Cunni qué? —Patrick frunce el entrecejo. 

    —¡Oh por Dios! Felación significa lamer, chupar... Succionar vergas —Patrick hace una mueca de asco—. Y el cunnilingus es lo mismo, pero con vaginas. ¿Lo has entendido o necesitas que busque un pedagogo que te lo explique. 

    —¡Vale! Ya entendí —dice él, tajante. Le ofusca la gente que hace uso excesivo del sarcasmo. 

    —¿Has estado con alguna mujer? —pregunta Isis. 

    La pregunta toma por sorpresa a Patrick. 

    —¡Claro que he estado con una mujer! —reacciona con hostilidad—. De hecho, he estado con casi una docena de mujeres—miente, pues lo cierto es que solo ha estado con dos en toda su vida. 

    —¿Y no sabes qué es el cunnilingus? —ella levanta una ceja. 

    —No manejo esos términos, ¿vale? —espeta él. 

    —Como sea, creo que estamos llegando a un callejón sin salida. Veo que no estás interesado en ganar más dinero del que puedas imaginar, así que no me queda otra opción que pedirle a David que te muestre el camino hacia la salida —la rubia se pone de pie y se encamina hacia las escaleras—. Debo prepararme para recibir a alguien que de seguro si está interesado en... 

    —No he dicho que no me interese —profiere Patrick—. Solo estoy diciendo lo que pienso al respecto. 

    Una sonrisa victoriosa emana de los labios de Isis. La psicología inversa siempre le da buenos resultados. No dice nada. Se queda allí parada, esperando... 

    —¿Qué es lo que tengo que hacer? —indaga Patrick. 

    Es lo que esperaba. La rubia no se molesta en girarse a mirarlo de nuevo. 

    —Para empezar, demuéstrame que tan obediente eres, y ponte de rodillas. 

    Patrick no responde nada. No sabe que hacer. Nunca ha sido el tipo de personas de doblegarse ante nadie. No tiene ni idea de lo que conlleva convertirse en un esclavo sexual... 

    Mira el suelo, debatiéndose en si obedecer o no. 

    —A la mierda —dice entre dientes. 

    Se pone de rodillas. 

    Isis no tiene necesidad de girarse para cerciorarse de que Patrick ha hecho lo que le pidió, pues al final, siempre la gente hace lo que ella quiere.  
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    Toma una honda bocanada de aire y la suelta muy despacio. Prosigue a quitarse los guantes de látex y echarlos al bote de basura. Por una extraña razón, tiene unas enormes ganas de fumar un cigarrillo. La cirugía de la señora Corbin se complicó un poco, debido a que la pequeña Sarah tenía dos circulares, así que duró más de lo planeado, y tuvieron que administrarle un poco más de anestesia a la madre, porque a mitad del procedimiento comenzó a quejarse del dolor.  

    Sale del quirófano luego de darle las respectivas instrucciones pos-operatorias a las enfermeras. 

    Se dirige al ala oeste del hospital, donde se encuentra su consultorio. No pierde tiempo a la hora de abrir la gaveta de su escritorio, donde yacen ocultos una cigarrera y un mechero, en un compartimiento secreto. Los toma y sale disparada hacia las escaleras de emergencia, donde todos los residentes se esconden para fumar. 

    Comenzó a fumar cuando era una adolescente de quince años, pero lo dejó tres meses después de comenzar a salir con Derek, por petición de él. Su Amo odiaba el olor de la nicotina. Luego de la ruptura, Avery retomó este mal hábito, el que se hizo cada vez más intenso con el paso de las semanas. Fue hasta que su amiga Looren le habló de los vaporizadores, cuando comenzó a vapear esencias de cereza, menta y uva, con un bajo contenido de nicotina.  

    Siente tanta ansiedad que sabe que el cigarrillo electrónico no le ayudará a calmarse.  

    Mientras enciende el cigarro, no puede evitar pensar en eso que estuvo robándole la paz mental durante todo el fin de semana. 

    Su encuentro con aquel hombre llamado Charles, es lo único en lo que ha pensado desde que ese sujeto la dejó tirada en el suelo de aquella habitación, para salir huyendo despavorido. 

    ¡Ella no es dominante! 

    ¿Entonces por qué actuó en la forma que lo hizo? 

    Derek también ha estado dentro de su cabeza, durante las últimas cuarenta y ocho horas, reprendiéndola por haberlo hecho muy mal. 

    Un verdadero Amo, jamás deja que su sumiso escape de sus ataduras. La voz de su antiguo Señor, retumba en su mente con total claridad. Mal, Avery. Todo está mal. Recuerda la vez que él le estaba enseñando la técnica del bondage. Debes procurar que la cuerda quede tensa, sino la atadura se afloja y la persona puede soltarse. 

    —¡Mierda! —dice entre dientes. 

    Ella no tenía cuerdas, solo una camisa y tuvo que improvisar. 

    Avery se golpea la frente repetidas veces, como si esto hiciera que las palabras de Derek se le graben en el cerebro. 

    El corazón se le acelera al contemplar la realidad. 

    Ella deseaba hacerle daño a Charles. Deseaba hacerlo gritar, y no justamente de placer. Avery anhelaba hacerle sentir lo que muchos hombres le hacen sentir a las mujeres. Quería que el sintiera miedo... ¡Pavor! De estar a merced de una desconocida que podía hacerle mucho daño si se lo proponía. Quería hacerle sentir lo que ella sentía cuando se lo hacían a ella. En un momento, solo deseó sacarse un poco de ese veneno que tenía en el alma, por culpa de Derek Contini. 

    Da una honda calada a su cigarrillo, mientras imágenes recurrentes, de un par de manos grandes, tocándola, mientras se retuerce y grita ¡no!... esas mismas manos sujentándola con fuerza del cuello... un par de dedos esculcando su inocencia... 

    Una lágrima rueda por su mejilla. 

    El repentino carraspeo de alguien le hace mirar hacia arriba. 

    —Tengo entendido que aquí no se puede fumar, Doctora Wilson. 

    Avery clava la mirada en los negros ojos de su colega, el Doctor Engel Pearson. Él la observa con cierta malicia, pues sabe que la ha tomado desprevenida. Comienza a descender las escaleras, a la vez que saca algo del bolsillo de su bata. Es un cigarrillo. Lo prende de inmediato, le da una calada y bota el humo, a la par que se ubica a un lado de la mujer. 

    —Yo guardo tu secreto si tú guardas el mío —dice él, guiñándole un ojo. 

    Ella no puede evitar sonreír, pues el Doctor Pearson es un hombre muy agradable. Tiene unos cincuenta años de edad, es de cabello entre castaño oscuro y cenizo, de ojos oscuros un poco rasgados.  

    —Creo que es mejor que vuelva al consultorio —dice Avery. 

    —Nada mejor que mantener la mente ocupada en el trabajo —profiere él, dando otra calada a su cigarrillo. 

    Ella asiente con la cabeza y se aleja lentamente hacia la puerta de metal que tiene escrito “salida de emergencia”. La mirada del Doctor Pearson la sigue hasta que entra al pasillo. En la mente del hombre se vislumbra una idea que ha estado rondando su cabeza desde hace un buen tiempo. A pesar de ser un hombre casado, padre de tres lindas niñas, no puede evitar sentirse muy atraído por su colega.  

    —Avery —ella se detiene. Le extraña oír su nombre a secas, pues su colega siempre se refiere a ella como Doctora Wilson. La mujer se gira—. ¿Qué tal te fue con la señora Corbin?—inquiere. 

    —Muy bien. Todo salió como lo planeado —miente. No quiere entrar en detalles. 

    El Doctor Pearson le obsequia una espléndida sonrisa. 

    —Me alegra mucho escuchar eso —él da un par de pasos hasta acercarse a Avery. Le coloca una mano en el brazo, y ella posa la mirada en el lugar donde la tocan—. ¿Cómo te encuentras tú? —sus palabras son condescendientes. 

    —Estoy bien, Doctor Pearson —dice ella, frunciendo ligeramente el entrecejo. 

    —Dime Engel. ¡Por Dios! ¿Tantos años trabajando en el mismo lugar y aun no aprendes a tutearme? 

    —Es la costumbre —sonríe ella, con algo de vergüenza—. Mi madre me enseñó a tratar con respeto a los mayores. 

    El comentario de Avery va cargado de rudeza, pero es la única manera de lograr que su colega deje de tomarse ciertas atribuciones. Ella no es tonta. Sabe cuales son las intenciones del hombre, y la verdad es que no esta interesada en tener nada con él. 

    —¡Oh vamos! Que tampoco soy tan mayor —se encoge de hombros. 

    Avery no dice nada, solo se limita a seguir con su intento de marcharse.  

    No obstante, el Doctor Pearson la vuelve a sujetar del brazo. 

    —¿Segura que te sientes bien, Avery? —él pronuncia su nombre con cierto deje de lascivia y la mira de forma inquisitiva. 

    Hay algo en ese gesto; en esa mirada, que hace que los vellos de la nuca de Avery se ericen. Por un momento, ve la cara de alguien más en la de Engel. Es el rostro del monstruo de sus más terribles pesadillas... 

    De manera rauda, ella sujeta a su colega del cuello, a la vez que acerca mucho a él. La espalda del hombre se estampa contra la pared. 

    —No me toque —musita—. No estoy interesada en involucrarme con usted de ninguna manera que no sea profesional —pronuncia cada palabra, sin dejar de mirarlo a los ojos. 

    Él asiente con la cabeza y trata de soltarse del agarre de la mujer, pero la mano se aprieta entorno a su cuello con mucha fuerza. 

    —Avery —dice el hombre con dificultad. 

    Ella reacciona.  

    Lo suelta.  

    Sacude la cabeza suavemente. 

    —Lo siento —susurra ella. 

    El Doctor Pearson la mira con el entrecejo fruncido. 

    —Creo que deberías buscar ayuda psicológica —farfulla el hombre, lanzando el cigarro al suelo y alejándose a toda prisa de ella. 

    Si hacía unos minutos atrás, Avery se sentía confundida, en este momento, su confusión ha incrementado el doble. Es la segunda vez, en menos de tres días, que un hombre huye despavorido de ella. No logra entender porque reacciona de la manera en que lo hace, cuando siente que un hombre desea dominarla.  

    ¿Acaso no era lo que Derek hacía con ella?  

    ¿Acaso sentirse doblegada y sin voluntad propia, no era lo que más le gustaba? 

    Sacude la cabeza, una vez más, para ver si con esto puede despejarse un poco la mente, pero no lo logra. Tiene tantas cosas en la mente, que no puede concentrarse solo en una. Resopla de frustración y se da un golpecito en la frente. 

    Está tan harta de pensar y pensar; en intentar buscar una respuesta lógica a su comportamiento en los últimos días, pero solo se consigue con un enorme muro de concreto, que la deja estancada en el mismo punto. 

    Por inercia, se encamina hacia su consultorio. 

    Por suerte, si hace lo que acostumbra hacer todos los días, finalizará su día de trabajo sin ningún contratiempo... Solo debe sentarse frente a su escritorio, escuchar a sus pacientes, revisarlos, diagnosticarlos y darles un tratamiento para sus males. 

    Se da cuenta que no es la puerta de su consultorio, sino el de Looren, cuando ya es muy tarde para darse la vuelta e irse al suyo.  

    No entiende porque su cuerpo actúa por voluntad propia. Tal vez sea la desesperación que siente por entenderse a sí misma, lo que la lleva, sin darse cuenta, a la consulta de la Doctora Hougan. El momento que ha estado evadiendo por mucho tiempo, parece haber llegado. Quizás, su amiga pueda darle algunas respuestas. 

    —¡Oh! ¡Eres tú! —dice Looren al verla. Está gratamente sorprendida—. ¿Pero qué pasó contigo, mujer? El viernes te fuiste sin decirme nada. Cuando Michael y yo volvimos a la mesa, ni tú ni Charles estaban. ¿A dónde fueron? 

    —Fuimos a dar una vuelta por allí —responde Avery, sin poder evitar encogerse de hombros. 

    —Toma asiento —Looren señala la silla frente a su escritorio. 

    —¿Estás segura? ¿No tienes alguna cita programada? 

    La psicóloga ve el reloj digital sobre su mesa y niega con la cabeza. 

    —En media hora llega mi paciente de las cuatro —indica—. ¡Joder, Avery! Te estuve llamando todo el fin de semana, te dejé varios mensajes y ni siquiera los leíste. Fui a tu casa ayer en la tarde, y no estabas... 

    Avery deja de escuchar a su amiga. 

    De repente, siente la inmensa necesidad de largarse de allí. 

    En un momento contempló la idea de decirle a su amiga la verdad, pero así como llegó la idea, se esfumó. No tenía ganas de escuchar los reproches de Looren. 

    Con escucharla un par de segundos, llegó a la conclusión de que abrirse a ella, no era lo más indicado. A Looren le costaba mucho separarse de su rol de psicóloga y ser simplemente una amiga confidente. 

    —Lo siento. Mi móvil ha estado fallando —mintió—. Ayer en la tarde salí un momento al supermercado... 

    —No me mientas, Avery —la interrumpe Looren—. Estás haciendo esa mierda —la señala con el dedo indice—. Te aíslas, y no sé porque lo haces. 

    —No sé de qué hablas —farfulla Avery, a la vez que se pone de pie. 

    —Hace mucho tiempo que lo percibo. Desde que tu relación con Derek terminó, te noto mucho más introvertida de lo que eres. Hay algo que no me estás diciendo, y no entiendo que puede ser tan inconfesable, que no puedes decírmelo. ¡A mi! ¿No se supone que somos amigas? 

    —Será mejor que vuelva a mi consultorio —dice Avery, encaminándose a la puerta. 

    —Avery —la voz de Looren es autoritaria, o al menos eso siente la nombrada—. Habla conmigo, por favor. Sé que algo te atormenta. Déjalo salir. 

    Avery no puede evitar echarse a reír de manera exagerada. Suele reírse cuando está muy nerviosa. 

    —No soy tu paciente, Looren —le deja claro. Sujeta el pomo de la puerta. 

    —¿Qué vas a hacer esta noche? —inquiere la morena. 

    —Lo mismo que hago todas las noches de mi vida: ir a casa, ducharme y... 

    —Cenemos juntas —la interrumpe. 

    —No lo creo. Conozco tus invitaciones a cenar, y no. No me apetece terminar la noche en un bar, hablando con desconocidos. 

    —Te prometo que solo será ir a comer algo delicioso y ya. 

    Avery arruga la nariz y se encoge de hombros. 

    —¡Oh vamos! —insiste Looren—. ¿Hace cuánto que no sales a cenar a un sitio bonito? 

    —Solo cena —sentencia Avery, entornando los ojos. 

    —Y un par de copas. 

    —Nada de alcohol, Looren. 

    —Vale —accede la morena—. Nos vemos a la salida. 

      

    *** 

      

    El lugar es hermoso y muy elegante. Hay música tenue, de piano, ademas del ruido de cubiertos chocando contra platos y el murmullo débil de los comensales. Un delicioso olor inunda las fosas nasales de Avery. Es una mezcla entre queso gratinado, pan recién horneado y tierra mojada, pues afuera llueve. 

    Un muchacho de unos veinte años se aproxima a la mesa, con una botella de vino entre las manos, dispuesto a llenar las copas de las damas. 

    Avery hace un ademán con la mano, cubriendo su copa y niega con la cabeza. 

    —No para mí, gracias —le dice al joven. 

    —¡Vamos! Tómate una copa —profiere Looren. 

    Avery niega con la cabeza. 

    —Hoy apenas es lunes. No quiero alcohol en mi torrente sanguíneo —es la tajante respuesta de la rubia. 

    Looren sujeta la copa de cristal, se la aproxima a su nariz, inhala profundo, bebe y degusta el vino. 

    —Mmm.... delicioso —dice—. ¿Segura que no quieres probarlo? Está realmente bueno. 

    —He dicho que no —la voz de Avery sube un decibelio—. Deja de insistir. 

    Looren se queda atónita ante la reacción de su amiga. 

    —Lo siento mucho —se disculpa la rubia, al ver que se ha pasado un poco de la raya—. Yo solo... 

    —Déjalo correr —la morena da un manotazo en el aire—. Yo solo quería que te relajaras un poco —comenta—. Pero al parecer, últimamente, solo logro lo contrario —musita. 

    —No es eso, es solo que... —Avery suelta un bufido de frustración.  

    «¿De qué sirve tener una amiga, si no puedes desahogarte con ella?», piensa. 

    —¿Qué? —inquiere Looren. 

    —Nada —Avery sacude la cabeza—. ¿Podríamos ir pidiendo la comida? 

    La morena observa a su amiga, fijamente, con los ojos entornados. No tiene caso que siga insistiendo. En sus casi siete años como psicóloga, jamás se encontró con una persona tan cerrada como Avery. Si había tenido paciencia por tanto tiempo, iba a seguir teniéndola. Tarde o temprano, Avery terminaría abriéndose a ella. 

    La comida llegó al cabo de veinte minutos de haberla pedido. 

    Ambas mujeres comieron en completo silencio. Avery abstraída entre sus pensamientos, y Looren tratando de descifrar los gestos de su amiga. 

    Ella no estaba bien. Eso se podía ver a leguas. No obstante, no tenía la mínima intención de presionarla ni nada por el estilo. 

    —No me dijiste como te terminó de ir la noche con Charles —comenta Looren, de repente. Es un intento desesperado por retomar la conversación. 

    Avery sigue comiendo, con la mirada fija sobre su plato, sin responder. No por ser grosera, sino porque no está prestándole atención a su amiga. Está tan concentrada, tratando de descifrar si de plano ya se volvió loca... 

    El movimiento brusco de una mano, frente a su cara, la hace espabilar. 

    —¿Qué? ¿Cómo? —frunce el entrecejo—. ¿Qué me decías? 

    —Te preguntaba, que tal que terminó de irte con Charles. 

    —Bien —suelta Avery sin más, encogiéndose de hombros. 

    —¿Solo bien? ¿No hubo acción? —Looren mueve las cejas de modo sugerente. 

    —No pasó nada. Él no es mi tipo —espeta. 

    —¿De verdad? —tantea la morena—. Me pareció ver que entre ustedes dos había algo de química... 

    —Nada que ver —Avery la interrumpe, sin siquiera molestarse en mirarla. 

    «Aquí está de nuevo», cavila Looren. «La Avery cortante y distante». 

    Por el bien de ambas, la Doctora Hougan decide dejar el tema hasta aquí. 

    Avery termina de engullir su comida, ante la atenta mirada de su amiga, quien come de su plato también, pero de manera más consciente. 

    La rubia parece una autómata. Come, mastica y traga, solo porque las funciones motoras están programadas para eso. 

    Looren la observa detenidamente, tratando de dejar a un lado su rol de especialista y enfocándose en su papel de amiga. De verdad le preocupa Avery. Cuando está a punto de abrir la boca para decirle algo motivador: 

    —¡Oh por Dios! —es interrumpida por una repentina voz femenina. Avery sale de su estupor—. ¡A! —exclama la mujer que acaba de llegar—. No puedo creer que seas tú. 

    Avery se pone de pie de inmediato, como si la impulsara un par de resortes. 

    —Señora Gilmore —musita ella, haciendo una leve reverencia con la cabeza. 

    Looren frunce el entrecejo. 

    —¡Oh no, querida! Déjate de eso —la recién llegada le pone una mano en el hombro a Avery—. Pero mírate, luces preciosa. ¿Hace cuánto que no nos veíamos? 

    —Hace mucho, Señora —responde Avery, sonriendo con nerviosismo. 

    —¡Santo cielo! —musita la mujer, a la vez que sujeta un mechón del cabello de Avery—. No has cambiado en lo absoluto. Sigues igual de hermosa —un brillo especial emana de los ojos de Isis. 

    Avery se sonroja. 

    —Gracias, Señora —responde con timidez. 

    «¿Pero qué demonios está sucediendo?», la pregunta reverbera en la cabeza de Looren, quien observa la escena sin arriesgarse a parpadear ni un segundo, para no perderse ni un detalle. 

    «¿Quien carajos es esta mujer?». 

    La mira de pies a cabeza, con detenimiento... 

    Alta, delgada, esbelta... muy rubia. De piernas largas y torneadas, que se dejan admirar a través del escote del largo vestido negro, ceñido al cuerpo. Los ojos de la mujer son tan azules como inquietantes. Looren piensa que debe tratarse de alguna paciente de Avery, pero descarta la idea  en cuanto nota algo muy particular. 

    ¿Por qué su amiga le rinde tanta pleitesía a un clon de Charlize Theron? 

     «¿De dónde rayos conoce Avery a esta mujer?», indaga mentalmente. 

    —Supe que tú y Derek lo dejaron. Lamento tanto que haya acabado —la oye decir, con cierta burla en la voz. 

    Para Looren, todo comienza a tener un poco de sentido. La altivez de la mujer, solo puede ser comparada con la de la ex pareja de su amiga. Obviamente, es amiga de Derek Contini. 

    Por su parte, Avery siente que el corazón se le va a salir del pecho. Su naturaleza sumisa la obliga  actuar de cierta forma frente a una Ama, pero sus ganas de mantener a Looren alejada de su vida secreta, hace que las manos le suden profusamente. 

    —Te he estado llamando para saludarte —continúa la mujer de exuberante cuerpo—, pero no he logrado comunicarme contigo. 

    —Discúlpeme, Señora. Cambié de número y... 

    —No te disculpes, cariño. No era a mí a quien debías rendir explicaciones —la Señora Gilmore, sonríe con algo de malicia. Su comentario ha sido con doble intención. Looren nota esto—. Veo que estás acompañada —dice al notar la presencia de una atractiva mujer de tez morena y grandes ojos verdes, que la observan con intensidad—. ¡Y vaya compañía! —su voz adquiere un tono coqueto. 

    —¡Oh, lo siento! Ella es Looren, colega y amiga —dice Avery 

    —Un placer, Looren —dice la señora Gilmore.  

    El par de zafiros se posan sobre las esmeraldas de la morena, quien le mantiene la mirada sin parpadear ni un segundo. 

    A Looren no la intimidan con facilidad. 

    Pero lo cierto es que Isadora no trata de intimidarla, si no todo lo contrario. Suele sucumbir con facilidad ante una mujer hermosa. 

    Avery nota que su amiga comienza a mirar a la señora Gilmore con ganas de querer escupirle un montón de sartas, por mirarla de la forma en que lo hace, así que decide romper la tensión, diciendo una serie de números. 

    Isis levanta una ceja y deja de mirar a Looren para posar sus ojos en Avery. 

    —¿Y eso qué es, querida? —indaga. 

    —Mi nuevo número telefónico, para que pueda contactarme cuando lo desee. 

    —¿Lo anotaste? —inquiere la elegante mujer, mirando al hombre que yace de pie tras ella, el que hasta ese momento, había permanecido en un segundo plano. 

    —Sí, mi Señora —responde el hombre, procediendo a repetir exactamente la serie de números que Avery acababa de decir. 

    —¡Oh! —Isis se aproxima a Avery, mirando algo que cuelga del cuello de esta—. Veo que llevas puesta la perla que te obsequié en tu cumpleaños, hace dos años. 

    Avery asiente con la cabeza y estrecha la perla que cuelga entre su mano derecha. 

    —Suelo llevarla siempre —confiesa. 

    —Me alegra escuchar eso —musita Isis. 

    Isis mira a Avery, como si estuviera observando a la octava maravilla del mundo. 

    Looren nota que la recién llegada mira a su amiga con mucha devoción. Y no le gusta... 

    —¿Y de dónde se conocen? —inquiere la morena. 

    —¡Oh! Nos conocimos en una fiesta, hace un par de años —indica Avery. 

    Isis asienta con la cabeza. 

    —Me alegra mucho haberte visto de nuevo —dice la mujer, mirando de forma intensa a Looren. Sabe que es el momento de retirarse. La acompañante de Avery destila hostilidad. 

    —Digo lo mismo, Señora Gilmore —Avery vuelve a hacer una leve reverencia. 

    Looren frunce el entrecejo, una vez más. 

    —Te dejo para que sigas disfrutando de tu cena, con tu guapa amiga —comenta Isis, guiñándole un ojo a Looren, quien la mira con un semblante muy serio—. Yo iré a lo mío —le guiña un ojo a Avery—. Espero que volvamos a vernos muy pronto. 

    —También deseo lo mismo, Señora Gilmore —profiere Avery. 

    Dicho esto, la mujer rubia se aleja, con el hombre que la acompaña siguiéndole los pasos. No es hasta que se pierde de vista, que Avery deja de seguirla con la mirada. 

    —¿Quién es ella, Avery? —la pregunta la toma por sorpresa. 

    —Una vieja amiga —responde, tratando de disimular su ansiedad. 

    —¿Una vieja amiga que tratas como si fuese una emisaria del Papa? —el comentario es mordaz. Looren no tiene ninguna intención de ser delicada—. No te había visto tan lambiscona, desde aquella vez que asistimos al congreso de James P. Allison y Tasuku Honjo, y vaya que hablar de ellos son palabras mayores. 

    —¿De qué hablas? La trate como trato a cualquier persona —Avery se encoge de hombros. 

    —Sí —dice Looren con sarcasmo—, a cualquier persona, menos a mí. 

    —Si no te conociera, diría que estás celosa —bromea Avery. 

    —¿Celosa? Incómoda es la palabra que usaría para definir como me siento. ¡Que mujer de lo más extraña! Dime de verdad, ¿dónde la conociste? 

    —Ya te dije. En una fiesta, a la que asistí con Derek. 

    —¡Vaya! Dios los crea y el diablo los une. 

    —¿A qué te refieres con eso? —Avery frunce el entrecejo. 

    —Nada. Solo que esa mujer es una versión femenina de  Derek —musita Looren. 

    —Como sea —Avery da un manotazo en el aire—. ¡Venga! Sírveme una copa de vino. 

    —¿Y eso que has cambiado de opinión? —indaga Looren, mirándola de manera inquisitiva. 

    —Simplemente me ha provocado —contesta Avery, sin más. 

    La morena procede a llenar la copa de su amiga, en completo silencio. Avery se toma el liquido rojizo de un sorbo. 

    La Doctora Hougan no necesita poner en práctica sus conocimientos en psicología, para saber que la presencia de esa tal Señora Gilmore, ha perturbado a la mujer que está sentada enfrente. Pero no tiene caso que pregunte. Su amiga y colega posee una maestría cuando de evadirla se trata. 

      

    *** 

      

    Ha sido una semana tediosa, entre consultas, cesáreas y cirugías de emergencia. Recordar el episodio con Charles en aquella habitación de hotel, la desconcierta, pero ha logrado mantener la calma. 

    Avery se deja caer sobre el suave colchón, a la vez que un débil suspiro emana de su boca. Clava la mirada en la cajita de cartón que yace en el suelo, dentro del armario. No entiende por que rayos no se deshace de todo eso. 

    ¿Para qué seguir coleccionando recuerdos de un pasado que le duele tanto recordar? 

    Coge la caja entre sus manos y se la lleva para abajo. La pone a un lado del sofá de la sala, para verla al día siguiente, y botarla, antes de irse al trabajo. 

    Una lágrima rueda por su mejilla.  

    Se la limpia con la manga del pijama, mientras vuelve a encaminarse escaleras arriba, hacia su cuarto. 

    Decide pensar en otra cosa: en Derek, en su Salvador, en el hombre que la rescató de su asquerosa vida y la introdujo en un mundo maravilloso de fantasías hechas realidad... 

    Sin  poder evitarlo, sonríe.  

    Pensar en él, le da un poco de paz a su alma. 

    Toma su móvil entre las manos y se ve tentada a llamarlo. 

    Tiene su número telefónico. 

    Pero del dicho al hecho hay mucho trecho. 

    ¿Qué puede hacer con las locas ganas de escuchar su voz, aunque solo sea para que él la reprenda por tomarse el atrevimiento de llamarlo? 

    Aunque no le guste aceptarlo, ha pensado en Derek más que nunca, en las últimas noches. Recordar todos sus consejos y enseñanzas, la calman. Aunque luego, otro tipo de recuerdos, mas apasionados, la llevan al borde de un abismo. 

    Toma una honda bocanada de aire y la suelta de golpe, a la vez que lanza el móvil sobre la cama, lo suficientemente lejos de ella, para no caer en la tentación... 

    Avery se lleva una mano a la frente, como si esto aliviara un poco su dolor de cabeza. 

    En menos de quince minutos será 11 de febrero, y se convertirá en una mujer de treinta años de edad. Quizás Looren la sorprenda con un rico pastel a media tarde, invitará a Aimee, la recepcionista, a Johanna, la de créditos y cobranzas, Louis, el de recursos humanos y al Doctor Engel para cantar el popular Happy Birthday y luego de que cada uno coma su trozo de pastel, volverán a retomar sus rutinas diarias. Avery regresará a casa, a sentarse a ver una película en Netflix, mientras cena algo de delivery. A fin de cuentas, ¿qué planes puede tener? Siendo una mujer soltera, sin hijos ni mascotas, que se gana la vida trayendo niños al mundo, pero que Dios no le da la dicha de tener el suyo propio.  

    Pensar en esto hace que una lágrima emerja de su ojo izquierdo. ¡No debió hacerlo! Pero es masoquista, en todo el sentido de la palabra. Sabía que al ponerse a husmear en las redes sociales de Derek, encontraría fotografías que no serían de su agrado. No obstante, nunca pensó ver tanta felicidad en el rostro de su antiguo Amo. Verlo en el rol de padre de familia, al lado de esa mujer tan hermosa y joven, es algo que ni en sus sueños más locos, imaginó. 

    Por lo poco que sabe de Derek, está al tanto que él siguió sus andanzas en el mundo del BDSM, aunque ya no asiste con la misma frecuencia a fiestas y reuniones de la comunidad.  

    Avery tampoco lo hace.  

    Esa noche, después de salir del restaurante en el que cenó en compañía de Looren, se vio tentada a asistir a algún club de sumisión, para recordar viejos tiempos. Sin embargo no lo hizo, porque al día siguiente debía estar a primera hora en el hospital para realizar una histerectomía. Lo más sensato era ir a casa y descansar. 

    ¡Joder! Ver a la Señora Gilmore la trastocó mucho. 

    Hace casi tres horas que llegó a su departamento, y no ha podido dejar de pensar en ella, y en lo tonta que fue al no pedirle su número telefónico. 

    —Estúpida, estúpida, estúpida —se dice a sí misma, mientras se da suaves golpecitos en la frente con la mano en un puño. 

    Un recuerdo surge en su mente... 

    Sus pezones desnudos se erizan gracias al gélido viento de la noche, mientras los intensos ojos de Derek la devoran. Una mano suave recorre la curva de su espalda, mientras algo duro y tibio recorre la parte externa de su muslo izquierdo y zas, un golpe sordo irrumpe en el silencio de la habitación, seguido de un delicado roce en su nalga, y de nuevo zas. Avery se remueve, pero las cadenas que la atan a un poste de madera no ceden. Otro golpecito de la fusta hace que un gemido ronco emerja de su garganta. 

    —¿Te gusta? —susurra una voz femenina 

    —Sí, mi Señora —responde Avery, tratando de mirar a la mujer que la toca. 

    —No me mires a mí —le dice—. Míralo a él. Él es tu dueño. 

    Avery obedece. 

    Derek se relame los labios, mientras que una de sus manos masajea su endurecido miembro, cubierto por la tela del pantalón. 

    —Gime, perrita —demanda la mujer. 

    Avery obedece. 

    A continuación, la rubia que la domina, se pone de rodillas frente a ella. 

    —Ábrete de piernas para mí —ordena. 

    Avery obedece. 

    Una húmeda y tibia lengua se adentra entre sus carnes, proveyéndola del más exquisito placer.  

    Sin poder evitarlo, Avery cierra los ojos. 

    —No  los cierres —demanda la mujer entre sus piernas—. Míralo a él. 

    Avery se muerde el labio para reprimir un gemido, a las vez que se retuerce de placer. 

    Derek la observa atento. Su miembro ya no está cubierto por tela, sino que se levanta imponente ante los ojos vidriosos de su esclava. Avery se relame los labios, anhelando con todas sus fuerzas, sentir como su Amo se desliza dentro de ella y... 

    La vibración proveniente de su móvil la saca de su ensueño. 

    —¡Mierda! —dice entre dientes, mientras se saca la mano de su zona íntima, la que sin darse cuenta, había comenzado a tocar. 

    Al tomarlo, mira que ya es más de la medianoche. Tiene una notificación de un mensaje nuevo. Rápidamente desliza el dedo sobre la pantalla para desbloquear el dispositivo y lee: 

    Feliz cumpleaños. 

    Avery frunce el entrecejo al no reconocer el número de donde le escriben. 

    Gracias, pero ¿quién es? No tengo este número registrado. Responde sin más. 

    Si yo demando, ¿tú qué haces? Avery lee  la respuesta. 

    Obedezco. Responde ella, de manera automática. 

    El corazón de Avery se acelera. 

    Su móvil vuelve a emitir un sonido.  

    Lee: Viernes. 8 pm. 1109 Calle Vista Dr., Beverly Hills. Código Gala. Es una invitación digital a un evento.  

    Es la primera vez que le envían una dirección, pues siempre que Derek la citada, lo hacía en un lugar público, donde luego le ordenaba subir a un coche, donde una vez a bordo, le vendaba los ojos para llevarla finalmente al lugar donde se doblegaría a merced de su Amo. 

    Avery sonríe como hacía mucho tiempo que no lo hacía.  

    Pensar en volver a ver a Derek la emociona de sobremanera... 

    «Porque tiene que ser él, ¿cierto? No conozco a nadie más que se preocupe por mi cumpleaños, como lo hace él», piensa. 

    Recuerda su último cumpleaños y lo especial que fue con ella al llevarla a comer en un precioso lugar, donde le obsequió una hermosa gargantilla de cuero, de la que colgaba un  rubí en forma de corazón. Decide solo recordar eso, y no que al cabo de dos semanas se enteró de toda a verdad y su Amo la liberó. 

    Allí estaré, mi Señor. Escribe y manda el mensaje. 

    Acto seguido, se deja caer sobre la cama, con una inmensa sonrisa dibujada en sus labios. Se duerme casi que de inmediato. 

      

    *** 

      

    Al otro lado de la línea, un par de ojos muy azules leen las últimas dos palabras del mensaje recibido. De una boca carnosa, color rojo carmín, surge una media sonrisa, entre divertida y sarcástica. 

    —No, preciosa —susurra—. No soy Derek. 
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    «Es lo más loco que he hecho en mi vida», el pensamiento retumba en la mente de Patrick, quien yace de rodillas en el suelo, con tan solo un calzoncillo diminuto cubriendo su parte más noble. A su lado derecho, hay una chica de cabello negro, muy largo, en la misma posición que él, y a su izquierda dos chicos más, de igual forma. Uno moreno y el otro rubio. Al mirar hacia el frente, ve a dos mujeres más, una rubia de pechos muy grandes y una pelirroja de piel muy blanca y pecosa. Los seis llevan collares de cuero, parecidos a los de los perros, de donde cuelgan gruesas cadenas que terminan fijadas en enormes aros de metal, incrustrados en una  pared de piedra sin revestimiento alguno. 

    Ha transcurrido casi una semana desde que “aceptó el empleo”. Tuvo que decirle a su madre que se trataba de un trabajo como asistente de una empresaria, que su papel consistía en traer y llevar paquetes, así como comprar café y encargarse de reservar vuelos, cuando su jefa necesitara viajar por asuntos de negocios. 

    Durante los últimos seis días ha tenido que aprenderse un montón de conceptos, y someterse a extrañas pruebas, para demostrar que es apto para el trabajo.  

    El primer día, por asistir a la “entrevista”, Isis le dio dinero que le sirvió para pagar la renta del departamento donde vive con su madre y hermana, además de comprar medicamentos y comida para Priscila.  

    —Es un acto de buena fe —le dijo la Señora Gilmore cuando se lo dio—. Tómalo como una pequeña muestra de todo lo que puedes obtener si trabajas conmigo. 

    A pesar de que Patrick es el único que no está familiarizado con el tema, trata de prestar mucha atención y mostrarse muy dispuesto a aprender. Aunque, hasta la fecha, sigue creyendo que el símbolo de la comunidad es un ying-yang triple. 

    —No, Patrick. No es un ying-yang triple —le dijo Isis una tarde—. Es un anillo metálico, con un círculo interno de metal, que puede ser de oro, plata o hierro, que a la vez tiene incrustada, también en metal y siempre ha de ser del mismo material que el circulo, una rueda con tres rayos, cada uno de los cuales forma una espiral semejante a la rueda solar de los Celtas. Esta espiral debe ir siempre hacia la derecha. Tiene tres agujeros interiores. Deben ser eso, agujeros y no puntos 

    —¿Y qué significa? —indagó él—. Todo símbolo tiene un significado. 

    —Ya te lo dije —argumentó ella—. Representa los tres pilares de las relaciones BDSM, y además, los tres tipos de roles que se pueden asumir dentro del BDSM, y los tres grupos principales de formas de relación.  

    —¿Cuáles son esos tres tipos de roles? —inquirió Patrick, mostrándose muy interesado en el tema. 

    —Dominación, sumisión y switch —respondió Isis sin más. 

    —¿Qué significa switch? —él frunció el entrecejo. 

    —Es la persona que disfruta ejerciendo ambos roles: Dominante o sumiso 

    —¿No es contradictorio? 

    —¿Qué cosa? —fue el turno de Isis para fruncir el entrecejo. 

    —¿Puede un dominante ser sumiso y un sumiso ser dominante? 

    —Para poder ser un buen Amo, se tiene que ser un excelente sumiso —musitó ella—. El error que cometen muchos dominantes, es que se creen todopoderosos y caen en el abuso. ¿Cómo es posible que un buen maestro, llegue a serlo, sin haber sido un buen alumno? 

    —Tiene bastante lógica —farfulló Patrick. 

    —La tiene —Isis fue tajante. 

    —Háblame de los tres grupos principales esos, en el BDSM —solicito saber él. 

    —Al referirte a mi, hazlo con respeto. Tú no me das órdenes a mí —espetó ella. 

    Sin poder evitarlo, Patrick rodó los ojos. Isis se percató de esto. 

    —Anotaré cinco azotes a tu castigo de esta noche, por tu insolencia —sentenció ella. 

    —¿Que? ¡No! —se exaltó él—. Que digo, lo siento, mi Señora, no fue mi intención. Por favor no me castigue. Yo... 

    —Un buen sumiso acepta su castigo, y lo ve como una forma de crecer —dijo la mujer. 

    Patrick tuvo que morderse la lengua para no soltar una de sus frases mordaces. 

    Le costaba mucho adaptarse al juego. 

    Pensaba que todo eso no era más que una estupidez, y estaba a punto de tirar la toalla y largarse de allí, e ir en busca de otra clase de trabajo, menos atípico. 

    —Los tres grupos principales de formas del relaciones, que a la vez representan las siglas BDSM —retomó ella el tema—, son B-D de Bondage y Disciplina, D-S de Dominación y  Sumisión, y S-M de Sadismo y Masoquismo. 

    —¿Y qué significa todo eso? —Patrick cruzó los brazos sobre su pecho desnudo. 

    Isis se puso cómoda en su silla en forma de trono. Le emocionaba mucho hablar del tema con un joven tan sediento de saber. 

    —El Bondage consiste en la inmovilización de una persona, mediante ataduras que pueden ser cuerdas, cintas, pañuelos, corbatas o correas. Lo importante es sujetar bien a la persona para que no se mueva. La Disciplina está ligada con la flagelación, con infundir dolor con el fin de dar placer, pero eso se inclina más al sadomasoquismo. 

    Patrick tragó grueso. 

    »La Dominación y la sumisión, son las más practicadas, y consiste en juegos de rol. El o la dominante, demanda, el sumiso o la sumisa, obedece. El Sadomasoquismo consiste en... 

    —De todo —interrumpe él—. Eso es lo que tengo más claro. 

    —No me interrumpas, Patrick —lo reprende—. Nunca más lo hagas —lo mira con dureza—. Te lo permito ahora porque estás comenzando, pero ya lo sabes. No toleraré que cometas el mismo error dos veces. 

    La autoridad con la que le habló, hizo que él bajara la cabeza y adoptara una postura de sumisión total. 

    —Lo siento mucho, Señora —susurró él. Isis sonrió. Era la primera vez que percibía obediencia genuina por parte de Patrick, y eso, la hizo sentir muy complacida—. Gracias mi Señora, por aclarar mis dudas. Quisiera saber más. 

    Isis hizo un ademán con la mano para que él levantara su mirada del piso, y la mirara a la cara. 

    —Los tres agujeros dentro del trisquel representa que un individuo por si mismo es incompleto, puesto que requiere la presencia de alguien más para completar totalmente el contexto del juego. Los agujeros son el vacío existente hasta hallar el elemento complementario. BDSM no puede ser jugado en solitario. También representa cuerpo, alma y mente, elementos indispensables para que la relación se inicie y pueda avanzar de forma satisfactoria para los miembros de la misma. Para algunos podrían significar boca, ano y vagina, los tres orificios corporales. 

    —¡Wow! Representa muchas cosas ese ying-yang triple —Patrick no pudo evitar hacer el comentario. 

    —No es un ying-yang triple —la mujer alzó un poco la voz—. ¡David! 

    —Si, mi Señora —respondió en el acto su sirviente. 

    —Anota diez azotes para Patrick y... 

    —¿Pero por qué? —reaccionó el mencionado. 

    —Cinco por rodar los ojos, cinco por cometer un error dos veces, y agregaré cinco más por interrumpirme —lo fulminó con la mirada—. Que sean quince, David. 

    Patrick tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no responderle. 

    «Todo sea por el bendito dinero», pensó él. 

    Un dolor punzante en el hombro derecho, hace que Patrick vuelva al presente. Es Isis quien entierra las uñas de su mano izquierda en la piel del muchacho. 

     —¿Podrías decirnos que es el shibari1? —inquiere la mujer. 

    —Lo siento, mi Señora, me distraje pensando en... 

    —Esta noche conocerás de primera mano lo que es el caning2 —profiere Isis, interrumpiéndolo. 

    —¿El qué? —Patrick frunce el entrecejo. 

    —Presta atención, Patrick, o si no, también conocerás el cock ball torture —lo amenaza. 

    Patrick traga grueso. No hace falta que tenga muchos conocimientos de términos BDSM para intuir que se refiere a que va a torturar sus genitales. 

    —Hoy cumplen una semana desde que comenzaron a ser adiestrados, y es vital para mí saber cuánto han aprendido en este tiempo. El viernes, posiblemente, tengan el primer contacto con su futuro Amo o Ama. Por lo tanto, quiero ver que tan preparados están para la primera sesión —chasquea los dedos, y como por arte de magia, un par de mujeres de rasgos asiáticos, muy delgadas y altas, emergen de las sombras. Están vestidas de cuero—. ¡David! —El nombrado aparece en el acto—. Ayuda a Kaya y a Tuyi. 

    El sirviente asiente con la cabeza y procede a desatar a la chica que está al lado de Patrick, quien ha sido bautizada por Isis como S; la inicial de su primer nombre. Kaya desata a las otras dos mujeres, primero a la rubia, nombrada L, y prosigue a desatar a la pelirroja, nombrada J. Tuyi suelta las amarras de las cuerdas que atan tobillos y muñecas de T y luego de Z, uno rubio y otro moreno. David es quien desata a Patrick, apodado P. 

    —Kaya, ata a J en la cruz, y a L llévala al potro —demanda Isis—. Tuyi, recuesta a T en la mesa para trampling3 y ata a Z en la cama —le indica—. David, tráeme a P y a S. 

    Patrick traga grueso. No sabe si preocuparse o aliviarse de recibir atención personalizada de la persona con más jerarquía en la habitación.  

    Una vez frente al trono de Isis, esta los mira de pies a cabeza: 

    —De rodillas —le dice a ambos. Mira a Tuyi y luego a Kaya, y les guiña un ojo—. Diviértanse, chicas —les anima. 

    En cuestión de segundos, el sonido de un par de fustas chocando contra piel, inundan el lugar, seguido de quejidos de dolor. 

    S y P yacen de rodillas frente a Isis. 

    —A ver, S. Si te digo que quiero practicar spanking, ¿qué harías? Levanta la cabeza y mírame al responder —dice Isis. 

    —Me daría la vuelta, desnudaría mis nalgas para usted, mi Señora, y me inclinaría para que pueda dar rienda suelta a su fantasía —responde la chica, sin más, mirándola directo a los ojos. 

    —Bien. Serás recompensada por eso. P... —Isis mira a Patrick. Él levanta la cabeza para mirarla. Isis lo golpea con la fusta en el brazo izquierdo—. No te di permiso de mirarme —espeta. Patrick vuelve a bajar la mirada y musita una disculpa de mala gana—. Ponte de pie y acércate a aquella mesa —señala con el dedo—, y tráeme el gato de nueve colas —le ordena. 

    El muchacho se incorpora muy despacio y camina hacia la mesa donde reposa una gran variedad de instrumentos de dominación. Observa con detenimiento cada uno de los artículos dispuestos allí. Luego de pensarlo un par de segundos, toma un látigo que mide un metro de largo, que, como su nombre lo indica, tiene nueve tiras de cuero. 

    —Aquí tiene, mi Señora —dice P, acercándose de nuevo a ella. Hace una reverencia y se pone de rodillas otra vez.  

    —Muy bien, P. También serás recompensado por esto —comenta Isis—. Pero te aclaro que no soy tu Señora. Tan solo soy la persona que te está introduciendo al mundo de BDSM. ¿Que si me debes respeto? ¡Por supuesto! Le debes respeto a todos los Amos que conozcas de aquí en adelante. Pero no será, sino hasta dentro de unos días, que conocerás a tu verdadera Ama. Deberás amoldarte a ella, a sus demandas y peticiones. Tienes que ser consciente del compromiso que este viernes aceptarás. Ella accederá a guiarte, a enseñarte y a protegerte. Tú aceptarás aprender, someterte y  obedecer. Deberás... 

    —Señora —musita Patrick—. ¿Si la persona que me elije no es de mi agrado, qué hago? 

    —No me interrumpas cuando hablo —vuelve a golpearle el brazo con la fusta—. Antes de hablar, debes pedir permiso. 

    Patrick se obliga a respirar profundo para calmar sus crecientes ganas de largarse. 

    —Como se los dije a cada uno de ustedes, el primer día que estuvieron acá —continua Isis, levantando un poco la voz para que los demás la escuchen—,  no se les obligará a hacer nada que no deseen hacer. Y es aquí, P —mira con dureza a Patrick—, donde comprenderás que esto no es prostitución, pues en caso de que no les agrade la persona que los elija, estarán en todo su derecho de rechazarlos, pero siempre procurando demostrar mucho respeto—. Patrick mueve los labios para argumentar algo, pero Isis le hace un ademán con la mano para indicarle que no ha terminado de hablar—. En caso de aceptar a un Amo o Ama, esto no quiere decir que ya estén vinculados definitivamente a este o esta, pues deberán llegar a un acuerdo, ya sea verbal o escrito, donde pondrán sus propios limites y expresarán todas sus inquietudes. Y cuando ya no deseen seguir, podrán pedir ser liberados. 

    —¿Y ya? —inquiere Patrick—. ¿Así, sin más?  

    —Habla claramente, P, y no a medias. ¿Qué es exactamente lo que quieres saber? —Isis entorna los ojos al mirarlo. 

    —Señora —Patrick hace énfasis en la palabra para corregir su error al no referirse a ella con el respeto que se debe—. Si una persona paga por alguno de nosotros y se siente con el derecho de tenernos hasta que le plazca, ¿no se sentirá ofendido si le pedimos que nos libere? 

    —Entiendo tu duda, y es razonable —Isis le pone una mano en el hombro—. Las condiciones de una relación BDSM las ponen ambas partes involucradas. Si una de las partes no está cómoda, sea cual sea el modo al que han llegado a un acuerdo, queda disuelto. Recuérdenlo muy bien; sano, seguro y consensuado. 

    Patrick asiente con la cabeza, pues Isis acaba de aclarar su duda. Sin embargo, no se queda callado. De repente, la curiosidad de saber algo más, se apodera de él. 

    —¿Señora? —tantea—. ¿Alguna vez alguien la ha rechazado? 

    S abre los ojos como platos. 

    Isis sonríe a medias, y en sus ojos brilla la añoranza. 

    —Tanto como rechazarme, no —musita ella—. Simplemente diré que me la quitaron. 

    —¿La, mi Señora? —S no puede disimular su asombro. 

    —Sí, S. La de ella —le deja en claro—. Una hermosa dama con cara de ángel, cabello de oro y ojos de cielo. 

    La mirada de Isis parece perderse entre los recuerdos... 

    —¿Eso se puede, Señora? —indaga Patrick—. ¿Enamorarse? Porque, tal y como la describe, parece que usted se... 

    —¿Parece que me enamoré? —lo interrumpe Isis—. ¿Y cómo no hacerlo? Si la vieras, también caerías rendido a sus pies, ante su gracia, su belleza, su inocencia, su inteligencia...  

    Patrick no puede evitar pensar en alguien; es su dama con rostro de elfa. Una sonrisa estúpida emana de sus labios. 

    «Avery Wilson», acaricia el nombre mentalmente. 

    »Pero les advierto que no es lo más sensato —continúa Isis. Patrick espabila—.  Las relaciones BDSM tienen fecha de caducidad. Involucrarse emocionalmente con alguien puede ser un gran error. 

    —¿Entonces, Señora, no se pueden construir relaciones afectivas dentro del BDSM? —interviene S. 

    —Sí se puede —responde Isis—. No obstante, ambos miembros deben ser muy maduros y centrados en lo que quieren. Deben tener muy claro el concepto de individualidad para que la relación pueda prosperar. Una relación que cae en la dependencia o el chantaje emocional, corre el riesgo de convertirse en tóxica, y por ende, aburriría a una de las partes, cayendo en la monotonía de una relación vainilla. 

    Un extraño ruido emana de la boca de Patrick. Es una risa reprimida. 

    —¿Qué es lo que te parece tan gracioso, P? —Isis entorna los ojos al mirarlo. 

    —Lo siento, Señora —él trata de fingir que está muy apenado, pero no lo logra. Isis lo fulmina con la mirada—. Es solo que al escuchar la palabra “vainilla”, no puedo evitar imaginar a la gente con cabeza de cono de helado. 

    S tiene que hacer un gran esfuerzo para no reírse. 

    —Ese extraño sentido del humor te meterá en muchos problemas, P —musita la rubia de imponente estampa—. Como sea —vuelve a agitar la cabeza —. P, ilústrame acerca del hogtied. 

    Patrick no puede evitar sonreír de lado, pues con todo lo que la mujer frente a él sabe respecto al BDSM, él no es quien para ilustrarla en nada. 

    —Es una clase de atamiento que consiste en unir, enlazados entre sí por cuerdas o similar, muñecas y tobillos del sumiso, como paso previo a otros juegos o como una actividad propia del Bondage. 

    —Muy bien, Patrick, pero no te voy a recompensar por eso. Siempre estás distraído y haces malos chistes —murmura ella. Él frunce el entrecejo—. Dime S... 

    —¿Sí, Señora? —susurra la morena. 

    —¿Qué es el trampling? —inquiere Isis. 

    —Una técnica, en extremo placentera que consiste en pisar al sumiso o sumisa, o apoyarse sobre él o ella, ya sea con el pie desnudo o con calzado —S se estremece. 

    A Patrick le da escalofríos ver como a la chica parece excitarle mucho la idea de sentir un afilado tacón, enterrándose en su piel. 

    —Excelente —dice Isis—. ¿P? 

    —¿Sí, Señora? —Patrick levanta la cabeza y la mira, por inercia, pero enseguida baja la mirada, rogando en su interior que Isis no se haya dado cuenta. 

    —¿Qué es el Roissy? 

    —Es la mansión donde se desarrolla, en gran parte, la novela llamada “Historia de O”, considerada una de las obras cumbres de la literatura BDSM contemporánea. 

    —¿Ya la leíste? —inquiere ella. 

    —Sí, Señora —responde él. 

    —¿Y qué tal te pareció? 

    —Un poco extrema, Señora —masculle Patrick. 

    Isis no puede evitar mostrar una risa entre divertida y malévola, girándose hacia la muchacha: 

    —¿S? 

    —¿Si, Señora? —la chica levanta levemente la cabeza. 

    —Háblame acerca de los límites, y oídos todos acá —vuelve a levantar la voz para que los demás la oigan. Kaya deja de mover la mano, cuyos dedos cubiertos por un guante de látex, están dentro de la vagina de J, quien también deja de retorcerse y gemir de placer. Por su lado, Tuyi deja de azotar a Z—, porque es algo fundamental que deben tener muy claro. 

    —Los límites, mi Señora, se trata de un pacto establecido entre todas las partes involucradas, previo a cada sesión, respecto a lo que las personas no están dispuestos a hacer o aceptar. Los límites varían entre unas y otras personas y en cada situación. 

    —Es decir que, por ejemplo, si yo me niego a practicar coprofagia, pero la otra persona si lo quiere, porque es lo que lo o la excita... ¿Debo acceder a hacerlo, porque quien me lo demanda es mi Amo o Ama? 

    Patrick suelta un bufido y rueda los ojos 

    —Yo no comería excremento ni por todo el oro del mundo—murmura P, cruzándose de brazos. 

    —Yo no pedí tu opinión, P —de un movimiento raudo, vuelve a golpear a Patrick con la fusta, pero está vez en el abdomen—. Hice una pregunta muy puntual, y se la hice a S —se acerca a él, le sujeta con fuerza el mentón y lo obliga a mirarla a los ojos—. ¿Tú eres S? —inquiere. 

    —No, Señora. Lo siento —responde él. No está apenado, sino molesto por ser tratado de esa manera por tan solo opinar. 

    —David, anota diez bastinados4 para Patrick. 

    El nombrado, quien acaba de ponerle un par de pinzas para pezones a T, asiente con la cabeza. 

    Patrick mueve los labios para protestar, pero la mirada de advertencia de S, lo frena de hacerlo. 

    —Dispuesto estaré de recibir el castigo, Señora —comenta Patrick con un fingido tono de sumisión.   

    —¿Y bien, S? Espero tu respuesta —profiere Isis, despegando por fin la mirada de la de Patrick. 

    —Si una de las partes involucradas se niega a hacer algo, nadie puede obligarla a acceder. En toda relación BDSM, que sea sana, todo debe ser consensuado —indica la morena. 

    —Cuanta razón hay en tus palabras, cariño —Isis se pone de pie y se acerca a S, quien se le recuesta en la parte externa del muslo derecho y se restriega, imitando a un gato en busca de cariño. Isis le acaricia el cabello—. Deben tener mucho cuidado, mis pequeños —levanta un poco la voz para que todos la oigan con claridad—. En este mundo abunda mucha gente que está mal de la cabeza, que creen que porque alguien les cede la capacidad total de tomar decisiones por ellos, les pueden obligar a hacer cosas que en un principio pactaron que no harían o permitirían. Siempre lo digo, y lo mantendré siempre vigente: entre la disciplina y el abuso, solo hay una línea muy delgada. El buen Amo, jamás la cruza. Tengan esto siempre claro, y se libraran de relaciones que en vez de hacerlos crecer, los estanquen, los depriman o hasta les hagan perder la cordura. 

    Todos escuchan con atención las palabras de su maestra, pues aunque Kaya y Tuyi llevan la indumentaria de dominatrix, Isis es quien manda aquí. 

    —Ahora —continúa Isis—, una última prueba por hoy. Es para los seis. Cada uno nombre tres prácticas BDSM, sin repetirlas. 

    Uno a uno hace lo que Isis pide. Cuando llegó el turno de Patrick, no titubea ni un segundo al decir: 

    —Animalización del sumiso, atadura con clingfilm5 y enjaulamiento o estabulación del sumiso. 

    Acierta dos, pero sin darse cuenta, repite una de las que L dijo. Isis si lo percata, lo que le hace acreedor de tres bastinados más. 

    —Una última cosa más —dice Isis, caminando hacia las escaleras—. No crean que este es el fin de su aprendizaje, que al saber todos los términos de BDSM ya son iniciados —chasquea la lengua—. Porque no hay nada más alejado de la realidad. Yo solo les enseño los fundamentos básicos. Tomen esto como un simple curso introductorio. Sus verdaderos entrenamientos comenzarán cuando sean elegidos por sus Amos o Amas, y estos, se encarguen de amoldarlos a sus gustos y demandas... y por favor, recuerden lo siguiente. Les daré una información muy valiosa.  

    »En una relación BDSM, es el sumiso quien tiene el verdadero poder, pero no obstante, no se confíen de esto para burlarse de las buenas intenciones de sus Amos. Ustedes serán el tesoro más grande de sus Amos, ellos planearán constantemente en su mente cómo cumplir con sus compromisos de hacerlos sentir el máximo placer, de entrenarlos y enseñarles a desapegarse del impulso de querer tomar decisiones. Discutirán con detalle sus límites con su Amos, fuera de las sesiones. Nunca demostrarán desacato hacia sus Amos en ninguna forma. Si está dentro de los límites fijados, si no es malo para la salud de ustedes, familia o trabajo; no pueden negarse a obedecer.  

    »A cualquier indicación de sus Amos, contestarán siempre: Sí, mi Señor o Señor. Tendrán solamente un Amo, y a ese será al que deberán obedecer por encima de cualquier cosa. Usarán el collar que sus Amos le den, con orgullo, porque es un signo de pertenencia y dedicación a él o ella. Cuando acepten el collar definitivo regalarán un mechón de cabello a sus Amos. No tienen voluntad ni desean nada. Sus únicos deseos son las órdenes de sus Amos, durante la sesión. Son un instrumento, ellos podrán usarlos en cualquier momento para obtener placer sexual o mental. La única obligación de ustedes será darles lo máximo de ustedes mismos a ellos.  

    »Escucharán con la mucha atención las palabras de sus Amos y cumplirán sus órdenes al pie de la letra. Socialmente y en público, fuera de las sesiones, deberán mostrar el máximo respeto, compostura y refinamiento. No crucen la mirada con la de sus Amos, en sesión, a menos que ellos se los indiquen. Permanecerán con la mirada baja como símbolo de obediencia y entendimiento de absoluta disciplina y sumisión. No usarán en vano la palabra u objeto de seguridad. Podrán perder el collar por esto. Sus Amos establecerán las metas que deberán conseguir y solo ustedes serán responsables de alcanzarlas. 

    »Aceptarán cualquier recompensa, disciplina o castigo que sus Amos les imponga, porque eso hará de ustedes, mejores sumisos. Darán gracias a sus Amos por todo lo que les den. Repetirán infinitamente «gracias Amo o Ama» siempre y cuando no se les haya ordenado silencio. La mayor satisfacción de ustedes, será satisfacer a sus Amos. No puede haber mayor dolor que el sentimiento de saber que no están orgullosos de ustedes. Nunca tocarán sus pechos o sexo, de cualquier manera que puedan experimentar placer sexual, a menos que sus Amos les den permiso de hacerlo.  

    »Llevarán sus piernas y sexo completamente depilados, o exactamente en la forma que sus Amos se los indiquen. Mantendrán su cabello con el estilo y color que satisfaga a sus Amos. El semen o el fluido vaginal de sus Amos, será para ustedes un regalo precioso y un exquisito manjar que en ningún caso deberán desperdiciar. Ellos entregan y ustedes reciben. Solicitarán periódicamente autorización para exponer a sus Amos un balance de sumisión: los cambios que notan, los logros de los que se sienten orgullosos, aquellas cosas en las que temen no complacerlos totalmente.  

    »Tendrán plena confianza en sus Amos y no olvidarán que ellos piensan siempre en el bienestar emocional y físico de ustedes. Le comunicarán siempre sus emociones tras las sesiones, de manera tranquila. Tras esto, renovarán sus promesas de sumisión y el valor de sus collares. El poder y la autoridad de sus Amos les infunde respeto. La sabiduría, saberlos perversos y sus refinamientos, se les harán fascinantes. Estarán orgullosos de pertenecerle a su Amo o Ama, y la máxima satisfacción de ustedes será comprobar que él o ella se sienten a gusto de tenerlos.  

    »Crecerán junto con sus Amos. Son diamantes y ellos los pulirán para que brillen —mira hacia su izquierda y hace una señal a David, quien de inmediato se dirige hasta un rincón de la habitación, donde hay, sobre un mueble, seis bolsas de papel, que procede a entregar a cada aprendiz—. Dentro de cada bolsa hay una prenda de vestir. Será lo único que deberán portar el viernes, para la elección, y por cierto, espero que brinden un buen espectáculo a todos los presentes —le lanza una rápida mirada a Kaya y Tuyi—. Ustedes sigan jugando, chicas. David —el sirviente asiente con la cabeza—. Acércate. 

    El hombre hace lo que le piden e Isis le dice algo al oído. 

    Sin más, la mujer se da la vuelta y sale de la estancia, subiendo con elegancia las estrechas escaleras del sótano. 

    —Como última demanda, mi Señora ordena que no miren el contenido, sino hasta que estén a solas en sus casas, además, desea que firmen este papel para evitar que alguno de ustedes se eche para atrás a última hora —profiere David. 

    Patrick toma el papel, le echa una breve ojeada, pero no lo lee. ¿Qué sentido tiene que lo haga? Sea lo que sea que diga el bendito papel, él piensa que debe tratarse de algo simbólico, como todo lo referente a papeleo dentro del BDSM. 

    Al finalizar la tarde, como cada día, Patrick recibe su cuota de latigazos. De muy mala manera, descubre que el bastinado consiste en golpear las plantas de los pies, con un bastón rígido. 

      

    *** 

      

    Se deja caer sobre su cama. Está muy agotado y adolorido. Sin poder evitarlo, las magulladuras en su espalda, a causa del látigo y la fusta, escocen, y hacen que se remueva con incomodidad. 

    Un gemido de dolor emana de su boca al apoyar el pie en el colchón para impulsarse y moverse para el otro lado.  

    —Todo sea por el bendito dinero —se dice para sí, recordándose por qué motivo soporta tantas flagelaciones. 

    Mucho más motivador es ver el fajo de billetes sobre la mesita de noche, el que se sacó del bolsillo de su chaqueta apenas al llegar. 

    Un incentivo. Le dijo Isis cuando se lo dio. 

    Una bonificación que le servirá para comprar algunos medicamentos más para su hermanita, y comprarse algunas cosas que necesita, como por ejemplo, calzoncillos nuevos y un par de camisetas, pues las que tiene ya están muy desgatadas, así como también un par de zapatos deportivos. Los que tiene, ya están rotos. 

    Alguien llama a la puerta de su habitación.  

    —¿Patrick, cariño? —es la voz de Rhonda—. ¿Vas a comer? Te guarde un poco de estofado. 

    —No, madre. Estoy bien —le dice. 

    Y no es mentira. Su apetito está por completo saciado, pues la Señora Gilmore los obligaba a comer antes de salir de su mansión. Siempre les ordena a sus sirvientes, que preparen copiosas y suculentas comidas, para que todos sus aprendices la acompañen a la mesa. Isis es una mujer que no escatima en gastos, a la hora de mantener contentos a sus invitados. 

    Patrick da un respingo sobre la cama, y se pone de pie, al recordar que antes de finalizar la sesión de entrenamiento, David les entregó una bolsa de papel con algo adentro. 

    “Dentro de cada bolsa hay una prenda de vestir. Será lo único que deberán portar el viernes, para la elección”. 

    Recuerda las palabras de Isis. 

    —Deber ser una jodida broma —musita Patrick al ver lo que hay dentro de la bolsa—. ¿Cómo carajos se supone que solo use esto? 

    Toma el pedazo de tela, o mejor dicho, de látex, y lo examina, dándole vueltas para verlo de todos los ángulos posibles. 

    Se trata de un extraño calzoncillo en forma de tanga, que a duras penas sirve para cubrirle el pene y los testículos. Es diminuto, ajustado y con un cierre en el medio. Lo que más le perturba, es la idea de tener que usar esa cosa que se le meterá hasta lo más profundo de su ser. 

    —De ninguna manera usaré esta porquería —dice entre dientes, mirando la tanga con desdén. 

    Vuelve a mirar el fajo de billetes que yace sobre su mesita de noche. Deja escapar un débil suspiro. 

    «Todo sea por el bendito dinero». 

      

    *** 

      

    Patrick despierta muy temprano. La mañana del viernes es soleada, y afuera se puede oír el canto de las aves. 

    Mientras su madre sale a hacer algunas compras, con el dinero que él le dio, Patrick se queda al lado de Priscila, cuidándola. Es increíble lo mucho que ayuda una buena alimentación. 

    Sonríe al ver que su hermanita tiene las mejillas rosadas, y duerme como un ángel, sin dolor y sin pesadillas. 

    La adora. 

    Se siente orgulloso de hacer lo que hace, pues todo eso ayuda a la recuperación de ella. 

    Durante once días ha estado recibiendo un sin fin de instrucciones, y soportando una gran variedad de castigos, solo por conseguir el dinero necesario para cubrir los gastos médicos de Priscila. Conseguir un riñón compatible, no es tarea fácil. Comprarlo en el mercado negro, es una posibilidad, que la misma desesperación, lo ha empujado a contemplar. No obstante, imagina que el precio a pagar debe ser muy elevado. Necesita mucho dinero para eso. 

    Durante los últimos días ha tenido que avocarse a investigar todo lo referente al tema, leer libros, ver películas... La Historia de O de Pauline Réage, La Venus de las pieles de Leopold von Sacher-Masoch, Filosofía en el Tocador, y varias obras del Marqués de Sade, se han convertido en lectura obligada. Además, inconscientemente, Patrick se ha convertido en seguidor de varios perfiles de Instagram, Twitter y Facebook, de páginas, perfiles y usuarios, que están relacionados con el BDSM. 

    Ahora, más allá de verlo como la cosas más loca que ha hecho en su vida, lo ve como un reto, y una oportunidad de conocerse a sí mismo. Jamás en su vida habría imaginado que llevar pinzas en sus pezones o recibir un par de golpecitos con una fusta, lo harían acreedor de majestuosas erecciones, que luego eran  aplacadas por la servil mano de su maestra. 

    ¡Oh vamos! Patrick no tiene de que quejarse. Había tenido más placer que dolor, aunque reconoce que no es ávido a los latigazos con el gato de nueve colas ni a estar encadenado tanto tiempo, completamente desnudo, sobre el frío suelo de madera del sótano de la mansión de la Señora Gilmore... 

    La madre de Patrick llega casi a las once de la mañana. Es el momento de él, para salir a comprar lo que necesita. Quiere comprarse ropa bonita para la noche, y en vez de unos zapatos deportivos, se decide por unos elegantes, pues presiente que de ahora en adelante, su estilo debe ser más formal. 

    Tiene un montón de pensamientos en la cabeza. 

    Se siente muy ansioso. 

    Trata de no mirar el reloj, pues le parece que las horas pasan muy deprisa. Sin darse cuenta, son las cinco de la tarde.  

    En dos horas tiene que estar en la mansión de la Señora Gilmore para ser exhibido como si fuese un fenómeno de feria. 

    ¿Lo subastarán? ¿O simplemente llegará una adinerada mujer y se lo llevará sin más? 

    —¡Joder! Que no sea una anciana de setenta años, por favor —susurra, dándose suaves golpes en la frente con la palma de la mano. 

    Está completamente solo, en una mesa de Domino’s, esperando que le traigan su pizza con pepperoni y anchoas. 

    No come, devora. En cuestión de diez minutos ya ha terminado, y se dispone a irse a dar una ducha y prepararse para su debut, propiamente dicho, en el mundo del Bondage, Disciplina, Dominación, Sumisión, Sadismo y Masoquismo. Esa noche será subastado a la mejor postora, para convertirlo en su sumiso, su esclavo... su propiedad. 

    Solamente tiene una cosa más que desear: 

    Que sea quien sea, pague una buena suma de dinero, pues la mitad del pago total, le toca a él, según lo que la misma Isis le dijo hace dos noches. A fin de cuentas, de eso se trata el negocio de la Señora Gilmore; recluta personas, los adiestra y los subasta.  

    Patrick no lo sabe, pero Isis ya tiene trece años haciendo eso, y es conocida dentro de la comunidad como La Matriarca. 

    «Al fin y al cabo, resulta que si es prostitución, solo que de élite», piensa Patrick, y no puede evitar reírse ante la idea. 

    Esa noche, se convertirá en el gigoló de una adinerada mujer. 
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    Su corazón late a mil por hora. No puede evitarlo, y por más que trata de controlar su ritmo cardíaco, no lo logra.  

    Respira profundo y bota el aire muy despacio. 

    Vuelve a mirar la pantalla de su móvil para asegurarse de que está en el lugar indicado. 

    Y en efecto, se encuentra en 1109 Calle Vista Dr, de Beverly Hills, según lo que le indica la App de GPS instalada en su teléfono celular. 

    No puede evitar sentirse confundida, pues siente que ha estado aquí antes. Reconoce el olor a pino que impregna el lugar. Mire a donde mire, solo ve bosque espeso donde abunda este tipo de árbol. No obstante no puede estar segura de que sea el mismo lugar al que varias veces Derek la llevó, pues siempre la llevaba con los ojos vendados. 

    Hay una enorme mansión frente a ella. Aguza la mirada y nota que hay dos mansiones más, que delimitan la que tiene enfrente, pero a unos cuantos cientos de metros. No es mucho lo que logra ver, pues la oscuridad de la noche se lo impide. 

    Al cabo de un minuto de pensarlo, se anima a caminar hacia la entrada de la lujosa mansión, donde es abordada por un hombre muy alto que le solicita que le enseñe su invitación. 

    Ella le muestra la pantalla de su móvil. 

    Está a punto de entrar, cuando una voz la hace detener. 

    —Te ves realmente hermosa esta noche. 

     Avery da un respingo y se da la vuelta hacia voz femenina a su espalda. Mira a la mujer detrás de ella, entre confundida y sorprendida.  

    —¿Señora Gilmore? —inquiere Avery. 

    La nombraba sonríe con amplitud. Lleva puesto un espectacular vestido de chifón negro, que se transparenta en la espalda y las piernas. Es largo, de falda tipo sirena, sin mangas. Tiene bordados y lentejuelas que le cubre el busto, el abdomen, la pelvis y el trasero. Además, unos sutiles detalles, también de lentejuelas, adornan la falda. El cabello lo lleva en un moño alto de acabado prolijo. 

    —Cuando te solicité que vinieras vestida de gala, sabía que lo harías acorde a la tradición —musita la Señora Gilmore—. ¡Y vaya que no me has decepcionado! 

    —Me puse lo primero que encontré, Señora —Avery miente, pues la verdad es que lleva puesto un vestido azul índigo de escote corazón, con tirantes, de falda larga tipo cascada, que tuvo que comprar a última hora. Una gargantilla tipo choker de color plateado con un zafiro incrustado en el medio, complementa el atuendo 

    —Aunque admito que el look de princesa esclava te queda a la perfección, te imagino con un atuendo más acorde a la ocasión —la Señora Gilmore se da la vuelta—. Acompáñame, A. 

    —¿Cómo? —Avery se siente algo consternada. 

    —¡Oh! —la Señora Gilmore se detiene y se gira hacia Avery—. Casi lo olvidaba —susurra—. Ponte esto. 

    Avery clava la mirada sobre el hermoso antifaz tipo mascarada de color dorado con rosas de tela, cubierto de encaje, de estilo veneciano, que la Señora Gilmore le entrega. 

    —No quiero que alguien te reconozca —musita la elegante mujer de vestido negro. 

    Avery no puede evitar fruncir el entrecejo. 

    «¿Reconocerme? ¿Quién?», piensa. 

    Camina en completo silencio, detrás de la Señora Gilmore, a la vez que se pone el antifaz. 

    La mujer la conduce a través de un largo y amplio pasillo. Es la primera vez que recorre esta estancia. Al menos, sin tener los ojos vendados. Ascienden unas escaleras hasta llegar a una enorme puerta de roble. Al abrirla, Avery nota que es una habitación muy bonita, donde hay una amplia cama con dosel y sábanas de seda. No hay rastros de elementos de tortura por ningún lado. Es un cuarto común y corriente, bellamente decorado. 

    —Quítate ese vestido —demanda la Señora Gilmore. 

    —Si, Señora —farfulla Avery. 

    Aunque obedece sin oponerse, se siente incómoda.  

    Hace mucho tiempo que no recibe órdenes de un Amo, o mejor dicho, una Ama. Estar a merced de alguien, la hace recordar un montón de cosas.  

    La imagen de Derek irrumpe en su mente. 

    —Señora —tantea—. ¿Usted... sabrá dónde... se encuentra el Amo Derek? —se anima por fin a preguntar. 

    —¿Y por qué razón crees que sé dónde está él? —es la escueta respuesta de la Señora Gilmore. 

    —Lo siento, Señora. Pensé que él le había pedido que... 

    —No. Derek no me envió a prepararte para él. Todo esto que hago, lo hago por que quiero y puedo. Es más, no sé si él venga esta noche a la subasta, pero en caso de que si venga, espero que no sea un incordio.  

    —¿Subasta? —Avery no puede evitar preguntar—. ¿Y por qué el Amo Derek sería un incordio? 

    La Señora Gilmore se inclina y toma algo que está encima de un sillón.  

    —Ponte esto —le ordena, haciendo caso omiso de la interrogante de la joven de ojos azules. 

    Avery sujeta el vestido que le entregan y no puede evitar que se le erice la piel de la nuca. ¡Es rojo! El color rojo no solo representa la pasión sino también autoridad y firmeza. No en vano las rosas rojas, en las ceremonias BDSM representan la dominación, la excitación, el respeto, el deseo de poseer y dominar. 

    ¿Por qué la Señora Gilmore le ordena que vista de rojo? 

    De hecho, durante el tiempo que estuvo con Derek, él le prohibió usar ese color. Para ella, solo vestidos y rosas azules... 

    —Y también quiero que uses esto —Avery mira lo que le entregan y frunce el entrecejo. Es una larga, espesa y ondulante peluca de cabello color ébano.  

    —¿Para qué quiere que me ponga esto? 

    —Solo hazlo, A —demanda la mujer. 

    —Ama Gilmore, no entiendo. ¿A qué se debe todo esto? 

    —De ahora en adelante, para ti seré solo Isis —la interrumpe.  

    —De acuerdo, Señora —responde Avery y asiente con la cabeza—. Pero por favor dígame, ¿a qué se debe todo esto? ¿Por qué me está pidiendo que me disfrace? 

    —Porque de hoy en adelante, eso serás. No es un disfraz. Quiero que adoptes el rol de domina. Tómalo como que te estoy ascendiendo a un rango mayor. 

    —¿Qué? ¿Yo una domina? —niega con la cabeza, incrédula—. No tengo ni un pelo de dominante en mi ser. 

    —Lo tienes, tan solo que alguien se encargó de anularte y hacerte creer que no —es la cruda respuesta de la mujer. 

    —¡Es una locura! —espeta Avery—. Soy sumisa. El Amo dice, y yo obedezco. 

    —Responde una pregunta, Avery —es la primera vez que la llama por su nombre completo—. ¿Por qué has venido? 

    —Porque usted... me... lo... pidió —balbucea. 

    —Sí, pero pensabas que era Derek quien te lo ordenaba. 

    —Yo solo... 

    —Sigues aferraba a la idea de que tu antiguo Señor reconsidere su decisión de haberte liberado y te pida que vuelvas junto a él. ¿Cierto? 

    —Ammm... yo... —los ojos de Avery se humedecen. 

    —Supe por allegados, que trataste de mantenerte alejada de la comunidad, pero de vez en cuando frecuentabas clubes de dominación y te dejabas dominar por desconocidos y que hubo una ocasión en la que asumiste el rol de dominante, pero las cosas se salieron un poco de control. 

    —Eso fue hace mucho. Tengo varios meses que no he vuelto a hacerlo, y lo que sucedió aquella vez fue un accidente —espeta Avery. Su voz es trémula. 

    —Un accidente que casi le cuesta la vida a ese pobre muchacho —musita Isis. 

    —Me encargué de que no le faltara absolutamente nada —se defiende Avery. 

    —Sí, eso también lo supe —Isis da largas zancadas hasta estar muy cerca de Avery—. Me dijeron que lo visitabas todos los días al hospital, y que para enmendar un poco las cosas, le obsequiaste un viaje a Hawai para que fuera con su madre y terminara de recuperarse. Muy considerado de tu parte, tomando en cuenta que el futuro prometedor que ese chico tenía como futbolista, quedó truncado a raíz de esa lesión. 

    —¡CÁLLESE! —vocifera Avery—. NO TUVE LA CULPA DE NADA. FUE EL MALDITO SOPORTE QUE SE SOLTÓ —se calla al darse cuenta de lo grosera que está siendo—. ¡Oh por Dios! Lo siento muchísimo. He sido muy... 

    —¿Lo ves? Allí está —Isis la interrumpe, tocando a Avery en el pecho, con su dedo indice—. Esa chispa. En las manos correctas pudo haberse convertido en una enorme hoguera, capaz de abrasar cualquier cosa a su paso, pero lamentablemente caíste en las manos de un idiota que prefirió sofocar todo ese fuego, encerrándote dentro de una cajita de cristal. 

    Avery frunce el entrecejo y lanza una mirada confusa al vestido que tiene entre las manos. 

    —¿Qué es lo que quiere de mí? —indaga, volviendo al tono sereno de su voz. 

    —Que te dejes llevar y que seas tú misma —Isis la sujeta de los hombros y la mira directo a los ojos. 

    —Lo que usted me pide, no sé hacerlo. 

    —Un hombre le preguntó una vez a Mozart cómo debía escribir una sinfonía —comienza a relatar Isis, girándose sobre sus talones y alejándose un poco de ella—. Mozart le dijo que debía estudiar en un conservatorio de seis a ocho años, después ser aprendiz de un compositor durante cuatro o cinco  años más, después escribir unas cuantas sonatas, piezas para instrumentos de cuerda, conciertos de piano, y así en cuatro o cinco años, ya estaría listo para escribir una sinfonía completa. El hombre le dijo: “pero Mozart, ¿tú no escribiste una sinfonía a los ocho años? Mozart contestó: sí, pero yo no tuve que preguntar cómo hacerlo. 

    —No entiendo adonde quiere llegar con esto que me cuenta —musita Avery—, pues es evidente que yo sería un desastre como dominante. 

    —Desde que te conozco no has dejado de deleitarme con hermosas sinfonías que vas componiendo a tu paso, con tu mera existencia. 

    La confesión toma por sorpresa a Avery, quien la mira con los ojos muy abiertos. 

    —Mozart era un dominante nato —continúa Isis—, y lo sabía, pero hay casos en que no lo saben, y tan solo necesitan herramientas para descubrirlo —Avery intenta hablar, pero Isis no la deja—. Sé de lo que eres capaz. Eres comprensiva, compasiva, protectora, sabes amar y apreciar lo que se te da. Eres cariñosa, alegre, con sentido del honor y una dama en toda regla. 

    Avery no puede evitar que una radiante sonrisa se dibuje en sus labios. Así tal cual la describe Isis, parece que estuviera hablando de alguien más. ¿Cómo es posible que alguien vea esos rasgos positivos que ella misma es incapaz de notar? 

    Ella se quita el vestido que lleva puesto para ponerse el que Isis le ha dado. Sus manos tiemblan y su piel se eriza cuando la tela roja entra en contacto con su cuerpo. Siente que el corazón late desaforado dentro de su pecho. 

    Isis le acomoda los tirantes cruzados en la espalda, y tiene que contener las repentinas ganas de desnudarla y besar cada rincón de su ser. Solo se limita a depositar un besito en el hombro derecho de Avery. 

    —Cuando supe que Derek te había dejado ir, traté de ponerme en contacto contigo, para poder ayudarte de cualquier forma —musita Isis—. Imagino que no fue fácil para ti. 

    —En absoluto, Señora Gil... 

    —¿En qué quedamos, Avery? —susurra Isis, acariciándole una mejilla. 

    —Lo siento, Isis —se corrige, haciendo una leve reverencia con la cabeza. 

    Isis chasquea la lengua. 

    —Nada de reverencias ni protocolos conmigo —agita la mano en el aire—.  Por favor, responde a mi pregunta —Isis se inclina sobre una mesa y sujeta un antifaz para dárselo a Avery—. ¿Por qué has venido? 

    —Porque... —murmura—, creo que... aunque trate de alejarme de este mundo, nunca podré. 

    —En efecto. No lo harás, porque es algo que está dentro de ti. Es un anhelo constante de explorar y descubrir cosas nuevas cada día. Ambas somos de la misma naturaleza. Odiamos la rutina. ¿Cierto? 

    Avery sonríe y asiente con la cabeza. 

    —Quería alejarme de cualquier cosa que me recordara al Amo Derek —reconoce Avery—, pero creo que nunca podré hacerlo. 

    —Te entiendo —Isis se sitúa detrás de ella y le da un apretón en el hombro. 

    Avery sacude ligeramente la cabeza. 

    —No lo sé. Esto que me pide es muy... —deja escapar un largo suspiro—. Lo que sé del BDSM es por lo que investigué al principio de mi relación con Derek y luego lo que él me enseñó... 

    —Ya lo comprendo —Isis la interrumpe, mirándola con mucha ternura—. Has venido porque anhelas llenar el vacío que dejó Derek en tu vida, pero permíteme que te diga algo: Nada ni nadie puede llenar ese vacío, porque eso que sientes allí —vuelve a tocarle el pecho con el dedo indice—, esa sensación de que te hace falta algo, solo la puedes eliminar tú misma. Deja que te ayude —dándose de nuevo la vuelta—. Te pedí que vinieras porque quiero guiarte. Quiero que conozcas la otra cara de la moneda. Estoy dispuesta a enseñarte todo lo referente a la dominación, y que te liberes de una vez por todas. 

    Avery ríe con nerviosismo. Está a punto de objetar algo, pero Isis sigue hablando. 

    —¡Oh, mi dulce ángel! —Isis le acaricia la mejilla con mucha sutileza—. Te vi por primera vez en verano del año 2011, y si no hubiese sido porque el imbécil de Derek Contini se interpuso en mi camino, hoy en día fueses completamente mía. 

    —¿Cómo? —Avery está consternada. 

    —¿Crees que Derek hizo esa donación porque es un buen samaritano? —inquiere Isis—. Lo hizo porque sabía que era una manera inteligente de deslumbrarte y acercarse a ti.  

    —No entiendo. ¿Por qué él haría algo como eso? 

    —Tan solo para joderme —contesta Isis—. Nunca me perdonó que le haya robado el afecto de su maestro, y por ende, la posibilidad de dirigir esta mansión. 

    —¿Está diciéndome que Derek Contini, solo se acercó a mi, para vengarse de usted? 

    —Exactamente —responde la mujer—. No sé como diablos supo que yo estaba interesada en ti. Movió todas sus influencias para sacarme del juego. 

    —No lo entiendo —balbucea Avery—. Creía que ustedes eran amigos... 

    Isis suelta una sonora carcajada. 

    —¿Amigos? ¿De verdad? 

    —Él solo me compartía con sus amigos más cercanos... 

    —Te compartió conmigo porque sabía que al hacerlo, me daba donde más me dolía. Verte con él era un recordatorio constante de que nunca ibas a ser completamente mía. 

    —Yo no sabía nada... 

    —¿Y cómo saberlo? Derek es un especialista cuando de manipulación se trata. No fue la primera vez que me robó a alguien. Años antes de conocerte, lo hizo con Cornelia, mi primera sumisa. 

    —¿Cornelia? —Avery está cada vez más sorprendida—. Él me habló de ella una vez. Me dijo que la liberó porque se enamoró de alguien más. 

    —¿En serio te dijo eso? —Isis vuelve a reír a carcajadas—. Es un maldito mentiroso. Él la dejó a ella, porque se aburrió, porque conoció a otra mujer que lo “cautivó”. Es lo que suele hacer. Colecciona corazones rotos a su paso, sin pensar en la consecuencias. ¿Sabes qué fue de Cornelia después de que Derek Contini la dejara? —Avery niega con la cabeza—. Se suicidó —le indica. Avery hace un gesto genuino de asombro—. El muy cretino le hizo creer que la dejaba por culpa de ella misma, le hizo creer que era muy poca cosa para él, que jamás lo había hecho sentir orgulloso, y tú, mejor que nadie, debes saber lo que significa tal cosa para una verdadera sumisa. Jugó con su mente, como solo un maldito desalmado puede hacerlo... 

    —Y le va a hacer lo mismo a Alicia —musita Avery. 

    Dentro de ella hay un montón de sentimientos. La decepción es el líder de todos. Se siente engañada, herida, burlada... 

    —Eso tenlo por seguro. Te iba a hacer lo mismo a ti cuando comenzó su amorío con Alicia, pero en cuanto supe sus intenciones, fui con ella y la convencí de contártelo todo, para que supieras la verdad, en vez de caer en el macabro juego de Derek. 

    —¡Por Dios! —susurra Avery, llevándose una mano a la boca—. Pero hay un niño de por medio. Quizás eso lo haga cambiar un poco y contemplar la idea de quedarse con Alicia. 

    —¿Quedarse al lado de una sola persona? Derek no es persona de atarse mucho tiempo a una misma vagina. Contigo hizo una excepción porque sabía que al liberarte, no habría ningún impedimento para que yo pudiera acercarme a ti. 

    —¿Y eso es lo que usted está haciendo ahora? —indaga Avery. Empieza a sentirse indignada—. ¿Está aprovechando su oportunidad para acercarse a mí? 

    —Desde luego que sí, querida, pero no del modo que piensas —Isis da un manotazo al aire—. Estoy consciente de que tú nunca vas a ser completamente mía, porque no te van las mujeres, sino los hombres. Sí, puede ser que hayamos disfrutado varias sesiones juntas, pero en cuanto a sentimientos... esos no se pueden forzar. Esos nacen solos.  

    —¿Y entonces por qué me está pidiendo que sea algo que no soy? —indaga Avery, sintiéndose muy confundida. 

    —Tengo pensado retirarme de esto 

    —¿De qué cosa? —Avery frunce el entrecejo. 

    —De la comunidad —responde Isis—. Quiero dejar de ser La Matriarca. Pero para eso, necesito dejar a alguien de confianza a cargo del imperio que he construido. 

    —¿Y por qué no deja a cargo a su esclavo? 

    —David no tiene ni un gramo de liderazgo en su cuerpo. 

    —¿Y cree que yo sí? —replica Avery. 

    —No lo creo. Estoy segura que sí. 

    —No lo sé. No tengo madera de dominatrix —profiere Avery. 

    —¿Crees que yo nací con una fusta en la mano? —la pregunta de Isis es capciosa—. ¿Crees que todos los Amos que están allá afuera... —señala la puerta de roble—, en el salón, nacieron con los látigos bajo el brazo? 

    —Sé que no, pero nunca he tenido voz de mando. Nunca he sido de dar órdenes y... 

    —En el quirófano —le interrumpe una vez más—, cuando operas, ¿acaso no eres tú la que da las órdenes? ¿Acaso no eres tú la que le dice a las enfermeras lo que deben hacer luego de haber cumplido tu papel? ¿No eres tú la que...? 

    —Eso es diferente —la corta—.Yo solo le doy indicaciones de lo que tienen que hacer. No les doy órdenes. 

    —¿Y no te gustaría hacerlo? 

    —¿El qué? 

    —Dar órdenes, y que te obedezcan. 

    —No lo creo —dice Avery, sintiendo el corazón se le puede salir en cualquier momento del pecho—. Haré lo que me está pidiendo. Trataré de divertirme esta noche y eso será todo —vuelve a sacudir la cabeza—. Luego volveré a mi vida y... 

    —Una vida que será rutinaria y aburrida, sin nada de esto —con sus manos, Isis hace un ademán para señalar su entorno. 

    —Es un riesgo que deberé correr —comenta Avery, intentado dar por zanjada la conversación. 

    —¿Qué fue lo que sentiste cuando Derek te dejó? —Isis escupe las palabras con toda la intención de provocar a Avery. 

    —Él no me dejó. Me liberó. 

    —¿Pero qué parte de que Derek es un grandísimo hijo de puta, no has entendido? ¿Por qué lo sigues defendiendo? Te dejó, Avery. Te dejó a la deriva. Despreció tu entrega, te hizo a un lado para irse a degustar una nueva piel. 

    —SÍ, ME DEJÓ —vocifera Avery—. LE IMPORTÓ UNA MIERDA LO QUE YO PUDIERA SENTIR. SOLO TOMÓ LO QUE QUERÍA Y CUANDO EXPRIMIÓ HASTA LA ÚLTIMA GOTA DE MI AMOR, ME ECHÓ A UN LADO, COMO LO QUE ERA, UN JUGUETE DEL QUE YA SE ABURRIÓ —una lágrima rueda por su mejilla. Se la limpia con rudeza—. ¿ESO ERA LO QUE QUERÍA ESCUCHAR?  

    Isis niega sutilmente con la cabeza, con una actitud estoica. No se regocija en el dolor de la mujer frente a ella, pero era necesario que fuera un poco cruel para que abriera los ojos y viera la realidad... que contemplara la verdad. 

    —Lo que quiero es que te liberes de verdad —masculle Isis. 

    —Deseo hacerle pagar —suelta Avery, al caer en cuenta de la amarga verdad—. Deseo que sienta lo que yo sentí cuando me abandonó. Deseo hacerle todas y cada una de las cosas que él me hizo a mí, que sienta el mismo dolor que yo sentí. Quiero excitarme con sus gritos y sus súplicas. Anhelo que bese el suelo que yo piso, que me adoré con la misma intensidad con la que yo lo adoré. 

    Avery siente que todo ese mundo, en el que creía ciegamente, se desmorona a sus pies. Esa imagen del hombre perfecto, que tenía de Derek, se esfuma de su mente. Mientras las lágrimas caen a raudales de sus ojos. 

    —Quiero ayudarte —le dice Isis, colocándole una mano en el hombro—. Déjame ayudarte. Déjame revertir todo ese daño que Derek te hizo. 

    Avery respira con dificultad y deja fluir su llanto. 

    Isis la abraza. 

    —Tan solo pídeme lo que quieras. Estoy dispuesta a dártelo —le susurra al oído. 

    —¿Pero por qué? ¿Por qué es tan buena conmigo? 

    —¿Aun no lo has entendido? Porque te amo, Avery —confiesa—. Te he amado desde aquel día que te vi por primera vez. Pero ten claro que no es ese tipo de amor enfermizo y obsesivo que profesa sentir la gran mayoría. Quiero que crezcas, que seas libre de verdad, que seas dueña de cada centímetro de tu ser...  

    El corazón de Avery da un vuelvo. Nunca antes ha visto tanta devoción en una mirada. Nunca antes alguien la trató con tanta admiración. Sentirse adorada es un sentimiento nuevo. 

    —Arrodíllate —demanda Avery, sintiéndose presa de una extraña sensación que jamás había sentido. 

    Isis obedece. 

    Acto seguido, Avery la sujeta con fuerza del cabello, obligándola a echar la cabeza hacia atrás y mirarla a los ojos. 

    Avery se siente poderosa. Está extasiada. Se siente dentro de un maravilloso sueño del que no desea despertar.  

    Es placer lo que siente al ver que alguien se doblega ante ella. 

    Se siente hermosa, deseada, respetada.  

    Se siente como una diosa que es idolatrada por un súbdito.  

    ¡Joder!  

    Le fascina esa sensación. 

    —De pie —le ordena a Isis. 

    La mujer vuelve a obedecer. 

    Avery la sujeta con ternura del mentón y acerca su boca a la de ella. La besa con delicadeza, pero en cuestión de segundos, el beso se torna apasionado.  

    Una mano se cuela por debajo de una falda.  

    Un gemido surge de una hermosa boca rojo carmín.  

    Ambas se entregan al placer que solo dos mujeres saben proveerse. 
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    Se mira una vez más frente al espejo. No puede creer lo que miran sus ojos. Por milésima vez, piensa en dejarlo todo hasta aquí. Siente que de cierto modo, está cayendo en lo que una vez juró nunca hacer: Canjear su dignidad por un puñado de dinero.. 

    Sacude la cabeza con fuerza. 

    —No hay tiempo para arrepentimientos —se dice a sí mismo. 

    «En ningún lado encontraré un trabajo donde me paguen lo que me pagan acá», le recuerda la voz de su conciencia. 

    Patrick toma una profunda bocanada de aire y la suelta muy despacio. Se siente dividido, entre lo que debe hacer y lo que de verdad quiere hacer. 

    Recordar la carita de felicidad de Priscila, hace unos minutos atrás, al verlo llegar con un enorme oso de felpa, adornado con globos, flores y chocolates, es sin duda, una recompensa más que suficiente por todo lo que está haciendo. 

    No obstante, es difícil que deje de sentirse como un asqueroso prostituto que vende su cuerpo a cambio de un par de monedas. 

    “Los prostitutos se ven obligados a trabajar por un pago miserable, además de pasar cada noche con una persona diferente...” La voz de Isis retumba en su mente. “Lo que yo te propongo es servir a una sola persona, con todas las garantías óptimas, con la plena seguridad de tener una paga suficiente para vivir como un Rey...” En momentos como este, de dudas, se obliga a recordar estas palabras. 

    Vuelve a clavar la mirada en el espejo frente a él. 

    Si no fuese por el diminuto interior de látex que cubre su entrepiernas, estaría tal y como Dios lo trajo al mundo. 

    Se pasa la mano sobre el pecho desprovisto de vellos. Es una suerte que sea lampiño, sino le habría tocado depilarse, pues Isis así se lo pidió a todos. 

    En el mismo reflejo del espejo puede observar a S. Ella lleva un traje de correas, diseñado para que solo le cubra el pubis y los pezones. Las demás chicas, visten igual. Los demás hombres llevan lo mismo que él. 

    Tres golpes en la puerta le hacen dar un respingo. Una cabeza de cabellera rubia se asoma. Es David, quien a diferencia de todos ellos, viste un elegante traje de tres piezas, color gris plomo. El recién llegado se aclara la garganta. 

    —Mi señora solicita que se pongan esto —dice, haciéndoles entrega a cada uno, de un collar de cuero, del que cuelga una gruesa cadena y un aro de metal de tamaño considerable—. La ceremonia comenzará en quince minutos. 

    Dicho esto, el sirviente se retira. 

    El corazón de Patrick comienza a latir muy rápido.  

    No es que Patrick sea una persona de prejuicios, sino que fue criado para ser prudente y reservado. Lucir un collar semejante al que usan los perros, es sin lugar a dudas, algo que lo incómoda mucho. Pero es una cosa más, de las tantas, que no le gusta hacer, pero debe fingir que sí.  

    Por impulso, toma su chaqueta y se la pone. Cuando está a punto de tomar el pantalón, la voz de Z hace que se detenga. 

    —No estarás pensando en irte, ¿verdad? —inquiere el moreno, con una sonrisa burlona dibujada en sus labios. 

    —¿Y si lo hago, qué? —responde de forma retadora—. Estoy en plena libertad de irme cuando me plazca, ¿cierto? Sano, seguro y con-sen-sua-do —agrega—. Los tres pilares del BDSM, ¿no? 

    —Que ingenuo eres —murmura T—. Parece que aun no has entendido de que va esto. No se trata de que, cuando te pegue la gana, te largas y ya. No. No es así. La palabra “consensuado” se usa hasta cierto límite. Una vez que has firmado un convenio de servicio, no puedes echarte para atrás así nada más. 

    —Por el momento, Isis es nuestra dueña, y puede hacer con nosotros lo que le plazca —comenta L. 

    —¡Oh vamos! —Patrick se encoge de hombros—. No se lo toman en serio, ¿verdad? ¡Esto es un juego! 

    —Para ti puede que sea un juego —interviene J—, pero para nosotros es un estilo de vida. Es lo que nos apasiona. 

    —La verdad es que no entiendo que haces acá —profiere S—. Se ve a leguas que eres el niño mimado de papá y que... 

    —Ten cuidado con lo que dices —Patrick la interrumpe—. No me juzgues por lo que crees ver, porque te puedes equivocar y mucho. Sí —levanta ambas manos—. Este no es mi mundo. Lo admito. Pero la paga es buena, y me ha ayudado a pagar algunas facturas. El dinero es la razón por la que siga aquí... 

    —¿Has estado recibiendo dinero? —Z frunce el entrecejo. 

    —¡Por supuesto! Como todos, ¿no? —responde Patrick—. Isis me dijo que era un incentivo para... —se calla al notar que todos se miran entre sí—. ¿Qué sucede? 

    —Zorra vieja —murmura J—. Si que ha sabido cogerte de las bolas. 

    —¿Qué? ¿Por qué dices eso? —Patrick se muestra confundido. 

    Z le coloca una mano en el hombro izquierdo. Los demás, se echan a reír. 

    —Ninguno de nosotros ha recibido dinero alguno desde que estamos acá —dice Z —. Lo que hacemos, lo hacemos porque queremos, porque deseamos aprender... 

    —¿Y eso qué significa? —sin poder evitarlo, Patrick levanta un poco la voz. Siempre le ha molestado que se diviertan a costa de él. 

    —Significa que has estado recibiendo pagos por adelantado por un trabajo que aun no has hecho, y que debes hacer esta noche —profiere S. 

    —¿Qué dices? Yo no firmé un contrato para ser vendido como ganado —responde Patrick. 

    —¿Estás seguro? —L lo pincha en un costado, con un dedo. 

    —El documento que firmaste específica que vendes tus servicios a cambio de dinero —le aclara T, a la vez que se mira al espejo y arregla su cabello. 

    —Vender sexo, a cambio de dinero, es prostitución —le refuta Patrick—, aunque Isis diga que no. Las cosas son lo que son. Es algo ilegal. Ella fue muy clara al decirme que cuando deseara irme, podría hacerlo. 

    —El dinero es peor vicio que el placer, P —musita J al pasar muy cerca de él, para alinearse detrás de S. 

    Patrick frunce el entrecejo, pero decide no seguir echándole más leña al fuego. A fin de cuentas capta que esa es la intención de ellos: sacarlo de sus casillas, para que tire la toalla y se largue. Nunca lo han visto con buenos ojos dentro de la comunidad por considerarlo irreverente e indisciplinado. Para Z, T, S, J y L, Patrick no merece ser parte del club ni tener las atenciones de un buen Amo, ¿pero qué puede hacer Patrick? Él no posee una personalidad de naturaleza sumisa. Lo que hace, lo hace por mera necesidad. 

    Patrick se vuelve a quitar la chaqueta, y se sitúa justo detrás de J, a esperar. 

    Cierra los ojos y trata de recordar. 

    «¿Qué es lo que decía ese jodido papel?». 

    Pero nada. No recuerda ni una palabra del documento. Lo único que recuerda a la perfección, es el momento cuando estampó su firma al final del bendito papel. 

    Patrick maldice para sus adentros. Esa mala costumbre suya de dar por sentadas las cosas, lo ha metido en muchos problemas. 

    «Todo sea por el bendito dinero», piensa una vez más. 

    Los minutos transcurren rápidamente, y sin darse cuenta, son conducidos a través de un amplio corredor, de piso de madera muy pulido y paredes de terciopelo rojo con botones. Es una caminata de unos treinta segundos, pero Patrick siente qué son horas. El corazón le late tan rápido en el pecho que siente cada latido retumbar en sus oídos. 

    Se detienen al llegar frente a una puerta doble, de roble. 

    Del otro lado de dicha puerta, se puede oír el murmullo de voces. Parecen estar orando, pero lo cierto es que recitan un viejo juramento ritualista, en el que prometen mantener en secreto todo lo que está a punto de suceder. 

    Esperan allí parados por aproximadamente unos tres minutos hasta que el par de puertas se abren, revelando un grandioso salón abarrotado de gente. A Patrick, la escena le parece lo más surrealista que ha vivido. Ellos, seis individuos, casi desnudos que caminan detrás de un elegante caballero, bajo las atentas miradas de decenas de desconocidos vestidos de gala, todos con los rostros cubiertos con máscaras venecianas. 

    Patrick comienza a sentir que las manos le sudan. Traga grueso.  

    En el medio del salón, hay una jaula mediana de unos cuatro metros cuadrados, de cuyo suelo, emergen varias cadenas. No hace falta que Patrick se devane los sesos para saber que dichas cadenas son para sujetarlas a los collares. 

    A un lado de la jaula, una plataforma circular, de dos metros de diámetro, capta brevemente la atención de Patrick, pues sobre esta no hay nada, sólo la luz intensa de un foco que apunta hacia ella. 

    Una mujer, ataviada con un sensual, pero muy elegante vestido negro con una máscara de tela y encaje en color plateado, se acerca muy despacio a los seis que acaban de llegar. 

    A Patrick no le lleva mucho tiempo darse cuenta qué se trata de Isis. El cabello rubio y la intensa mirada azulina, detrás del antifaz, la pone en evidencia.  

    La mujer sonríe con un gesto de arrogancia. Hace un gesto con la cabeza para que sus aprendices entren a la jaula.  

    En completo silencio, David los encadena. 

    Patrick cierra sus ojos con fuerza, y llena sus pulmones con todo el aire posible. Suelta el aire de golpe. 

    «Ha llegado el momento», piensa. 
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    Minutos antes 

      

    La miran. Ella sabe que todos los ojos están puestos sobre la misteriosa mujer que camina al lado de La Matriarca. No puede evitar sentirse expuesta, minúscula, desnuda... aunque lleve puesto un espectacular vestido rojo, ceñido al cuerpo, de falda sirena que se arrastra a su paso, con abertura en la pierna izquierda y espalda al descubierto. 

    Se obliga a mantener la frente en alto. Esa noche no es una sumisa, sino una mujer dominante, y debe actuar como tal. 

    A medida que van caminando, Isis le habla al oído. Le dice que David la conducirá a su asiento, donde deberá esperar a que comience la subasta. Sin embargo, la atención de Avery se desvía de Isis. Siente que el corazón le da un brinco dentro del pecho...  

    A unos cinco metros de distancia de ellas, la imponente estampa de un hombre, hace que sus piernas flaqueen.  

    No hace falta que le vea el rostro descubierto para saber quien es. Ese porte, esos gestos, son inconfundibles... 

    —¡Oh por Dios! —musita y hace un amague para darse la vuelta, pero Isis la detiene sujetándola del brazo. 

    —Ni se te ocurra —le dice entre dientes, mirándola con dureza a través de los pequeños agujeros de su antifaz. 

    —Es él —susurra Avery sin dejar de mirar al hombre—. Es Derek. 

    —Por supuesto que es Derek —le confirma de forma tajante—. ¿Dónde diablos crees que estás? Es obvio que Derek esté aquí. 

    —Creo que lo mejor será que me vaya —dice Avery—. Esto es una locura. 

    Isis se detiene de golpe, se da la vuelta y la sujeta de ambos brazos. Sus penetrantes ojos azules se clavan en los de Avery. 

    —Escúchame bien, porque no pienso volver a repetírtelo —su mirada es muy intensa, tanto, que Avery siente que se le erizan los vellos de la nuca—. Ya tú no le perteneces a él. Eres libre de hacer lo que quieras. 

    —Esta no soy yo —masculle. 

    —¡A callar! —le ordena Isis—. Espero que esta sea la última orden que acates en tu vida, ¿de acuerdo? —la mujer entorna los ojos y la mira con dureza—. Te ordeno que actúes como lo haría una Reina. ¿Me has entendido? —Avery no responde—. Una Reina jamás agacha la cabeza, jamás se disculpa, jamás se avergüenza, jamás se doblega y óyelo bien Avery, una verdadera Reina... ¡Una jodida diosa! Nunca deja que alguien le robe su brillo. Porque esta es tu noche, Avery. Es tu momento de brillar y encandilar a todos los que están aquí presentes. 

    Dicho esto, se da la vuelta y emprende su camino. 

    David le da un toquecito en el hombro a Avery para pedirle que lo siga, pero al mismo tiempo, percibe que Derek se interpone en el camino de Isis y la saluda. Se queda congelada en su sitio. 

    —Isis, querida —dice el hombre. 

    La nombrada finge que no lo reconoce, así que Derek se levanta un poco el antifaz para que lo vea. 

    —¡Oh! ¡Derek! —exclama—. Es un placer verte, después de tanto tiempo. 

    —Digo lo mismo —profiere Derek—. Hermosa velada la que has preparado. 

    —Me complace mucho saber que te gusta —si hay algo en lo que es realmente buena Isis, es siendo diplomática. 

    La mirada de Derek se posa sobre la mujer de rojo, detrás de Isis. 

    —Como siempre, en buena compañía —dice él, entornando los ojos al notar cierta familiaridad en la mujer—. Derek —extiende la mano hacia Avery—, pero dentro la comunidad me conocen como Amón. Puedes llamarme como te plazca. 

    Avery no dice ni hace nada. Está petrificada. 

    Derek se queda con la mano extendida y a la espera. 

    Isis carraspea la garganta, captando de nuevo la mirada de Derek, quien no puede evitar sentirse incómodo con el desplante. 

    —David —se gira hacia el nombrado—, muéstrale a Astarte donde está su asiento. 

    «¿A quien?», Avery frunce el entrecejo. «¿Acaso se refiere a mí? ¿Por qué me ha llamado así?». Mira a Isis con mucha confusión.  

    —Señora —David le dice al oído, ofreciéndole un brazo—, por favor, sígame. Es por acá —el sirviente hace un ademán con la mano, señalándole el camino. 

    ¡Claro! Ya lo entiende. Se refiere a ella. Astarte es el nombre que Isis ha elegido para ella, para bautizarla dentro de la comunidad. 

    En el mundo existen muchas comunidades BDSM, y cada una tiene sus reglas, normas, costumbres y demás. En la de Isadora, solo los Amos y Amas tienen permitido usar nombres de dioses egipcios. En algunos casos, solo usan su apellido, como la Señora Gilmore, o solo su primer nombre, como lo hace Derek. 

    Mientras tanto, los sumisos solo pueden ser llamados por la inicial de su primer nombre. 

    Avery se da la vuelta muy despacio, dispuesta a dejarse guiar por David, pero no sin antes oír lo que Isis le dice a Derek. 

    —¡Oh, querido! Será mejor que te vayas poniendo cómodo, pues la subasta está a punto de comenzar. Aunque debo advertirte que la rubia es lesbiana, así que no pierdas tu tiempo ofertando por ella. 

    —No he venido a comprar sumisa —escucha que dice Derek. 

    —¿Ah no? ¡Vaya! En ese caso, espero que disfrutes el espectáculo —le guiña un ojo—. Habrán muchas sorpresas esta noche. 
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    Tiene una cadena enganchada a la anilla de su grueso collar de cuero. 

    Por fin es consciente de su entorno completo, pues cuando entró a ese lugar, no tuvo tiempo de contemplar su alrededor, pues la jaula en el centro del salón, captó toda su atención.  

    Han transcurrido casi veinte minutos desde que lo metieron en esta caja de metal, junto a los demás novatos. Ha tenido tiempo suficiente para detallar todo el asombroso lujo que lo rodea. 

    El salón es muy amplio y el suelo esta forrado con una alfombra de mosaico. Patrick tiene recuerdos de sus clases de arquitectura. Se encuentra en una nave adornada con elementos renacentista y victorianos.  

    Las paredes están recubiertas con paneles de madera color beige, donde se puede apreciar una numerosa cantidad de cuadros con posturas del kamasutra, separados los unos de los otros, por unos cuantos centímetros de distancia. Hay cortinas de seda, las que Patrick supone, cubren un gran número de ventanales. También hay dos entradas laterales y una frontal, la que todos usaron para entrar. 

    Al levantar la mirada, sus ojos se abren como platos, al contemplar decenas de personas, de pie, en un enorme palco que rodea toda la sala. 

    Justo sobre la jaula, sobre ellos, en el alto techo, parecido al de un santuario religioso, hay una enorme flor en relieve, y de pétalo de la misma, cuelga un candelabro. 

    Patrick cierra los ojos y deja escapar un débil suspiro. Sacude la cabeza con suavidad para deshacerse del perturbador pensamiento que se ha alojado en su cabeza... 

    En pocas palabras, el salón parece un museo, en el que Z, T, S, L, J y él, son las atracciones principales. 

    Sin poder evitarlo, un par de lágrimas se asoman en sus ojos. Por primera vez en los últimos días, es consciente de lo que está sucediendo. No es un chiste. Está a punto de ser vendido, como si fuese un animal exótico. Su corazón comienza a latir con desenfreno. 

    Patrick siente que alguien le da un suave apretón en el hombro derecho. Al girarse a mirar, ve que S lo mira con dulzura, a la vez que una media sonrisa, se asoma en sus labios. 

    —No te preocupes —dice ella—. No es tan malo como parece. 

    Patrick se pasa la mano por la mejilla, secándose el par de lágrimas que han surcado su rostro. No sabe a ciencia cierta que es lo que siente. Es angustia, mezclada con ansiedad y miedo.  

    T ya fue vendido por setenta y cinco mil dolores, pagados por un caballero  muy alto, de cabello cenizo, con el que Patrick cruzó la mirada en una ocasión. El hombre lo había estado observando con gesto lascivo desde que la subasta comenzó. 

    Ahora es el turno de J, quien yace de pie, en medio de la plataforma circular, con ambos brazos suspendidos sobre su cabeza, gracias a un par de cadenas, que a su vez están enganchadas a anillas que sobresalen de unas pulseras de cuero y terminan fijadas a un alto poste de madera. La posición en la que está la muchacha, le recuerda una escena de película, donde queman a una mujer acusada de herejía. El morbo con el que miran a la chica, es digna de una novela del Marqués de Sade. 

    Patrick estará eternamente agradecido con Isis por haber aclarado ciertas cosas antes de comenzar. T y L son homosexuales, y por ende, solo estarán disponibles para personas de su mismo sexo. Z, S y J son bisexuales, así que tanto hombres como mujeres, podrían ofertar por ellos.  

    En el caso de Patrick, solo mujeres podrán ofertar por él.  

    Él le pidió a Isis que respetara su decisión de mantenerse al margen de las excentricidades, argumentando que está dispuesto a probar cosas nuevas, pero su sexualidad la tiene bien definida.  

    Es heterosexual.  

    Punto. 

    Cuando la anfitriona aclaró estos términos, Patrick pudo notar gran decepción en el rostro del hombre que había estado devorándoselo con los ojos, desde que entró al salón. Sin embargo, el sujeto se conformó con un jovencito de diecinueve años de edad, es decir T. 

    Vuelve a encontrarse con la inquisitiva mirada de Isis, y comprende que debe adoptar la posición que ella les indicó, de rodillas, con la cabeza gacha y ambas manos, con las palmas hacia arriba, sobre sus muslos. Había estado desafiando su suerte, y llevando al límite la paciencia de su maestra, quien en varias ocasiones lo fulminó con la mirada. Para él es imposible mantener los ojos anclados al suelo, pues la curiosidad de saber que sucede a su alrededor es más grande que sus ganas de ser un buen sumiso. 

    Da un respingo, haciendo que la cadena atada a su cuello se tense y lo haga tambalearse, al ver como el hombre que acaba de comprar a T, lo abofetea y le da un empujón, mandando al muchacho de bruces contra el suelo.  

    Patrick abre mucho sus ojos, desconcertado ante lo que ve.  

    A los presentes parece importarles un bledo ese gesto de violencia. Nadie interfiere. Algunos ríen, mientras beben champán. Otros solo se echan a un lado para evitar que T tropiece con ellos. El sujeto de cabello canoso le dice unas palabras a T en un idioma que Patrick no conoce, y acto seguido, T comienza a besar las botas de cuero, del que ahora en adelante será su dueño.  

    Los demás presentes aplauden, como si se tratara de una ovación a los actores de una obra de teatro que acaba de culminar. 

    Patrick intenta ponerse de pie, pero la cadena es corta. Lo único que logra es adoptar una extraña posición medio erguida. Él tira de la cadena, con la intención de soltarse, pero no lo logra. Vuelve a halar. Está aterrado. Desea salir de la jaula. 

    —¿Pero qué haces? —le susurra Z. 

    Patrick no responde. Se remueve como un animal mal herido, luchando por escapar de sus verdugos. 

    —Quédate quieto, P. Harás que nos castiguen a todos —musita L. 

    —Me importa una mierda lo que les hagan a ustedes —espeta Patrick—. Yo quiero largarme —da otro tirón a su cadena. 

    —No puedes irte —murmura S—. Firmaste un documento dando tu consentimiento para todo esto, ¿no lo recuerdas? —dice Z. 

    —A la mierda ese puto papel. ME QUIERO LARGAR. 
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    Isis frunce el entrecejo al percibir ajetreo proveniente desde la jaula que yace en medio del salón. La mirada de todos los presentes está clavada sobre la estructura de acero. 

    Isis hace un gesto con la mano a David para que se acerque a ella. 

    —¿Qué sucede allá? —inquiere, sin dejar de mirar la jaula. 

    —No lo sé, mi Señora —el hombre se encoge de hombros. 

    —Averígualo —le ordena. 

    Carraspea para aclararse la garganta, sonríe y continúa. 

    —Como les decía, damas y caballeros, el segundo artículo en subasta esta noche, es una preciosa pelirroja de veintiún años de edad, a la que podemos dirigirnos como J. Sus actividades predilectas son el bondage, el spanking y la animalización. Es una gatita muy obediente. Comenzamos la puja con cincuenta mil. ¿Quien da más? 

    —Cincuenta mil quinientos —grita alguien. 

    —Cincuenta y cinco mil —dice alguien más. 

    El carraspeo de David a su espalda, le hace girar el rostro un poco, mientras escucha que la cifra va en aumento... 

    —¿Qué es lo que sucede? —susurra Isis. 

    —Es P. —responde David—. Al parecer está muy... inquieto. 

    —Sácalo de la jaula y llévatelo al cuarto —ordena ella—. No quiero que llame la atención más de lo normal. 

    —¿Sí, mi Señora? —David asiente con la cabeza. 

    En cuanto el sirviente se marcha, Isis toma una profunda bocanada de aire y prosigue con la subasta. Toma la determinación de subastar a Z luego de J, para después indicarle a todos los presentes que habrá un receso de media hora. 

    Es el tiempo suficiente para ir a ver que demonios sucede con P, y si hace falta ejercer medidas disciplinarias, no dudará en hacerlo. 

      

    *** 

      

    El corazón se le desboca cuando ve que David se acerca a la jaula, y en esta ocasión, tiene una sonrisa ladina dibujada en sus labios. Mira a S, y esta niega con la cabeza, diciéndole sin hablar, que se abstenga a las consecuencias. 

    David abre la puerta de la jaula y solo basta con que haga un movimiento sutil con la cabeza, para que Patrick sepa que es lo que quiere. Sin poner resistencia, se pone de rodillas y deja que el sirviente de Isis suelte la cadena que lo mantiene anclado. 

    —Sígueme, P. —dice el hombre. 

    Patrick hace lo que le piden, ante las miradas entre curiosas y preocupadas de S, Z y L. 

    En cuestión de segundos, ambos se encuentran fuera del salón. 

    David camina por delante de Patrick, a una distancia de dos metros. Se detienen al cabo de casi un minuto. Hasta este momento, Patrick no se había percatado de que el pasillo estaba atestado de puertas a ambos lados, separadas una de la otras por un distancia de unos tres metros. El sirviente gira el pomo de una puerta, y le hace una señal a Patrick para que entre, pero este lo mira con el entrecejo fruncido, pues dentro reina la oscuridad absoluta. 

    David le hace un gesto con la cabeza para que pase. 

    Patrick niega con la cabeza. 

    —Que entres, te digo —dice el sirviente de Isis, y acto seguido, sujeta con fuerza a Patrick de ambos brazos. Con un movimiento raudo lo empuja al interior de la lóbrega habitación. 

    La puerta se cierra con un golpe seco, detrás de Patrick, quien por impulso se da la vuelta, siguiendo a ciegas el resplandor que se cuela por debajo de la puerta. 

    —Sáquenme de aquí —dice, levantando un poco la voz—. Abran la puerta. 

    Da golpes a la puerta, pero se percata que sus manos no chocan contra madera sino contra algo suave. Frunce el entrecejo, palpando con detenimiento.  

    La superficie está acolchada.  

    Sus dedos perciben picos... 

    «¿Es goma espuma acústica?», piensa.  

    «Es para evitar que entre o salga el sonido», continúa cavilando.  

    «¡Mierda! ¿Dónde coño estoy?».  

    Se siente aterrado. 

    —SÁQUENME DE AQUÍ —grita, a la vez que da golpes con sus puños—. DÉJENME SALIR —vuelve a vociferar. 

    Pero no tiene sentido. Aunque grite con todas sus fuerzas, si alguien lo llegase a escuchar, no vendría a sacarlo. 

    Camina a ciegas, tanteando la pared con sus manos. 

    Se deja caer en el suelo, sintiéndose al borde de un ataque de pánico. Grita de nuevo, vuelve a golpear las paredes con sus puños, camina por toda la habitación, en completa penumbra, tropezando con varias cosa, vuelve a gritar y golpear las paredes con fuerza, pero todo lo que hace es en vano. Nadie lo escucha. A nadie le interesa que él esté allí metido, solo y a oscuras. 

    No sabe si han transcurrido diez minutos o una hora, cuando la puerta se abre de repente. Está tan adormilado, que no le da tiempo de ponerse de pie y correr hacia la luz y llevarse por delante a quien sea que acaba de entrar, para poder salir. 

    —Enciende las luces —dice la persona que entró. 

    Patrick reconoce la voz de Isis. 

    La habitación se ilumina, y Patrick tiene que cerrar los ojos de golpe para que sus pupilar se vayan acostumbrando poco a poco a la intensa luz blanca. 

    —¿Con quién habla? —indaga él. 

    —Con David —responde la mujer, con la altivez que la caracteriza. No se molesta siquiera a mirar al hombre que yace sentado en el suelo. Levanta la mano y señala un punto en el techo, donde se puede apreciar una cámara—. Todo lo que sucede dentro de esta habitación, es monitoreado desde afuera. 

    —¿Qué lugar es este? —indaga Patrick, lanzando una rápida mirada a su entorno. Sin embargo, no logra ver mucho.  Sus ojos tratan de adaptarse a la luz. 

    —Es el cuarto de condicionamiento —dice Isis, sin más. 

    —¿Cómo? —Patrick no entiende a que se refiere. Se pone de pie. 

    —Es el sitio al que traigo a los sumisos rebeldes, por así decirlo —Isis da un manotazo en el aire—. Espero que podamos llegar a un acuerdo, y no tener que recurrir a ciertas medidas disciplinarias —Isis clava la mirada sobre un mecanismo que se parece mucho al que usaban para desmembrar a los condenados en la edad media. 

    A Patrick se le eriza la piel. 

    —Oiga, me retracto. No quiero hacerlo. Me quiero ir a casa... 

    —¿Pero qué estás diciendo, P? —Isis lo mira con fingida sorpresa—. Firmaste un contrato. No puedes irte así no más. 

    —Firme un acuerdo de confidencialidad —él la interrumpe—. Y lo he cumplido. Lo cumpliré. No voy a decirle absolutamente nada a nadie, respecto a lo que ha pasado aquí. 

    —Firmaste un contrato de trabajo para esta noche. ¿No lo recuerdas?  

    —Yo no... —se queda callado al recordar el papel que David les hizo firmar—. No lo leí —musita—. ¿Qué era lo que decía ese contrato? 

    —¡Vaya, P! Firmar un documento sin leerlo, es un gran error. Debes acostumbrarte a leer todo lo que firmas, pues no sabes en que momento alguien puede engañarte —Isis camina alrededor—. Aunque en mi caso, fui muy clara con cada cláusula. Que no lo hayas leído, no es mi culpa. 

    Patrick mueve los labios para decir algo, pero Isis no lo deja hablar. 

    —Verás, P. Mandé a redactar ese documento por ti, porque presentía que algo así —lo señala con un desdeñoso ademán de la mano—, iba a suceder, que ibas a querer echarte para atrás en el último momento. Debía hacer algo para asegurarme de recuperar mi inversión —una sonrisa malévola se dibuja en los labios de la mujer. 

    —¿Recuperar su inversión? —Patrick frunce el entrecejo—. ¿De qué carajos está hablando? 

    —Ya que tú no tuviste ni siquiera la decencia de leer el papel que firmaste, ¿qué te parece si lo leo por ti? Ya sabes, para que estés al tanto de la situación. 

    Patrick no dice nada, solo se limita a mirar a Isis. Es la primera vez que la ve sin caretas, como lo que es, una mujer astuta como un viejo zorro. Traga grueso. 

    Isis se aclara la garganta y comienza a leer: 

    —CONTRATO DE TRABAJO POR TIEMPO DETERMINADO Entre ISADORA KYLIE GILMORE SMITH, en fecha 14 DE FEBRERO DE 2020, de nacionalidad ESTADOUNIDENSE, mayor de edad, domiciliada en el Estado de CALIFORNIA, quien a los efectos de este documento se denominará LA CONTRATANTE, por su parte, y el ciudadano PATRICK EDSIN POWELL MCENROE, de nacionalidad ESTADOUNIDENSE, mayor de edad, domiciliado en el Estado de CALIFORNIA, quien en lo sucesivo se denominará EL CONTRATADO, por la otra parte, se ha convenido en celebrar un (01) contrato de trabajo de tiempo determinado en compensación por el aporte monetario recibido con antelación, y se regirá por las siguientes cláusulas:  

    »PRIMERA: EL CONTRATADO prestará sus servicios a EL CONTRATANTE desde la fecha de firma del contrato hasta cubrir el montón recibido previamente, basado en el sueldo minino vigente a la fecha, es decir, $7,25 (siete dólares con veinticinco centavos) por hora, estipulando que el horario establecido laboral es de 8 (ocho) horas diarias. 

    »SEGUNDA: EL CONTRATADO se compromete a cumplir la CLÁUSULA PRIMERA hasta cubrir el importe neto de $5000 (cinco mil dólares). 

    »TERCERA: EL CONTRATADO se compromete a cumplir y respetar fielmente las normas establecidas por LA CONTRATANTE para la cual presta el servicio, y a tratar con absoluta discreción la información que manejará en el desempeño de sus funciones.  

    »CUARTA: Como contra prestación al servicio prestado por EL CONTRATADO, EL CONTRATANTE se compromete a pagar el 50% (cincuenta por ciento) de las ganancias brutas obtenidas derivadas de los servicios ofrecidos por EL CONTRATADO. El pago de la remuneración se hará al finalizar el período estipulado en la CLAUSULA PRIMERA, conforme a la modalidad más conveniente y establecida por EL CONTRATANTE, que EL CONTRATADO conoce y acepta expresamente.  

    »QUINTA: La terminación del presente Contrato de Trabajo por incumplimiento de cualquiera de las partes en forma injustificada, obliga únicamente a lo establecido en la Ley vigente aplicable sobre la materia.  

    »SEXTA: Es convenio expreso entre las partes, someter y agotar cualquier situación de conflicto de intereses, a los trámites y procedimientos administrativos aplicable a la materia.  

    »SEPTIMA: Todo lo no previsto en el presente contrato se regirá de acuerdo con lo estipulado en la Ley Orgánica del Trabajo vigente. Para los efectos de este contrato se elige como domicilio a la ciudad de CALIFORNIA, a la jurisdicción de cuyos tribunales las partes declaran expresamente someterse. En LOS ANGELES, a los CATORCE (14) días del mes de FEBRERO de 2020. 

    Isis deja de mirar el papel, y clava la mirada en Patrick, quien parece haber visto un fantasma. Está pálido. 

    —Finaliza con tu firma y la mía —concluye la mujer—. ¿Lo has entendido todo o necesitas que te explique algo? 

    —Usted  me engañó —musita él. 

    —¿En qué? —inquiere Isis. 

    —Me hizo creer que el dinero que me daba era un incentivo, un gesto de buena fe que... 

    —¡Ay por favor, P! La gente no anda por allí regalando dinero, en gesto de buena fe. Debes prestar atención a los detalles, y sobretodo, leer lo que firmas. El diablo está en los detalles... 

    —Por lo que veo, sin darme cuenta, hice un pacto con él. 

    —No seas tan dramático, Patrick. Tan solo soy práctica. 

    —Creí en usted, y usted tan solo me usó —Patrick está indignado. 

    —No digas estupideces, Patrick. No te usé para un carajo. Lo que has hecho, lo hiciste por que te dio la gana de hacerlo. Yo solo busqué estrategias para motivarte. Eso es todo. 

    —No tiene sentido que pregunte que sucedería si me niego a cumplir lo que dice ese contrato, ¿verdad? 

    —Cierto —dice ella—. Pero en caso de que tengas alguna duda, la única forma de librarte de este contrato —sacude la hoja de papel que tiene en la mano—, es devolviéndome, integro, hasta el último centavo que te di. ¿Recuerdas? Esos cinco mil dólares que te adelanté. 

    —No los tengo —farfulle Patrick. 

    —Entonces deberás trabajar para mí, por los siguientes... —se lleva la mano a la frente—. Si la hora de trabajo, basándonos en el sueldo minino, está a siete dólares con veinticinco centavos, dividimos cinco mil entre siete punto veinticinco, y eso nos da... —se da golpecitos en la cien. 

    —689,65 mi Señora —la voz de David retumba en el lugar. 

    —Gracias, David —dice Isis, y girándose hacia Patrick—. Vamos a dejarlo en seiscientos ochenta y ocho, ¿vale? —mira en dirección a la cámara que cuelga del techo—, ¿Eso dividido entre ocho horas laborales diarias, cuánto es? 

    —Ochenta y seis, mi Señora —responde David, a través del alto-parlante que Patrick divisa en un rincón del cuarto. 

    —Gracias de nuevo, David. ¿Lo ves, Patrick? Me debes ochenta y seis días de trabajo. Eso, o te comportas como se debe esta noche, y te olvidas de mí. Lo que hagas de hoy en adelante, no me compete. Te las tendrás que arreglar con la persona que te compre esta noche, pues aspiro y espero que paguen más de cinco mil dólares por ti. Con eso quedará saldada tu deuda. ¿Lo has entendido o necesitas que te lo explique más despacio? 

    —No. No hace falta. Lo entendí perfectamente —el rostro de Patrick se ensombrece con un gesto de indignación—. Es solo que... —chasquea la lengua—. Fui un completo tonto al creer que de cierto modo, usted me trataba de forma especial, cuando la verdad es que solo interpretaba un papel. 

    Isis sonríe con autosuficiencia, pero es un gesto vacío. Puede que la gente diga que es una perra sin sentimientos, sin embargo, no es cierto. Detrás de esa máscara, que debe lucir ante el mundo para ser respetada y tomada en serio, en un tipo de negocio liderado por hombres, se encuentra una mujer sensible y muy empática. Y en un momento, se ve tentada a dejar que el chico se marche, pero recuerda las veces que, en el pasado, la gente se aprovechó de su bondad para herirla. 

    —¿Ya terminaste? —inquiere ella—. Si es así, te necesito en el gran salón para subastar tus orificios. 

    Isis se da la vuelta y se encamina hacia la puerta. 

    «¿Cómo puede ser tan despectiva?», la pregunta reverbera en la mente de Patrick. 

    Pero lo cierto es que no es por ser desdeñosa que Isis actúa de este modo, sino porque de eso trata el BDSM, de flagelar la psiquis del sumiso, para lograr que entre en papel. Todo dentro del BDSM es exagerado, en eso consiste el juego. 

    A estas alturas, Patrick aun no logra comprender esto. No obstante, Isadora no pierde la esperanza de que tarde o temprano lo haga.  

    —David —espeta la mujer—. Lleva a Patrick al salón, dentro de diez minutos —está a punto de girar el pomo de la puerta cuando agrega—, se amable con él —concluye con tono beneplácito. 

    —Sí, mi Señora —responde el sirviente. 

    Patrick no logra definir si es la sonrisa socarrona de Isis o la extraña fascinación que percibe en la voz de David, lo que le hace estremecer de miedo.  

    No es dueño de sus emociones. 

    Se siente como si estuviera dentro de un mal sueño. 

    Traga grueso, cierra los ojos con fuerzas y se prepara mentalmente para lo que está por venir. 

    —Maldito dinero. Me ha jodido —gruñe entre dientes. 

    





   



 10 

    [image: ] 

      

    Aunque luzca imponente y majestuosa, Avery no puede evitar sentirse muy ansiosa e incómoda. Después de casi un año sin saber absolutamente nada de él, estar a escasos metros de su antiguo Amo, es algo que causa en ella muchas emociones. Trata de no mirarlo, pero sus ojos se van solos a donde se encuentra Derek Contini. 

    «¿Cómo es posible que sea un ser tan insensible y que no me haya dado cuenta?», piensa. 

    Su corazón se desboca cuando ese par de ojos color esmeralda se cruzan con su mirada. Se obliga a mirar en otra dirección, y mantenerse así. 

    Pero no le sirve de nada, pues a Derek, la misteriosa mujer de vestido rojo, le llamó la atención desde que la vio junto a la anfitriona de la noche. Percibe algo muy familiar en esa mujer, que lo atrae de forma instintiva. Él la mira con tanta intensidad, que Avery puede sentir como su mirada la acaricia. 

    Avery se pone de pie e intenta alejarse un poco de su lugar. Toma una copa de champán de la bandeja que lleva un chico. Se bebe el líquido de un solo trago, deja la copa vacía en la bandeja y toma otra llena. Al darse la vuelta, da un respingo: 

    —Bastante agradable la velada, ¿no cree? —Derek Contini se ha acerca con mucho sigilo y la ha sorprendido. 

    Avery hace acopio de todas sus fuerzas para no atragantarse con la bebida, o en el peor de los casos, escupírsela a Derek encima. Se obliga a mostrar una débil sonrisa diplomática 

    Derek se aclara la garganta. 

    —Disculpe mi atrevimiento, pero desde hace rato, no puedo evitar mirarla. Me parece que nos hemos visto antes. ¿Será eso posible? —tantea el hombre. 

    —No lo creo —responde ella, con una voz más grave de lo normal—. De ser así, créame que lo recordaría —agrega. Hace un intento por girarse y alejarse de Derek, pero este le da un toque sutil  en el brazo, lo que la hace detenerse. 

    —¡Oiga! De verdad, discúlpeme. No quería incomodarla. Es solo que, de verdad, siento como si... —balbucea—. Algo muy dentro de mí —se lleva una mano al pecho—, me dice que la he visto antes, en algún lado. 

    Avery no se gira a mirar. Teme que si lo hace, la reconozca de una vez por todas. Carraspea la garganta y responde: 

    —Tal vez. Este mundo es muy pequeño —su voz es cada vez  más ronca. Eso de fingir una voz diferente a la suya, la pone muy nerviosa. 

    —Quizás —musita él, dejando de tocarle el brazo a la misteriosa mujer—. ¿Hace cuánto tiempo que está en la comunidad? 

    —Ocho años —contesta Avery sin más, desesperada por alejarse de Derek. 

    —¿Siendo domina o...? 

    La pregunta de Derek queda suspendida en el aire, pues la voz de la anfitriona de la noche, retumba en el salón. 

    —Damas y caballeros, pido disculpas por la demora, pero tenía un asunto pendiente que solventar —Isis sonríe con amplitud—.  Ya que todo ha quedado resuelto, es momento de continuar con la subasta. El siguiente cachorrito en ser subastado, solo estará disponible para las damas, así que, preparen sus billeteras, mis reinas, porque el siguiente ejemplar se trata de un animalito difícil de domar, pero tan hermoso, que estoy segura que cualquiera de ustedes querrá tener... ¡Vaya que tiene espíritu! Como se habrán dado cuenta —ríe a carcajadas—. Vamos a llamarlo P. El insolente —lanza una despectiva mirada en dirección al muchacho que lleva David, casi a rastras, en dirección a la plataforma central—. A ver, ¿quien desea tener la dicha de domar a este gatito silvestre? Créanme, en todos los años que tengo dentro de la comunidad, nunca me había topado con alguien que albergara tanta irreverencia en su ser. ¿Qué tal si comenzamos con... veinte mil? 

    David empuja a Patrick, quien cae de rodillas sobre la fría y dura superficie de madera. Acto seguido, usa los grilletes en muñecas para encadenarlo al poste de madera. 

    —Treinta mil —dice una mujer alta y muy delgada, levantando la mano con una elegancia magistral 

    —¡Vaya! Hemos comenzado con buen pie. ¿Quien da más? —Isis anima a los presentes a seguir pujando. 

    —Treinta y dos —dice alguien más. 

    —Treinta y cinco —manifiesta una mujer de tez morena. 

    —Cuarenta y cinco —ofrece la primera mujer que ofertó. 

    —Cincuenta —contraataca la morena. 

    —¡CIEN MIL! —grita una mujer regordeta, cincuentona. 

    Patrick levanta la cabeza, conmocionado de saber que alguien es capaz de ofrecer tanto dinero por él. 

    —¡Ciento veinte mil! —retumba la voz de alguien más en el recinto. 

    El corazón de Patrick da un brinco. No sabe que es lo que siente. Se siente asustado, pero al mismo tiempo excitado. Tiene ganas de salir corriendo, pero al mismo tiempo, quiere quedarse y saber si hay alguien más dispuesto a pagar por él una suma mejor. 

    —¡Doscientos cincuenta! —levanta la mano la mujer regordeta—. Acabemos con esto de una buena vez —farfulla, cruzándose de brazos y haciendo una mueca de fastidio. 

    Isis sonríe con amplitud, mira a Patrick y le guiña un ojo. 

    «¿Acaso es una broma? ¿Doscientos cincuenta mil dólares?», Patrick no da crédito a lo que acaban de escuchar sus oídos. Si sus cálculos son correctos, le tocan ciento veinticinco mil a él. 

    ¿Entonces, por que no está feliz? ¿Por qué, en vez de sentirse dichoso, se siente asqueado? 

    Piensa en Priscila, y en su madre. 

    Piensa en sí mismo, y en su amor propio. 

    Piensa en Isis, y en ese bendito papel que lo obliga a cumplir su parte del trato. 

    Piensa en lo que será su vida de hoy en adelante, por haberse dejado llevar por la idea del dinero fácil. 

    Pero... ¿es realmente fácil lo que tiene que hacer? 

    ¿De verdad está dispuesto a ser el esclavo sexual de alguien, solo por los beneficios monetarios que esto conlleva? ¿En realidad está dispuesto a convertirse en el prostituto de una señora que bien podría ser su madre? 

    Lo cierto es que no. No lo está. Pero no tiene otra opción. 

    Baja la cabeza y se entrega a la resignación. 

    Ya no es dueño de sus decisiones, y es algo que debe aceptar, le guste o no. 

    —¡TRESCIENTOS MIL DÓLARES! —dice alguien. 

    Patrick vuelve a levantar la mirada, por curiosidad, pero no ve a la mujer que acaba de ofertar tanto dinero por él. Sin embargo, logra divisar que de los labios de Isis emana una radiante sonrisa. 
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    En el momento que Avery abre la boca y dice las palabras, no es consciente de lo que hace. Actúa empujada por un impulso, por mera empatía. Es incapaz de resistirse a ese estúpido sentimiento que se apodera de su ser. Ese muchacho que está encadenado sobre la plataforma, le trae recuerdos de hace ocho años, cuando apenas era una novata, cautivada por todo aquello... Además, el chico es hermoso. 

    ¿Que rayos estaba pensando cuando dijo esa ridícula suma de dinero?  

    Pero ya no puede retractarse. 

    —¡Trescientos cincuenta mil!—espeta una mujer que yace sentada sobre un cómodo sillón, con una chica arrodillada a su lado y recostada sobre su regazo. 

    —¡Caramba! —Isis está muy sorprendida, pero no sabe si es porque Avery se animó a pujar o por la cantidad exorbitante que están dispuestas a pagar por Patrick. 

    Avery suspira de alivio. Ha tenido el tiempo suficiente para reaccionar y darse cuenta que pagar tanto dinero por alguien, es completamente absurdo. 

    —¡Trescientos cincuenta y cinco mil! —brama la mujer regordeta. Se niega a perder tan preciado tesoro. 

    —¡Por los clavos de...! —musita la anfitriona, sin poder evitar lanzarle una rápida mirada a Patrick. En todos sus años organizando subastas de esclavos, jamás habían pagado tanto por uno. 

    «Ciento setenta y siete mil para mí», cavila Patrick. «Es una puta locura». La euforia comienza a apoderarse de él. 

    —Trescientos cincuenta y cinco mil a la una —vocea Isis—. ¿Alguien que supere esa oferta? —indaga—. Trescientos cincuenta y cinco mil a las dos... 

    —¡QUINIENTOS MIL! —una voz ronca, masculina, retumba en el salón. Sonidos de asombro resuenan como ecos. 

    Por unos breves segundos, la confusión reina en el ambiente. 

    El corazón de Patrick se detiene al ver que un hombre muy alto, delgado, completamente vestido de negro, con un látigo de piel de canguro colgando de la pretina de su pantalón, levanta la mano. 

    —Lo siento, Amo Derek, pero creo que fui muy clara al decir que este esclavo solo estaría disponible para mujeres —le recuerda Isis. 

    —Lo sé. He escuchado con atención todas y cada una de tus palabras, cara mia —la voz de Derek es muy serena—. Aclaro que no quiero a este muchacho para mi uso personal, sino para obsequiárselo a alguien más. 

    —Ese alguien más debe ser una mujer —murmura Patrick, por inercia, haciendo que varios pares de ojos se posen sobre él. 

    Derek ríe por lo bajo. 

    —Es una mujer, por supuesto que sí —le aclara Derek a P. 

    —En ese caso... —a Isis se le dificulta mantener a raya el desagrado que siente por Derek—,  si no hay nadie que ofrezca más... —hecha una rápida mirada al entorno—. Quinientos mil a la una... —hace una pausa de unos tres segundos—. Quinientos mil a las dos... —vuelve a hacer una pausa más larga. Ve que las que ofertaron con antelación mueven la cabeza en señal de negación—. Quinientos mil a las tres —da un golpe con el mollete sobre la madera—. Vendido por quinientos mil dólares al Amo Derek. Por favor, que la persona que será la dueña del esclavo, venga a reclamarlo —las palabras de Isis son dichas con doble intención.  

    ¿Para quién querría Derek una mascota sino es para su actual sumisa, Alicia? Y ella no está presente en la subasta. Siempre y cuando tenga una oportunidad para causarle molestias a Derek, la aprovechará. 

    —Por supuesto —Derek asiente con la cabeza—. Ella irá a reclamar lo que le pertenece, en este preciso momento. 

    Isis frunce el entrecejo. 

    Contini da un par de pasos, con la elegancia que lo caracteriza. Todos los presentes lo miran. Él adora ser el centro de atención, y esta es una, de las tantas cosas, por las que Isis lo detesta.  

    Se detiene frente a la misteriosa mujer de vestido rojo y cabellera negra. La mira con intensidad, se acerca a ella, inhala profundo y le susurra al oído: 

    —Light Blue de Dolce&Gabbana. Sabes que es mi perfume favorito, Avery. Me alegra saber que aun lo sigues usando. 

    Avery está atónita. Intenta decir algo, pero las palabras se le quedan atragantadas. 

    —¿Por qué tan sorprendida, cara mia? —se separa un poco para mirarla a los ojos—. ¿Creías que no te iba a reconocer? —él deja escapar una débil carcajada—. Te reconocí en cuanto te vi. Tan solo quería saber hasta donde eras capaz de llegar con todo este teatro que te has montado junto a Isis... 

    —Yo no... —Avery balbucea . 

    —Solo quiero que tengas algo muy claro, cara mia. Te conozco como a la palma de mi mano, y estoy seguro que nunca nadie te conocerá como yo, así que no vuelvas a intentar engañarme, porque a la única que engañas es a ti misma.  

    —Mi Señor, lo siento. Yo no... 

    —Puede que ya no estés conmigo, pero tu alma siempre me pertenecerá, y escúchame con atención, tu placer sigue siendo mío. Así que ve, anda, ve y reclama lo que te estoy obsequiando. 

    Dicho esto, le da un tierno beso a Avery en la mejilla y se aleja de ella. Todo esto ocurre ante la atónita e iracunda mirada de Isadora Gilmore. 
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    Camina por inercia, porque su cuerpo se mueve y nada más. Su cerebro está desconectado de sus funciones motoras. Su mente es un caos. Su corazón late acelerado en su pecho.  

    Todos la miran, de eso si es consciente.  

    Sus manos sudan, y su respiración es entrecortada. 

    «¿Qué es lo que acaba de suceder?». 

    Mientras camina, su cerebro trata de hacer las conexiones necesarias para procesar toda la información. 

    Patrick, quien también está muy sorprendido, mira a la esbelta mujer que se va acercando lentamente hacia él. Es más baja que Isis, y aunque delgada, tiene una linda figura curvilínea. Pero lo que más capta su atención son los carnosos labios, entreabiertos, de la dama, pintados de rojo rubí.  

    En cuestión de segundos, es atrapado por la sublime, pero hipnótica belleza de la mujer que a partir de hoy, será su dueña... 

    Avery se acerca a Isis, quien de inmediato le dice algo al oído. 

    —¿Y eso qué ha sido? 

    —No lo sé  —responde Avery, del mismo modo. 

    —¿Qué te ha dicho Derek? 

    —Que es un obsequio y... 

    —Ya —Isis la interrumpe, levantando una mano. Avery percibe mucha rabia en los ojos de ella—. David —gira su cabeza hacia el sirviente—. Tráelo. 

    David hace lo que le piden. Suelta la cadena que mantiene a Patrick encadenado. Acto seguido, le da un empujón para que camine. 

    Algunos ríen, otros murmuran. 

    Avery se queda allí, en el centro de todos, junto a Isis, bajo las curiosas miradas de todos.  

    Hay murmullos... 

    —Escúchame bien, Avery —Isis la mira con el rabillo de ojo—. Un sumiso no es un juguete. Tener a alguien bajo tu dominio, es una gran responsabilidad.  

    —Es algo que tengo muy claro, Señora Gilmore. 

    —Isis —le recuerda—. ¡Carajo! Llámame Isis. 

    —Lo siento. 

    —No te disculpes —la reprende—. Ya no eres la sumisa de nadie. Desde hoy eres una maestra, alguien que guía y que... 

    —¿Y cómo se supone que haga eso? —Avery la interrumpe—. Si no tengo ni la mínima idea de como dominar. 

    —Yo te enseñaré como. 

    —Mi Señora —David hace una reverencia a Isis—. Aquí tiene —le entrega la cadena que cuelga de la anilla en el collar de Patrick. 

    Los ojos de Avery se fijan en los del muchacho. Percibe mucho miedo en ellos. Sin embargo, Patrick está fascinado por el azul tan intenso de esa mirada. 

    —Toma —Isis le entrega la cadena a Avery, y acto seguido se gira hacia la multitud—. Damas y caballeros, un fuerte aplauso para Astarte, y su nueva mascota, P. —se gira hacia la nombrada y le susurra—. Ni creas que voy a recibir un solo centavo proveniente de ese imbécil. Si vas a hacer esto, lo harás porque quieres hacerlo, y no por que sea una tácita imposición de Contini. 

    —¿De qué estás hablando?  —Avery frunce el entrecejo. 

    —Conozco a la perfección las artimañas de Derek, y créeme, no voy a dejar que siga teniendo poder sobre ti. David... 

    —¿Si, mi Señora? 

    —Lleva a la Ama Astarte y a su esclavo a una habitación. 

    —Pero... —Avery trata de objetar algo. 

    —Haz lo que te pido —hay una suplica en sus ojos—. Por favor. 

    David le da un toquecito en el brazo a Avery. 

    —Sígame, Señora. 

    Avery asiente con la cabeza. 

      

    *** 

      

    Tan solo se limita a seguir al hombre alto, delgado y muy rubio, que camina unos cuantos pasos por delante de ella. Detrás de sí, el chico que Derek acaba de obsequiarle, arrastrando sus pasos y cabizbajo. La cadena que cuelga de su collar la arrea David. 

    —¿Podrías quitarle eso, por favor? —con su dedo índice, Avery señala la gruesa cadena que emite un sonido metálico al chocar con el suelo. 

    Patrick levanta la cabeza y mira con sorpresa a la mujer. 

    —Como usted ordene, Señora —musita David, y de inmediato hace lo que le piden. 

    —¿A dónde nos llevas, David? —inquiere Avery, echando una rápida mirada a su entorno y dándose cuenta que han comenzado a descender unas escaleras. 

    —A los cuartos de invitados —dice el sirviente—, o como mi Señora prefiere llamarles, Las Mazmorras. 

    Avery entorna los ojos. 

    —A simple vista, este lugar no tiene pinta de tener mazmorras subterráneas —comenta ella, como si hablara de cualquier cosa. 

    —Mi Señora las mandó a construir hace dos años, y las mando a acondicionar con todo lo necesario para que sus huéspedes se diviertan. 

    —¿Es un lugar dedicado único y exclusivamente a sesiones de BDSM? —indaga Avery. 

    —Sí, Señora. El área esta insonorizada, y posee las condiciones óptimas para ejercer cualquier rol  —responde David. 

    —¿Por qué no le vendaste los ojos a él? —la pregunta sale de la boca de Avery por inercia 

    Patrick despega la mirada del suelo y la mira. 

    —¡Oh Señora! Lo siento. ¿Desea que lo haga? —David se muestra muy apenado. 

    —No. Es solo que... cuando yo... —Avery deja de hablar y contempla si seguir hablando o no. ¿Sería buena idea que el muchacho supiera que ella había sido la sumisa de alguien?— Es solo que tengo entendido que es algo que se debe hacer a los sumisos, para aumentar más la expectativa, y hacer que sus sentidos afloren con más intensidad —decide dar una opinión que no la haga quedar como si fuese una novata en el rol de la dominación. 

    —Tiene usted toda la razon —David hace una leve reverencia con la cabeza—. Lo tendré en cuenta para próximas ocasiones. 

    Nadie dice nada. 

    Los tres emprenden de nuevo su camino, y al terminar de bajar las escaleras, caminan a lo largo de un estrecho y largo pasillo, iluminado por antorchas. Las paredes y el piso son de piedra rústica. El olor le trae recuerdos a Avery. De seguro había estado antes en estas Mazmorras, solo que con los ojos vendados. 

    —¿Desde que se construyó esta area, siempre han usado el mismo incienso? —la curiosidad de Avery es inmensa. Necesita confirmar sus sospechas. 

    —Si, Señora. Es lavanda dentada  —responde el sirviente—. Mi Ama la manda a traer de España. Adora ese olor. 

    —¿Cuantas habitaciones hay en este nivel? —ella continúa investigando. 

    —Veinte —responde el hombre. Se detienen frente a una puerta—. Es aquí, Señora —dice David, girando y haciendo una reverencia sutil a Avery.  

    El sirviente abre la puerta de inmediato. 

    Avery se ve tentada a pedirle que no la trate con tanta pleitesía, pues no está acostumbrada a ese tipo de trato, pero se contiene al recordar que debe mantenerse dentro de su papel. 

    —Está bien, David. Puedes retirarte —dice Avery, en un intento desesperado por quedarse sola. No obstante, al ver al muchacho de pie junta a ella, comprende que eso es algo que no va a suceder. 

    El esclavo de Isis asiente con la cabeza y se hace a un lado para que Avery entre en la habitación que está iluminada con una tenue luz naranja, proveniente de cuatro antorchas, cada una ubicada en cada esquina del cuarto. Avery sonríe de medio lado al ver que la Señora Gilmore se esforzó mucho por intentar recrear el ambiente de un calabozo de la edad media. 

    —Si necesita algo, no dude en llamarme. Presione el botón que hay junto a la cama, y aquí estaré. 

    Avery no dice nada, y David se retira en total silencio. 

    Lo más lógico es que este conmocionada, debido a la rapidez con que todo ha sucedido, que desee darse la vuelta y salir corriendo de aquí, que escape de este mundo que ha intentado dejar atrás, en varias ocasiones, pero lo cierto es que, muy en fondo de su ser, lo único que desea es sujetar por el cuello a ese tierno muchacho y hacer con él, lo mismo que le hizo Derek la primera noche que intimaron.  

    Su antiguo Amo no tuvo la sutileza de irla introduciendo poco a poco en el mundo del sadomasoquismo para luego confesarle la verdad absoluta. Él fue bastante rudo desde un principio, sujetándole las muñecas a la cabecera de la cama, con una linda corbata de seda color gris cobalto. Le pellizcó los pezones, le dio nalgadas mientras la penetraba en la posición del perrito, dejándole las manos marcadas en la piel, cuyas marcas le escocieron por unos cuantos días, le apretó el cuello con fuerza cuando estaba a punto de alcanzar el orgasmo, y a pesar de todo eso, ella no salió corriendo despavorida... 

    Tal vez fuese porque, en el fondo, lo necesitaba. 

    «Así como necesito esto», piensa. 

    Se gira de manera rauda hacia el muchacho. 

    —Entra, y arrodíllate en el centro —le ordena. 

    Patrick titubea un poco antes de obedecer, pero al cabo de unos segundos, lo hace. 

    El cuarto donde se encuentran mide unos veinticinco metros cuadrados, el suelo es de cemento pulido color rojo, las paredes, aunque de piedra, tienen un acabado más prolijo que las del pasillo.  

    Avery camina hasta el fondo y percibe una celda oculta detrás de un muro de ladrillos. Dentro de la misma hay una colcha, un bol de metal, y una cruz de San Andrés fijada en la pared, de la que cuelga un par de grilletes. Del techo guindan dos gruesas cadenas. Hay también grilletes en el suelo. 

    Frente a la celda hay un sillón de cuero color negro. 

    Sigue mirando su entorno. Hay una cama de inmovilización, de tamaño matrimonial, de la que emergen cadenas y grilletes. Hay tres espejos; uno grande a un lado, otro mediano en la cabecera y uno más en el techo. En una pared cuelgan látigos, fustas, mordazas y tablas de madera. Pero la guinda del pastel es el columpio sutra que cuelga del techo, en el mero centro de la habitación. 

    Patrick también ha escaneado su entorno, procurando ser muy discreto en su escrutinio. 

    —Ponte de pie y acércate —dice Avery, sin poder apartar la mirada de la celda—. ¿Cual es tu nombre? —inquiere. 

    —La Señora Isis me nombró P —responde él, manteniendo la cabeza gacha. 

    —No te pregunté que nombre te dio Isis, te pregunté cual es tu nombre —las palabras de Avery suenan rudas. 

    El chico da un respingo. 

    Avery hace un gran esfuerzo por no temblar, porque lo cierto es que está muerta de nervios. No tiene ni mínima idea de como debe dominar a alguien. Lo único que sabe, es por su previa experiencia como sumisa. 

    Al parecer, ser arrogante es un rasgo que muchos Amos tienen en común. Apelaría por ser lo más desdeñosa posible para poder mantenerse dentro del personaje. 

    A fin de cuentas, en eso consiste el BDSM, en adoptar un rol y apegarse a él, lo máximo posible. 

    —Lo siento, mi Señora —dice él, agachando más la cabeza—. Mi nombre es Patrick. 

    —Acércate Patrick —dice ella.  

    El muchacho da pasos cortos y lentos, mientras la mujer se quita el antifaz que le cubre el rostro.  

    El corazón de Patrick se detiene. 

    —¡Oh por Dios! —musita él—. Es usted. 

    Avery frunce el entrecejo. 

    —¿Cómo dices? —inquiere ella. 

    A Patrick se le desencaja la mandíbula, se le dilatan las pupilas y se le acelera la respiración. Está embelesado. 

    No se lo puede creer. Por un momento se ve tentado a comenzar a darse bofetadas en la cara para despertar del sueño, en el que de seguro está... 

    —¿Qué? —inquiere Avery al percatarse de la fija mirada del muchacho—. ¿Por qué me miras así? ¿Tengo algo en la cara? 

    —No —susurra él. 

    La admira con devoción. 

    «Mi dama con rostro de elfa», cavila él. 

    —Es usted muy hermosa, mi Señora —musita Patrick sin poder apartar la mirada de ella. 

    «Es de verdad, la mujer más hermosa que he visto en todo mi vida». Piensa en las tantas veces que tuvo que conformarse con verla pasar, sin tener la valentía de acercarse aunque fuese solo a saludarla. 

    Siente que el mundo se detiene por fracción de segundos, cuando sus ojos se posan sobre los hipnóticos labios de ella. 

    «Dios me ama. ¡Joder! De verdad me ama mucho», piensa. 

    Está perplejo y sin aliento. 

    Aunque a Avery le agrada mucho el comentario del chico, finge que solo han sido palabras al viento. 

    —Entra allí —le dice, señalando la celda. 

    Muy despacio, el se pone de pie, sin apartar la mirada de ella. Teme que si parpadea, ella desaparezca. Él se mete en la pequeña celda, y al mismo tiempo Avery, quien se agacha a un lado de él, y le coloca los grilletes en los tobillos y luego en las muñecas. 

    —Arrodíllate —demanda ella. 

    Patrick obedece encantado. 

    Ella no dice ni hace nada más. Tan solo se limita a cerrar la celda y sentarse en el sillón frente a la misma, en completo silencio. 

    Lo observa con detenimiento. Es un chico guapo, de cuerpo esbelto, fibroso, pero no exagerado. Tiene rasgos muy varoniles, con una quijada cuadrada y el mentón pronunciado. Su cabello castaño oscuro desordenado le da un aire de rebeldía. Tiene la nariz recta y bien proporcionada, los labios llenos y rosados. El par de cejas pobladas sirven de techo de unos ojos grises, profundos. 

    En pocas palabras, el chico posee una estampa regia. No es la imagen de un sumiso sino la de un Amo, y eso la cautiva de una manera sutil... 

    Avery sacude la cabeza con fuerza. 

    No logra definir lo que siente. Está en un dilema, debatiéndose entre si quedarse, o largarse de una buena vez. Su falta de experiencia, en cuanto a dominación, dictamina que se vaya, pero la curiosidad la alienta a quedarse y descubrir nuevas sensaciones. 

    A Patrick no le importaría estar toda la noche de rodillas, en esa celda, si su premio es mirarla hasta que amanezca. 

    —¿Hace cuánto que estás en la comunidad? —Avery rompe el silencio. 

    —Mi Señora, yo... 

    —Dejémonos de protocolos, etiquetas y roles —lo interrumpe—. Háblame como me hablarías de habernos conocido en otras circunstancias. 

    De haberla conocido en otras circunstancia, jamás se habría animado a hablarle. En los pasillos del hospital, siempre la veía como alguien inalcanzable, como una mujer exitosa, madura, que no perdería el tiempo con alguien menor que ella, que no tiene nada que ofrecerle. 

    Ambas miradas se conectan por unos breves segundos. 

    Patrick no sabe como proceder. 

    Durante su entrenamiento, Isis fue muy estricta al decirle que debía ceñirse a su rol, pasara lo que pasara. 

    «¿Qué se supone de debo hacer?», la pregunta retumba en la mente de él. 

    Avery hace un ademán con la mano y levanta una ceja, apremiándolo para que hable. 

    —Comencé a... recibir entrenamiento... —la voz de Patrick es trémula—, hace mas o menos... dos semanas. 

    —¿Cómo? —tal respuesta hace que el corazón de Avery se acelere— ¿Eso quiere decir que soy tu primera vez en esto? —con la mano señala el entorno—. ¿Que soy yo la encargada de enseñarte absolutamente todo? 

    —La Ama Isis me enseño lo básico —musita Patrick—. Ella me dijo que mi dueña me amoldaría a su gusto. En este caso, usted. 

    Avery niega con la cabeza. 

    Mientras, Patrick deja que sus pensamientos lo lleven a no sabe donde... ¿Cómo es posible que la mujer frente a él, pertenezca a un mundo como este? Una mujer tan sublime, dulce, inocente... ¿Cómo cuadra ese tipo de personalidad, con el perfil de una dominatrix?  

    Por su lado, Avery se niega a cargar sobre su espalda, una responsabilidad de tal índole. Una cosa es que no tenga experiencia en la dominación y que intente hacer y probar que tal lo hace, y otra muy distinta es guiar a un novato. Ser mentora requiere tener mucha experiencia, y ella está consciente de que no la tiene. 

    —Esto es una completa estupidez —masculle ella, poniéndose de pie, como si fuese impulsada por un resorte—. Le diré a Isis que te asigne otra persona. Lo siento. 

    «¿Qué? ¡No!», piensa Patrick, acercándose a toda prisa a la reja de la celda. ¿Otra persona? ¡No!  

    —No se vaya, por favor —dice Patrick. 

    Avery se detiene en el acto y gira su cabeza para ver al muchacho que ha salido corriendo de la celda y la sujeta del brazo. Lo que ve en los ojos del chico la sorprende mucho.  

    «¿Acaso me está suplicando que no lo deje?», ella inquiere mentalmente, frunciendo el entrecejo. 

    —¿Pero qué haces? —Avery balbucea la pregunta, mirando la mano del muchacho que la sujeta. 

    Patrick la mira con urgencia. No quiere dejarla ir, pero la suelta en cuanto se percata de lo que hace. ¡La está tocando! 

    Jamás toquen a un Amo o Ama, si este no se los permite. Recuerda las palabras de Isis. 

    —Lo siento mucho, mi Señora —se disculpa, dejándose caer de rodillas sobre el suelo y aferrándose a la pierna derecha de la mujer—. No debí tomarme el atrevimiento de tocarla, pero por favor, no se vaya. Yo... yo... —su voz tiembla. Clava la mirada en el suelo y sacude su cabeza—. De verdad necesito el dinero, y si usted se va y le dice eso a la Señora Isis, nada de lo que he hecho hasta ahora habrá valido la pena. Escúcheme, por favor —ruega—. Yo... 

    Él junta las manos, como un gesto de suplica. 

    —Vale. De acuerdo —ella lo interrumpe—. Puedo escucharte sin necesidad de que me lo supliques. 

    —Discúlpeme, Señora Avery. Yo no...   

    Avery frunce el ceño. 

    —¿Cómo sabes mi nombre? —inquiere ella, mirándolo de soslayo. 

    —¿Cómo? —Patrick siente que el corazón se le va a salir por la boca. Es un idiota. ¿Cómo ha podido ser tan indiscreto? —¿Dije su nombre?—trata de hacerse el confundido. 

    —Sí —ella entorna los ojos. 

    —Debió habérmelo comentado usted. 

    —No. No lo hice. 

    —Quizás se lo escuché decir a David —Patrick se encoge de hombros. 

    Avery no está muy convencida de esa respuesta. Hay algo muy extraño en este chico, que la hace sentir un poco incómoda. 

    —¡Joder! Soy un tonto. Apenas la conozco y ya la estoy abrumando con mis problemas —se da un golpe en la frente, en un intento desesperado por desviar la atención de Avery.   

    Lo logra. 

    Ella chasquea la lengua y le pone una mano en el hombro. 

    —No me abrumas —dice ella. 

    —Mi Señora, no sé si pueda preguntar esto, pero... ¿quién era ese hombre?  

    —¿Cuál hombre? 

    —El que me compró en la subasta, para usted. 

    —Ese hombre es mi antiguo Amo —responde por inercia, y en cuanto lo hace, se arrepiente de haberlo hecho. 

    Patrick parece estar muy sorprendido. 

    —¿De verdad? Usted fue... 

    Saber que ella estuvo a merced de alguien, lo intriga. 

    —Si, yo fui sumisa de alguien antes de... —se encoge de hombros y hace un ademán con las manos. No le queda otra alternativa que resignarse—, antes de ser... —mira su entorno—, lo que sea que es esto —con una mano se señala a sí misma. 

    —Es usted mi Ama, mi Señora —dice Patrick para infundirle coraje. No hace falta ser un erudito, para darse cuenta que la mujer frente a él está igual o más incómoda que él. 

    Avery carraspea la garganta y sacude la cabeza. 

    —Es evidente que no estás acá por la experiencia como tal, Patrick, sino por el dinero en sí —ella cambia radicalmente de tema—. ¿Me puedes decir que es lo que te ha empujado a hacer algo tan... extremo? Se ve a leguas que esto no es lo tuyo. 

    —¡Oh por Dios! ¿Soy tan evidente? He tratado de apegarme lo máximo posible al rol... 

    —Te estás esforzando mucho por ser algo que no eres. ¿Me equivoco? 

    Patrick niega con la cabeza. 

    —No, no se equivoca, mi Señora. 

    «Además de bella, intuitiva», piensa él. 

    —Cuando yo comencé en esto —los ojos de Avery se pierden en la añoranza y la melancolía—, me sentía consternada la mayoría del tiempo, pero siempre tenía curiosidad de saber más. Deseaba con desesperación la aprobación de alguien, y Derek, así se llama mi antiguo Amo, él me dio eso y más —una débil sonrisa emana de sus labios—. Creo que esto es algo con lo que se nace. Es algo que corre por nuestras venas sin nosotros poder evitarlo. Es como el color de piel. Naces con tez clara o con tez oscura. Es algo que no puedes cambiar... 

    —A menos que seas Michael Jackson —comenta Patrick sin más. 

    Avery suelta una carcajada. 

    —Sí —ella asiente con la cabeza—, a menos que seas el Rey. 

    —¿El Rey? —Patrick frunce el entrecejo—. Él no es Elvis. 

    —¡Oye! —Avery finge estar ofendida—. El Rey de Reyes es Michael Jackson. 

    —No —Patrick se cruza de brazos—. El Rey de Reyes se llama Elvis Presley. 

    Avery vuelve a reír a carcajadas. 

    —Tiene usted una sonrisa muy hermosa —dice él.  

    La mujer frente a él lo tiene fascinado. 

    Avery no puede evitar sonrojarse por el comentario.  

    —No has respondido mi pregunta —musita Avery. 

    —¿Cuál? 

    —¿Qué es lo que te motivó a hacer todo esto? 

    —¡Oh! Eso —Patrick se encoge de hombros—. Verá. Yo... 

    La puerta de la habitación se abre de golpe. 

    Patrick y Avery giran sus cabezas y posan las miradas sobre la regia estampa de Isis.  

    —Lamento interrumpirlos, pero necesito hablar contigo, Avery. 

    La nombrada asiente con la cabeza. 

    —¿Aquí o...? —tantea. 

    —Como sea —la mujer da un manotazo en el aire—. De igual modo también tengo que hablar con él —con la cabeza señala a Patrick. Este frunce el entrecejo—. ¿Por qué no me dijiste que tenías la intención de comprarte un sumiso?  —Isis suelta la pregunta, levantando una ceja. 

    —Yo no... no tenía la intención de... —Avery balbucea—. Actué por simple instinto. La verdad es que para mí fue un gran alivio que esa mujer ofertara más dinero que yo, por él —también señala a Patrick con la cabeza. 

    El gesto comienza a poner incómodo a Patrick, pues siente como si se estuvieran refiriéndose a un simple perro. 

    —De haber sabido que te iba a interesar este muchacho, lo habría dejado fuera de la subasta y te lo habría dado sin más. Pero en lugar de eso, le diste una gran oportunidad a ese imbécil para... —se calla de manera abrupta y sacude la cabeza—. Olvídalo. Ya no quiero hablar más de ese cretino. 

    —¿Por qué lo odia tanto? —la pregunta la hace Patrick, pero en cuanto las dos mujeres se giran a mirarlo, se da cuenta que no fue un pensamiento sino que lo dijo en voz alta. 

     —Porque él representa todo lo contrario a lo que es un buen Amo. Por gente como él, es que el mundo cree que somos unos psicópatas.  

    Patrick abre los ojos como platos. 

    —Ni creas que voy a aceptar un solo centavo, proveniente de él, Avery —continúa Isis—. No voy a permitir que él siga creyendo que tiene poder sobre ti. 

    —Discúlpeme, Ama Isis. Si no va a recibir el dinero de ese hombre, ¿eso que quiere decir que...? 

    —Eso quiere decir que aun me debes cinco mil dólares y que me los vas a pagar siendo el esclavo sexual de la Ama Avery, por tres meses. 

    —Pero... pero... —él balbucea—. No es justo —sin darse cuenta, Patrick levanta la voz—. Ese hombre iba a pagar una buena suma de dinero, con la que muy bien podría haber cubierto la deuda que tengo con usted y así librarme del absurdo contrato que usted me hizo firma mediante estratagemas. 

    —¡Vaya! Hasta que por fin veo al verdadero Patrick, y no al perrito adulador que solo es amable porque espera una recompensa —comenta Isis. 

    La mirada de Avery se alterna entre  Patrick e Isis. 

    —Usted me engañó —farfulla Patrick, acercándose a Isis con un gesto intimidante. 

    —Y tú también a mí —masculle Isis, devolviéndole la misma mirada provocadora. 

    —¡Oigan! —Avery levanta un poco la voz—. Vamos a comportarnos como adultos, ¿vale? Es evidente que él está aquí por el dinero, no porque el BDSM le apasione. Es sabido que dentro de esta comunidad, nada puede ser por obligación —girándose hacia Patrick—. ¿Cuánto le debes a Isis? 

    —Cinco mil dólares —espeta él, sin apartar la mirada de Isis. 

    —¿Cinco mil? —Avery mira a Isis con un gesto reprobatorio, y esta se encoge de hombros—. ¿Es en serio? 

    —No te metas en esto, Avery. Son mis negocios. 

    —¿Cómo llegaste a la comunidad, Patrick? —Avery vuelve su mirada a Patrick, ignorando la advertencia de Isis. 

    —Vi un anuncio en la calle y llamé, pensando que sería un trabajo como cualquier otro, pero... 

    —Recuerda el acuerdo que firmaste, Patrick —Isis le interrumpe—, y lo que puede pasarte si revelas información confidencial 

    —¿Acuerdo? ¿Amenazas? ¿Pero qué sucede contigo, Isis? Tal vez no tenga mucho tiempo conociéndote, pero te tenía en un mejor concepto, no como el de una vil proxeneta. 

    Una tenue sonrisa aparece en los labios de Patrick. 

    —Avery, no digas cosas que... 

    —¿Lo disfrutas, Patrick? —Avery interrumpe a Isis y se acerca al muchacho—. ¿Te diviertes haciendo esto? ¿Te gusta ser subyugado? Porque si no es lo tuyo, no tienes nada que hacer acá. 

    —Bueno... yo... —Patrick no sabe que responder—. No niego que me he excitado con ciertas actividades y que siento curiosidad con respecto al mundo del BDSM. 

    «Además, ahora que sé que usted será mi Ama, estoy deseoso de quedarme», cavila. 

    —Eso fue lo primero que debiste haberle preguntado, Isis —Avery se gira hacia la mujer—. No obligarlo. 

    —Ama Avery —habla Patrick—. Le agradezco mucho que quiera defenderme, pero no es necesario. Yo ya soy lo suficientemente adulto, como para saber que es lo que estoy haciendo. Si me quedé fue porque quise, no porque alguien me obligara.  

    —¿Ves, Avery? Al final de cuentas no soy tan vil —profiere Isis. 

    —Como sea —sacude la cabeza—. Será mejor que me vaya a casa y haga de cuenta que nada de esto pasó. 

    —¿Pero qué dices, Avery? No puedes irte así como así... 

    —Sí puedo. Es evidente que este chico no quiere ser el sumiso de nadie, y yo no pienso obligarlo a nada. Así que... 

    —¡Lo haré! —la voz de Patrick retumba en la habitación—. Seré su sumiso, Señora Avery. De alguna manera debo saldar mi deuda. 

    —No. No debes hacerlo —dice la nombrada—. Yo te pagaré lo que él te debe —le indica a Isis y girándose de nuevo hacia Patrick—, y por favor, deja de andarte metiendo en cosas que no conoces, solo porque necesitas dinero, porque un día de estos despertarás dentro de una tina llena de hielo y sin un riñón. 

    —No. Escúcheme —Patrick vocea—. No me malinterprete. Quiero hacerlo. Quiero ser su sumiso —se echa de rodillas a los pies de Avery—. Quiero hacer esto, pero con usted como mi Ama. Quiero que usted sea mi dueña. Nadie más. 

    Isis frunce el entrecejo, la insistencia en que Avery sea su Ama, le parece un poco extraña. Pero enseguida capta lo que está haciendo. 

    «Chico astuto», piensa ella. Sabe que es lo que está haciendo Patrick. Si Avery se va, de igual modo le asignara alguien más, con tal de que le pague lo que le debe.  

    Él se aferra a Avery. La necesita.  

    Avery también lo necesita. Necesita dominarlo, hacerlo suyo, hacerle sentir que es ella la única persona que debe adorar... desea hacerlo gemir de placer o gritar de dolor... anhela marcarlo con cada azote, con sus uñas... que él bese el suelo que ella pisa... ansía ser la única persona que le de paz o lo atormente... Muy dentro de sí, sabe que no le importa si es él o alguien más. Pero lo necesita. Necesita drenar todo eso que lleva dentro de sí... 

    La mirada de ambos se conecta por fracción de segundos, pero es el tiempo suficiente para que cada uno se de cuenta que, de ahora en adelante, sus vidas ya no serán las mismas. 

    No hace falta que se lo digan, Isis sabe que sobra, y es por esa razón que decide retirarse en completo silencio. 
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    Patrick levanta lentamente la mirada, y se consigue con los ojos azules de Avery. No entiende porque esta mujer lo tiene tan fascinado. Su pulso se acelera de solo mirarla. Su corazón late desbocado en su pecho, ante la idea de tocarla, de verla desnuda, de probar esa boca... 

    Él siente un respingo en su entrepierna. 

    La mujer introduce los dedos entre la hebras castañas de cabello, y de un movimiento raudo lo sujeta, obligándolo a levantar más la cara. Ella se inclina y posa sus labios sobre los de él, pero no hay ni un atisbo de romance en este gesto. Solo dominio. 

    Un sonido ronco emerge de la garganta de Patrick, el cual queda ahogado con la tibia y húmeda lengua de su Ama. 

    Avery lo sujeta con más fuerza y hala un poco, produciéndole un poco de dolor al muchacho. No obstante, a Patrick parece no importarle en lo absoluto. Sus sentidos están embotados por culpa de la creciente excitación que se apodera de su cuerpo. 

    Su pene lo pone en evidencia. Lo tiene muy duro. 

    Patrick se pone de pie al verse obligado por la fuerza que ejerce la mujer sobre él. Debido a su altura, Avery se pone de puntillas. Incluso con unos zapatos de tacón alto, le cuesta un poco llegar a la boca del muchacho. 

    Ambas bocas hacen fricción, entre calidez y humedad. 

    Avery siente que la parte baja de su vientre se contrae de deseo. 

    Sin decir media palabra, ella lo va conduciendo hacia la celda. 

    —Date la vuelta —musita ella. 

    Patrick obedece sin chistar. Su piel arde al contacto. 

    Sin perder tiempo, Avery lo empuja hasta que el pecho del muchacho estampa contra la cruz de San Andrés que yace fija en la pared. Primero coge un brazo de él y le sujeta la muñeca del grillete que sobresale de un extremo de la estructura de madera. Acto seguido, hace lo mismo con el otro brazo.  

    Rápidamente le baja los calzoncillos de látex. Patrick agradece mentalmente este gesto, porque puede sentir un poco de alivio en sus partes más nobles. 

    Avery sale de la celda y se acerca al muro del cual cuelgan diversos tipos de fustas, látigos y tablas. 

    Coge algunas cosas, entre estas, su disciplina favorita: el gato de nueve colas. 

    Vuelve de nuevo a la celda y contempla el níveo y tonificado trasero de Patrick. Contemplar la idea de azotarlo le emociona mucho. Se muerde el labio. 

    —¿Cuántos años tienes, Patrick? —Avery dispara la pregunta. Es una interrogante que ha deseado hacerle desde el primer momento, pues intuye que es mucho menor que ella. 

    —Veintidós —contesta Patrick, sin pesarlo mucho. 

    En efecto. Él es ocho años más joven que ella. 

    —Vamos a jugar a algo —dice Avery—. ¿Te parece? 

    —Sí, mi Señora. Lo que usted desee —musita Patrick. 

    —Si adivinas mi edad exacta en los primeros tres intentos, te recompensaré; sino, recibirás diez azotes. ¿Te animas a jugar?  

    Patrick se remueve un poco para girar su rostro y poder mirar a su bella dama con rostro de elfa. 

    —¡Oh mi Señora! Por usted, sería capaz de errar a propósito —susurra él, al borde de la excitación. Siente como su duro y engrosado pene hace presión contra la madera, y le duele un poco. 

    Cuando él dice las palabras es consciente de que está actuando irracionalmente. Es como si no fuese él mismo, sino que actuara bajo el influjo de una clase de hechizo. 

    «De seguro esta mujer es bruja y me embrujó», piensa él. 

    —Veinticinco, mi Señora —dice Patrick. 

    —Respuesta incorrecta —masculle ella—. Te quedan dos intentos —acto seguido le da un azote. 

    Patrick da un respingo. No porque le duela, sino porque la acción lo toma por sorpresa. De hecho, le gusta la sensación de sentir las tiras de cuero mordiendo sus nalgas. 

    —Veintiocho —susurra él. 

    —Segunda respuesta incorrecta. Un intento más —dice ella, propinándole otro azote. 

    Patrick vuelve a removerse, pero esta vez si es consciente del escozor que han dejado las tiras de cuero en su piel. 

    —No creo que sea mayor de veintiocho —espeta él. 

    Avery chasquea la lengua. 

    —Que lindo, pero la verdad es que tengo treinta, así que te has ganado diez azotes.  

    Patrick asiente con la cabeza. 

    —Lo que usted desee hacerme, está bien, mi Señora —musita. 

    No entiende porque actúa como lo hace, y lo más ilógico de todo es que no comprende porque parece estar disfrutándolo. Es como si no fuese dueño de sus emociones... 

    Sin previo aviso, Avery lanza el primer azote del castigo. Si es que se le puede llamar así. 

    Uno, dos y tres... 

    Patrick no siente dolor. 

    Cuatro, cinco, seis... 

    Con cada golpe, Avery aumenta la fuerza con que los da. 

    Siete... 

    Un quejido de dolor emerge de la boca de Patrick. 

    Avery se detiene y acaricia las nalgas del chico. 

    Ocho... 

    Él se remueve. El dolor le escoce la piel. 

    Nueve... 

    Avery sonríe al ver como un color rojizo comienza a aparecer en esa blanca tez.  

    Patrick gime. 

    Diez. 

    Todo queda en silencio, a excepción de la agitada respiración de Patrick. 

    Sin mediar media palabra, Avery lo suelta y lo obliga a darse la vuelta de manera violenta. Por instinto, Patrick intenta besarla en la boca, pero ella lo sujeta del cuello y se lo impide. Lo mira con intensidad a los ojos. 

    —Me besarás solo cuando yo te lo permita, cachorrito —Avery siente una ráfaga de poder recorriéndola desde la punta de los pies hasta la base del cráneo. 

    Patrick asiente con la cabeza, y jadea al sentir la mano de la rubia sobre su endurecido pene, apretándolo y masajeando. 

    De repente, ella aprieta más la mano sobre el cuello de él y acerca su boca a la suya, fundiéndose ambos en un apasionado, rayando casi en lo vulgar, beso. 

    Es un sentimiento visceral lo que despierta esta mujer en él. 

    Es incapaz de mantenerse sereno. Lo único que desea es hundirse en ella, y no puede aguantar más, las ganas de tocarla... 

    Avery da un brinco y se separa un poco de él.  

    Lo vuelve a mirar con intensidad... 

    —Solo me tocarás cuando yo te lo diga —susurra ella. 

    De forma súbita, Avery lo toma de ambos brazos y lo obliga a darse la vuelta. Le amarra los brazos por detrás de la espalda con una trenza de cuero. Patrick vuelve a jadear. No entiende por qué está tan excitado... 

    —Quédate así —le ordena Avery—. No te muevas. 

    El corazón de Patrick late desbocado en su pecho. 

    —Sí, mi Señora —musita él. 

    A toda prisa, ella se deshace del vestido que lleva puesto, hasta quedar completamente desnuda, pues en su encuentro sexual previo con Isis, decidió no volverse a poner las bragas que tenía puestas. 

    Avery no puede evitar estremecerse, pues el aire frío besa su delicada piel. 

    —Date la vuelta —le demanda a Patrick. 

    En cuanto él hace lo que le piden, se queda sin aliento al contemplar la perfección del hermoso cuerpo femenino que tiene delante.  

    —¡Por Dios! Es usted una diosa encarnada, mi Señora —masculle él. 

    Avery sonríe complacida. No es inmune a los elogios. 

    —Arrodíllate, Patrick, aquí —señala con su dedo indice—, frente a mí. 

    —Lo que usted desee... 

    Él se deja caer, sin poder dejar de mirarla. La admira como si fuese una divina aparición... como si mirara a un ángel... 

    “Una hermosa dama con cara de ángel, cabello de oro y ojos de cielo”. 

    La voz de Isis retumba en la cabeza de Patrick.  

    «¡Joder! Es ella. Avery es la mujer de la que está enamorada Isis», Patrick vislumbra la verdad. «¿Y cómo no estarlo? Si es un... ángel». 

    —Besa mis pies —dice ella con un deje de excitación en la voz. 

    —Será un placer, mi Diosa —profiere él, sintiéndose como dentro de un sueño. 

    Todo lo que hace, lo hace porque desea hacerlo. Es como si una imperativa necesidad que le quema por dentro. Anhela tocarla, besarla, sentirla... ser suyo... ¡Joder! Sacude la cabeza para centrarse un poco, pero no puede, solo desea obedecerle, agradarle, darle todo lo que ella le pida, doblegarse ciegamente a la voluntad de esa mujer, que lo hace sentir como un tonto irracional... 

    Se inclina y comienza a besarle los pies, muy despacio, con la entrega que solo un súbdito podría dar. 

    Avery gime.  

    Saber que posee tanto poder sobre alguien, la excita en sobremanera. No puede evitar comenzar a tocarse. Sus manos suben por su abdomen, acarician sus senos y prosiguen al cuello. Ella se muerde el labio al percibir la cálida lengua de ese muchacho, lamiendo el empeine de su pie izquierdo... 

    —Sube... —jadea ella. 

    Lentamente, Patrick comienza a ascender, dando besitos cortos y húmedos chupetones, hasta llegar a la altura de la rodilla. 

    Avery introduce sus dedos entre la densa cabellera de Patrick, y acaricia con delicadeza. 

    Él se incorpora y sigue ascendiendo, pero se detiene justo frente a la ingle femenina, levanta la cabeza y, con la mirada, pide la aprobación para proseguir.  

    Su Ama lo aprueba con un asentimiento. 

    La tibia lengua de Patrick se hunde entre las carnes de Avery. Un olor marino inunda las fosas nasales de él, y un calor recalcitrante, el cuerpo de ella.  

    La rubia gime de manera escandalosa, y es liberador poder expresar su placer sin limitarse, pues como sumisa de Derek, eran muy pocas las veces que él le permitía ser ruidosa. La mayoría de las veces estaba amordazada o se veía obligada a sofocar sus gemidos contra la palma de su mano. 

     Patrick lame, da cortos y delicados chupetones, mientras mueve la lengua en círculos. El sabor de Avery lo embriaga... Su pene está tan duro que teme que el cualquier momento estalle. 

    Sin poder evitarlo más, él se toca, dando masajes, para aliviar un poco su deseo disfrazado de dolor. 

    Avery se percata de esto y masculle: 

    —No hagas eso. 

    Patrick gimotea y niega con la cabeza. 

    —Lo siento, mi Señora, pero necesito hacerlo. Estoy muy... 

    —¿Excitado? —lo interrumpe ella—. Lo sé —gime—. Pero quiero que sientas lo que estás sintiendo en este momento, ese ardor que se compara con el hambre, ese anhelo voraz por saciar tu apetito... —sujeta con fuerza la cabeza de Patrick y lo obliga a seguir dándole placer—. Quiero que llegues a tu límite, hasta que me implores que te deje calmar esas inmensas ganas que tienes de entrar en mí. 

    Patrick siente que su miembro se pone mucho más duro y da un respingo. ¡Joder! El corazón late en sus oídos. Desea con locura colmarse de esta mujer, de empotrarla contra la pared y hacerla gritar su nombre hasta que se corra... 

    Avery gime y se restriega contra la cara de él. Se siente poderosa de ser ella quien controle la situación, de ser quien dicte las normas del juego. 

    De repente, Patrick se pone de pie y la sujeta de la cintura, apretándola contra su pecho. Se apodera de esa deliciosa boca y la profana con su atrevida lengua. No es capaz de controlarse. La desea demasiado. Una mano desciende hasta la abertura de Avery y sin pedir permiso, un par de dedos entran en ella. Él jadea... 

    De un movimiento veloz, Avery le da un empujón, seguido de una bofetada. Lo fulmina con la mirada. 

    —En este juego, las reglas las pongo yo —le espeta—. Ponte de rodillas, Patrick. 

    El mencionado ríe con nerviosismo y se encoge de hombros. 

    —¡Oh vamos! Dejémonos de tonterías y follemos. Sé que lo deseas tanto como yo... 

    —¡Que insolente eres! —vocifera ella—. ¿Qué parte de todo esto no has entendido? Si quieres que sea tu dueña, tu Ama y Señora, debes doblegarte ante mí. Eso quiere decir que harás lo que yo te diga, cuando lo diga, donde yo quiera y como quiera. ¿Has entendido? 

    Por un momento, Avery siente que es Derek quien habla a través de ella. Una extraña sensación de deja vu se apodera de su ser. 

    Por su parte, un enorme sentimiento de culpa invade a Patrick, quien se deja caer de rodillas sobre el suelo. No entiende que es esto que siente. No lo hace por seguir un juego. Es un sentimiento real de vergüenza. Siente una necesidad sobrehumana de pedirle perdón. 

    —Lo siento, mi Señora. Me dejé llevar. Castigueme —dice él, y en el acto se da cuenta de algo. No está fingiendo.  

    Las palabras de Patrick parecen activar algo dentro de Avery, quien se aleja de él dando largas zancadas hasta llegar al sillón, donde se deja caer. 

    —Ladra —profiera ella. 

    —¿Cómo? —Patrick frunce el entrecejo. 

    —Me escuchaste, así que comienza a ladrar. 

    «Animalización», piensa Patrick. 

    De todas las actividades de los playlist que Isis llevaba a cabo con él y los demás aprendices, la animalización siempre fue la que más le costó llevar a cabo. Se le dificultaba muchísimo tener que actuar como un animal, no porque se sintiera ofendido sino porque le parecía algo hilarante.  

    No le queda otra alternativa que hacer acopio de todo su auto-control para no reírse y hacer lo que le solicitan. 

    Un par de sonidos guturales, parecidos a ladridos, emergen de la garganta de Patrick. 

    —Ven a mí, cachorrito —profiere Avery.  

    Patrick se acerca muy despacio, a gatas, mientras ladra. 

    —Menea tu colita para mí. Sé un buen perrito —continúa ella con el juego de roles.  

    En cuanto él se acerca lo suficiente a ella, Avery le acaricia la cabeza del mismo modo que lo haría con un perro. Introduce sus dedos en la espesa cabellera y da toquecitos. Lo masajea por unos cuantos segundos, hasta que extiende su otra mano libre y la acerca a la boca de Patrick. Él la mira dubitativo, sin tener claro lo que tiene que hacer. No obstante, Avery mueve la mano y le aproxima el dorso de la misma, lo máximo posible a sus labios. 

    Patrick olisquea, y comprende que es lo que la mujer desea. 

    Comienza a lamer muy despacio la piel de la mano, a medida que su mirada se clava en la de ella. 

    Sentir y ver como se mueve esa húmeda y cálida lengua, hace que su sexo palpite. Avery se muerde el labio para reprimir un gemido. Patrick da un par de lametones más, hasta que ella decide introducir un dedo en la cavidad bucal de él. Lo mueve dentro de la boca, haciendo que el muchacho se incorpore sobre sus rodillas. 

    Patrick chupa y succiona el dedo de su Señora, sin dejar de mirarla a los ojos. Es un simple gesto que se le hace de los más erótico que ha experimentado en su vida. 

    —Buen chico —musita ella, sacándole el dedo de la boca y llevándoselo a la suya, para chupárselo. 

    Patrick siente que su endurecida entrepierna palpita. 

    —Ponte de pie —demanda ella con mucha autoridad en la voz—. Levanta los brazos. 

    Patrick hace lo que le piden. 

    No le tiembla el pulso a la hora de sujetarle los grilletes de las muñecas a las gruesas cadenas que cuelgan del techo, haciendo que los brazos de él queden suspendidos por encima de su cabeza. 

    La mirada de Avery se posa en la poderosa erección de Patrick, y sin pensárselo mucho, sujeta el duro miembro entre su pequeña y suave mano.  

    Patrick gime de manera escandalosa. 

    —¿Esto te gusta, cachorrito? —indaga Avery con un deje de lujuria en la voz. 

    —Sí, mi Señora. 

    —¿Deseas que te lo chupe? —inquiere, acercándose al oído de él y apretándoselo con más fuerza. 

    —Deseo que usted me haga lo que desee hacerme, mi Señora —la voz de Patrick adquiere un tono urgido. 

    «Excelente respuesta», cavila ella y no puede evitar rendirse ante la tentación que representa este pene bien dotado, dispuesto solo a su merced. 

    Avery se pone de rodillas frente a él y se relame los labios. 

    —Eres un buen chico, así que te recompensaré —musita ella, y acto seguido se introduce la gran porción de carne endurecida en la boca. 

    —¡Oh por Dios! —masculle él. Siente que el corazón se le acelera más. 

    Avery lo cobija con su lengua, dando placenteros lametones y succionando, alternando cada acción. Tiene que usar ambas manos para poder masajearlo de arriba hacia abajo. Lo saborea como si se tratara de un delicioso manjar... 

    —Mmm... —ella se vuelve a relamer los labios. 

    Patrick sonríe muy complacido, y agradece mentalmente a Isis por haberle recomendado que se frotara un poco de crema intima comestible con sabor a cereza, además de haberse realizado una depilación completa de toda la zona. 

    Avery chupa, lame y succiona como una maestra. Si hay algo pervertido de lo que puede sentirse orgullosa, es de haber aprendido a dar felaciones nivel Diosa, pues tuvo que aprenderlo para poder complacer al siempre difícil de satisfacer, Derek Contini. 

    Patrick se entrega por completo al placer que le proporciona esa tierna boca. Gime, jadea y sisea cuando la lengua traviesa delinea la coronilla de su glande, cuando recorre todo el cuerpo y escudriña, con movimiento rápidos, la delicada piel de sus testículos.  

    De repente, el deseo de romper esas cadenas que lo aprisionan y sujetar la cabeza de su Señora, para dirigir las embestidas, lo hace gruñir como una bestia. Sus caderas comienzan a moverse, buscando más fricción... más humedad... más calidez. 

    —Si, mi Señora —musita él—. Tiene usted una boca... una lengua... maravillosas... —gime y la respiración se le entrecorta. 

    Patrick cierra los ojos con fuerza y un calor recalcitrante emerge de su miembro. Sabe lo que está a punto de suceder... Es el momento de su liberación, pero dicho clímax no llega. 

    En vez de sentir que estalla, se siente frustrado, como cuando está a punto de estornudar y de la nada, el estornudo se va. 

    Avery detiene la acción porque no desea que las cosas acaben aún. Se pone de pie y de forma rauda suelta las cadenas que mantienen inmovilizado a Patrick, y estas caen al suelo emitiendo un sonido metálico contra piedra. 

    Él se siente algo confuso, porque todo sucede muy veloz.  

    Avery lo sujeta de un brazo y lo lleva a rastras hacia la cama de inmovilización, lo empuja contra la superficie de madera recubierta de terciopelo, con los dientes rasga un pequeño envoltorio que ella ha tomado de una mesita y saca algo. Lo siguiente es que Avery desliza un preservativo sobre su pene a punto de estallar y sin más preámbulo, se coloca de cuclillas sobre él, sujeta el miembro, lo cuadra y se lo encaja hasta el fondo, haciéndola soltar un sonoro gemido, entre dientes. 

      

    *** 

      

    Despierta un poco sobresaltada. Un movimiento a su derecha le hace percatarse que no está sola. Mira al chico dormido a su lado y una cascada de recuerdos inunda su mente...  

    Una boca sobre la suya, una lengua entre sus carnes, su mano aferrándose con fuerza a un cuello, una respiración entrecortada, un látigo estampado contra una nalga, un par de manos estrujando sus senos, las suyas masajeando un duro miembro, una voz adorándola, gemidos, jadeos y susurros. 

    Avery sonríe de medio lado al percatarse de que aunque hubiese sido un encuentro sexual basado en estándares BDSM, ha sido el sexo más vainilla que ha tenido en mucho tiempo. 

    Quizás su falta de experiencia como domina haya influido al momento de llevar las riendas y tener el control de la situación. En un momento, Patrick dejó de ser el muchacho doblegado e hizo caso al instinto innato de macho con el que nacen todos los hombres. 

    Ella trata de salir de la cama sin hacer ningún movimiento brusco para no despertarlo, pero Patrick se remueve, haciendo un ruido de protesta. 

    —Mi Señora —musita él. 

    —Sigue durmiendo, P —dice ella. 

    —¿A dónde va? —indaga, entre dormido y despierto. 

    —Al despertar ve a tu casa —le susurra Avery—. Me pondré en contacto contigo cuando te necesite. 

    Dicho esto, Patrick se da la vuelta y sigue durmiendo. 

    Avery sale de la cama, se viste lo más rápido que puede y se marcha. No obstante, en su intento por irse sin ser vista, falla de manera garrafal.  

    Isis la intercepta. 

    —¡Vaya! Te vas sin siquiera despedirte —profiere Isis al ver que Avery se acerca a la puerta principal de la mansión. 

    —Lo siento señora Gil... —se calla al notar el reproche en la mirada de la mujer—. Isis —se corrige—. No sabía que ya estabas despierta... 

    —Yo no duermo, cariño —dice Isis, interrumpiéndola y agitando la mano en el aire—. ¿Qué tal la has pasado? ¿Qué te ha parecido el muchacho? 

    —Bien. Patrick es un buen aprendiz, y no me cabe duda de que podría ser un gran sumiso, es solo que... 

    —No me salgas de nuevo con eso de que no estás preparada, que lo de dominatrix no es lo tuyo —la vuelve a interrumpir—, porque ya me estoy comenzando a cansar de la misma cantaleta. 

    —Es que... ser domina no es algo para cualquiera, se requiere de mucha experiencia. Es una gran responsabilidad. No quiero terminar dañando a nadie... 

    —No dañarás a nadie, Avery —Isis no puede evitar alzar un poco la voz—. Tú no eres mala persona, y al igual que ese muchacho, necesitas aprender algo. No soy tan idiota como para asignarte a un sumiso, sabiendo que no podrías lidiar con él. 

    —No puedo con esto —musita Avery, cabizbaja—. Tal vez usted crea que si puedo, pero lo cierto es que... 

    —¡Por Dios, Avery! —Isis vocifera—. En todos mis años dentro del BDSM jamás vi tanta entrega y compromiso como la que vi en ti, cuando estabas con Derek. ¡Joder! Si hay alguien de quien estoy segura que puede llegar a ser un excelente ejemplo de sumisión, esa eres tú. Enséñale a ser buen sumiso. Enséñale lo que sabes. 

    —¿Y por qué piensa eso, Señora? —refuta Avery. 

    —¿Volvemos con lo de Señora? —Isis niega con la cabeza—. Soy tu igual, Avery. Métetelo en esa linda cabecita tuya. 

    —Es difícil hacerlo, ¿vale? He vivido todo mi vida... 

    —Sí, ya lo sé. Has vivido toda tu vida, bajo el yugo de una sociedad patriarcal que te ha dicho como debes actuar, que es lo que debes decir, como te debes vestir, que es lo que debes comer, que debes sonreír y lucir bonita. Te dicen hasta como debe ser un orgasmo. ¡A la mierda todo eso! ¡Que le den a todos esos imbéciles que por siglos nos han mantenido subyugadas! Es la hora de devolverles el favor a ese montón de... 

    Isis se calla de manera abrupta al notar que Avery la mira con los ojos muy abiertos, notablemente impactada. 

    —Lo siento —se disculpa—. Suelo emocionarme mucho cuando doy discursos de índole feminista —Avery ríe por lo bajo—. Me alegra ver que te diviertes —Isis carraspea la garganta—. A ver, nena. Yo deseo esto para ti, porque sé que lo necesitas —se acerca y la sujeta de los hombros—. Cuando te conocí, vi una luz cegadora en ti, y poco a poco, esa luz se fue apagando. Corrección, alguien intentó apagarla. No diré quien, porque ya sabes —Avery vuelve a reír—. Yo quiero que recuperes todo ese esplendor... 

    —¿Y cómo lo hago? —profiere Avery—. Anoche tuve que recurrir a recuerdos. Traté de hacer lo que hacía Derek conmigo y... 

    —No hagas eso. Por nada en este mundo trates de imitar a Derek. En nada. Él es un mal referente a la hora de hablar de buenos Amos. ¿Dónde lo has dejado? ¿Al chico? —indaga. 

    —Durmiendo. 

    —Bien. Tú vete a casa y descansa. Yo me encargo del resto. Gestionaré la próxima sesión, y hablaré con mi abogado para que  gestione lo del contrato... 

    —Isis, pero... 

    —Nada de peros, Avery. ¡Joder! Déjate llevar, mujer. Mantén la mente abierta a todas las posibilidades. 

    —De acuerdo —suspira con resignación. 
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    Avery frunce el entrecejo y tratar de volver a poner toda su atención en la mujer que está sentada frente a ella. Sonríe y asiente con la cabeza, sin saber porque lo hace. Es un acto reflejo. 

    —¿Cuánto tiempo me dicen que han estado intentándolo? —inquiere para retomar las riendas de la conversación. 

    —Casi un año, doctora —responde el hombre que acompaña a su paciente. 

    —Once meses, dos semanas y cuatro días —comenta la ansiosa esposa del hombre. 

    —¡Vaya! Bastante específico —profiere Avery. 

    —Tenemos tres años de casados —indica el hombre—. Un año intentando tener un bebé, pero no se nos ha dado. 

    —De acuerdo —Avery asiente con la cabeza—. Pasa al baño, Carmen. Detrás de la puerta hay una bata. Quítate la ropa y póntela con la abertura hacia atrás. 

    —Sí, Doctora —la mujer se pone de pie en un salto y hace lo que le piden. 

    —¿Qué métodos han probado para concebir? —indaga Avery. Sin embargo, no puede dejar de mirar la pantalla de su móvil. 

    —Mi esposa descargó una aplicación que predice su día de ovulación. Un día antes, durante y un día después, tenemos relaciones hasta cuatro veces al día. Ella se queda tumbada una hora con las piernas elevadas. Pero ya ve, al parecer no nos ha servido de nada. 

    —¿Ya probó usted haciéndose un espermograma? —Avery suelta la palabra por inercia. 

    —¿Cómo dice? —el hombre frunce el entrecejo. 

    —A veces la causa más probable es que el hombre sea estéril, y por ende no pueda embarazar a la mujer —desliza el dedo sobre la pantalla de su móvil para desbloquearla y ver si tiene algún mensaje nuevo o una llamada perdida. 

    —¿Pero qué está diciendo? —el hombre está indignado—. Yo no soy estéril. 

    El elevado volumen en la voz del sujeto, hace que Avery de un respingo y caiga en cuenta de lo que ha hecho. Ha tenido muy poco tacto a la hora de tratar con un paciente, o en todo caso, el esposo de una paciente. 

    —Lo siento mucho, señor Aguilera. No era mi intención ofenderlo, pero debemos explorar todas las opciones. 

    —No soy estéril, Doctora Wilson. De hecho, antes de conocer a Carmen, tuve un hijo con otra mujer.  

    —¡Oh! ¡Vaya! Le pido disculpas de nuevo —profiere con todo el profesionalismo posible, tomando su móvil y metiéndolo en la gaveta de su escritorio. 

    «¿Qué rayos sucede conmigo? Debo centrarme», se reprende a sí misma. Una cosa que la caracteriza, es lo entregada y comprometida que es con su trabajo. La concentración es parte de su rutina laboral. Detesta que sus colegas no presten verdadera atención a los problemas de sus pacientes. Entonces no entiende porque se comporta como una recién graduada, cuando lleva más de tres años ejerciendo la especialidad de ginecóloga-obstetra. 

    Debe dejar de pensar tanto en Isis... y Patrick... y la comunidad... y Derek... y las elevadas expectativas que tiene respecto a la próxima sesión, cuándo y dónde será... 

    —Listo, Doctora —la señora Carmen aparece ataviada en una bata blanca que le llega un poco más abajo de las rodillas. 

    —Bien. Acuéstate y sube las piernas a los soportes. 

    Sin perder tiempo, Avery se pone un par de guantes de látex, se sienta en una butaca, entre las piernas abiertas de su paciente, y se prepara para examinar a su última paciente de la mañana. 

      

    *** 

      

    El viento hace que un mechón de su cabello se agite. Avery se lo pasa por detrás de la oreja de una forma tan mecánica como para darse cuenta de que está desordenando su bien peinado flequillo. Está tan concentrada, pensando en todo lo que sucedió hace dos noches atrás, que no se percata de Looren, que la mira con intensidad, con el entrecejo fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho. 

    —Muchas gracias por esperarme para almorzar juntas —farfulle la morena. Tiene cara de pocos amigos. 

    Avery casi se atraganta con el bocado de milanesa de pollo insípida que está masticando. Lo normal es que ambas amigas se decante por comer en el restaurante que queda a dos cuadras del hospital, pero la cabeza de Avery ha estado tan embotada en una vorágine de recuerdos y pensamientos, que acabó actuando por mera inercia. 

    —Lo siento, Looren. Tenía muchísima hambre —profiere con la boca medio llena. Miente, pues lo cierto es que no quiso esperarla porque quería estar sola y lo último que quería era tener a alguien haciéndole preguntas sobre su fin de semana—. Te estuve esperando un buen rato en la banca frente a tu consultorio, pero en vista de que no salías... 

    —Vale —Looren baja la guardia—. Tienes razón. Mi último paciente se dilató más de lo normal. 

    La morena arrima una silla y toma asiento frente a Avery. 

    —¿Qué estás comiendo? —Looren hace una mueca de asco, al divisar la comida poco apetecible que hay en el plato de su amiga. 

    —Milanesa de pollo con vegetales salteados —responde la rubia. 

    —¡Joder! La comida que dan a los internos se ve más apetitosa que eso —señala con su dedo de manera desdeñosa—. ¿Por qué no fuiste al lugar de siempre? Yo iba para allá, pero vine a entregarle una receta a la señora Calista —con la cabeza hace un gesto en dirección a la señora que sirve la comida en el restaurante del hospital—, y te vi acá y pues... bueno —arruga la nariz con desagrado—. ¿Qué hay en el menú? 

    —Ni idea —contesta Avery—. Pedí lo mismo que acababan de servirle a alguien más. 

    —¿Y qué tal tu fin de semana? —la pregunta sale de la boca de Looren como si nada. 

    Algo dentro de Avery se remueve. No tiene ánimos de hablar con nadie acerca de su loco fin de semana. 

    —Bien —es la escueta respuesta de la rubia. 

    Looren la mira con los ojos entornados. 

    —¿Así, no más? ¿Bien? 

    —Sí —Avery se encoge de hombros—. ¿Qué más quieres que te diga? —trata de no hacer contacto visual con su amiga. 

    —No lo sé, ayer te estuve llamando para charlar y como cosa rara, no me contestaste —tantea. 

    Avery detesta mucho cuando Looren deja de lado su rol de amiga y se mete de lleno en el papel de especialista e intenta psicoanalizarla. 

    —Vi un par de películas en Netflix, comí chatarra, salí a trotar un rato. Nada especial. 

    Sin darse cuenta, la mano derecha de Avery comienza a sacudirse en tenues espasmos involuntarios, a la vez que su respiración se torna un poco entrecortada. 

    Para Looren este detalle no pasa desapercibido. 

    —¿Cuándo piensas comenzar a hacer la terapia que te recomendé para la ansiedad? —inquiere la morena. 

    Avery frunce el entrecejo. 

    —¿De qué hablas? 

    —Lo de escribir en un cuaderno todo aquello que te molesta y todo lo que te hace feliz —le recuerda Looren. 

    —No la necesito —espeta Avery, levantando un poco la voz. 

    —Pues por lo que veo, sí que la necesitas —la voz de Looren es muy serena, típica de un psicólogo escuchando a un paciente. 

    —Deja de hacer eso —musita Avery. 

    —¿Qué cosa? —Looren finge no saber de qué habla. 

    —No me psicoanalices, joder. No soy tu paciente —Avery mantiene el tono bajo, pero es muy hostil con su petición. 

    —¿Estás bien, Avery? —la pregunta es con doble intención. Es evidente que la rubia no lo está, y Looren lo sabe a la perfección, pero desea ver la reacción de su amiga. 

    —Sí. Estoy de maravilla —Avery aprieta los dientes para no levantar la voz. 

    Looren no dice nada, tan solo se limita a observarla, con esa típica mirada persuasiva que usa con sus pacientes, para que estos se animen a abrirse y contarle todos sus problemas. 

    Las dos se quedan calladas, con la diferencia de que la Doctora Hougan es la personificación de la templanza, mientras Avery es un ejemplo vivo del desasosiego. 

    —Ayer me encontré con Charles en el supermercado —profiere Looren, finalizando con el tenso silencio—. Imagínate que vive a dos calles de mí. ¡Que loco! ¿No? 

    —¿Quién es ese? —Avery farfulle la pregunta, mientras se mete un poco de comida a la boca. 

    —Hablo de uno de los chicos con los que salimos aquella noche. Charles es con el que te fuiste. 

    El corazón de Avery da un vuelco, pero lo sabe disimular al hacerse la desentendida y negar con la cabeza. 

    —No. No sé de quien hablas. 

    —¡Oh vamos, Avery! Eres de todo, menos olvidadiza. Sabes muy bien de quien te estoy hablando. 

    —¡Vale! Sí sé quien es, solo que no me acordaba que se llama Charles —mueve los hombros como queriendo restarle importancia a su fingido despiste—. ¿Qué pasa con él? 

    —En cuanto me vio se puso blanco, como si acabase de ver un puto fantasma. Cuando me acerqué a él para saludarlo y asegurarme de que estuviese bien, miró para todos lados, como si lo estuviera persiguiendo la niña del aro y me preguntó si tú andabas por allí, conmigo. 

    —¿Ah sí? ¡Vaya! Es es una rara actitud! —Avery finge que está muy tranquila, aunque por dentro es un manojo de nervios. No obstante, el temblor de su mano derecha, la vuelve a delatar. 

    —Me habló de lo que sucedió aquella noche, Avery —Looren la mira directo a los ojos—. Me contó como lo amarraste a la cama, le apretaste el cuello, le enterraste tus uñas en su piel y como estrujaste su miembro, como si quisieras arrancárselo, que te pidió varias veces que te detuvieras, pero no le hiciste caso y lo seguiste torturando. 

    Avery chasquea la lengua. 

    —Está exagerando —musita la rubia. 

    —Me dijo que si no hubiese logrado soltarse, sabrá Dios que habría sucedido. ¡Dios! Vi pánico genuino en sus ojos cuando me contaba todo eso... 

    —No fue para tanto, tampoco —Avery da un manotazo en el aire—. Es solo que Charles es como todo los hombres. Le teme a todo lo que pongan en riesgo su virilidad... 

    —Escúchame Avery, porque esto es serio. Él me dijo que no te denunció porque no quería volver a cruzarse contigo en la vida. Por eso te estaba llamando ayer, porque quería oír tu versión de los hechos... 

    —Pues ya te la estoy contando —se encoge de hombros—. Él exagera. 

    —Mira, Avery —Looren suelta un suspiro de frustración. Sabe por experiencia que tratar de hacer que Avery se abra es más difícil que ir a la luna en barco—. No sé que carajos pasó realmente entre ustedes dos, pero lo cierto es que vi a ese sujeto muy alterado. Le causaste un trauma serio a ese chico y... 

    —¡Joder! ¿Acaso no me estás oyendo? —Avery da un suave, pero conciso golpe a la mesa—. Nos estábamos divirtiendo, nos pusimos un poco rudos y las cosas se salieron de control. Eso me pasa por querer jugar baloncesto con un jodido lisiado. 

    —No sé a que te refieres con eso, pero es evidente que no estás bien, Avery. 

    —¿Por qué ese imbécil no te contó que estando atado a la cama,  me imploraba que le chupara la verga mientras le pellizcaba las bolas? —profiere en un susurro para que solo la escuche Looren—. Eso no te lo contó, ¿verdad? 

    —¡Joder! ¿Quién eres y qué hiciste con mi amiga? ¡Jamás te había escuchado expresarte de esa manera. 

    —Digamos que ya me harté de ser siempre medida y recatada. ¿De qué me ha servido ser así? 

    —Te ha valido para llegar a ser la extraordinaria mujer que eres hoy en día. 

    Avery vuelve a chasquear la lengua. No entiende porque, últimamente, está más irritable de lo normal ante los intentos de su amiga por “tratar de ayudarla”. 

    —Te digo que estoy bien —indica la rubia, cruzando los brazos sobre el pecho. 

    —No, no lo estás y lo sabes —Looren es tajante. 

    —¿Y qué vas a hacer? Vas a ordenar que me encierren en un manicomio, que me den descargas eléctricas y que luego me abran el cráneo para hacerme una lobotomía. 

    —Sabes que esos procedimientos ya no se llevan a cabo... 

    —¿Entonces cuál es su recomendación, Doctora Hougan? 

    Looren siente que el corazón se le fragmenta en pequeños pedazos. Es normal que Avery sea evasiva cada vez que intenta hacerle entender que necesita ayuda, pero de allí a tratarla con tanta rabia y desprecio, si que es otro nivel.  

    —Avery, yo solo... —Looren balbucea—. Yo solo quiero ayudarte. 

    —Pues para empezar, deja de tratarme como a uno de tus pacientes —la rubia se pone bruscamente de pie—, porque no lo soy. 

    —Soy tu amiga, Avery. ¿Acaso eso no cuenta? —Looren está indignada. 

    —Cuando comiences a actuar como mi amiga, y no como un jodido científico, analizando a una rata de laboratorio, comenzaré a verte como tal. De resto, déjame en paz con mis putos traumas y parafilias, que a nadie le hago daño. ¿Vale? 

    Dicho esto, Avery toma su móvil de la mesa y se marcha, echando chispas. 

    Looren la observa con mucha tristeza. En sí, no le sorprende la reacción de Avery, porque la conoce y sabe que tiende a ser muy volátil cuando se siente acorralada, como una  cobra. Lo que de verdad le indigna, y mucho, es saber que su amiga no le tiene la suficiente confianza como para contarle sus problemas. 

    La Doctora Hougan ya perdió la cuenta de las veces que ha visto a Avery tener un brote psicótico. Si su amiga la hubiese dejado tratarla desde el primer día que le comentó que esos cambios de humor repentinos no eran normales, y que vivir siempre al borde de la depresión no es sano, hace mucho tiempo habría comenzado a tratar su trastorno límite de la personalidad, y a estas alturas, Avery fuera una persona totalmente funcional, emocionalmente hablando, y no viviría aferrándose a relaciones tóxicas que la lastiman. 

    Tal vez no contara con las pruebas clínicas que respaldaran su diagnóstico, pero en sus casi ocho años de experiencia como psicóloga, ha desarrollado lo que algunos llaman “ojo clínico”, cuando de este tipo de afecciones mentales se trata. 

    Es una pena total que Avery no se quiera dejar ayudar. 

      

    *** 

      

    Se da cuenta de lo que hizo cuando abre la puerta para entrar a su consultorio. Sabe que se pasó de la raya con Looren al tratarla del modo en que lo hizo, y aunque siente ganas de devolverse al cafetín del hospital y pedirle disculpas a su amiga, no lo hace, pues no sería la primera vez, y si hay algo que odia con todo su ser, son las personas que reinciden en errores y piden perdón, como si eso remediara el daño que han causado.  

    Desde que conoce a la Doctora Hougan, ella siempre se ha mostrado interesada en ayudarla, pero Avery no puede evitar sentir aversión hacia cualquiera cosa que esté vinculada con la psiquiatría o la psicología, debido a que en el pasado, en vez de ayudarla, las personas que se suponía debían guiarla a la hora de enfrentar sus miedos y traumas, lo que hicieron fue nutrir más esos sentimientos de inseguridad, rabia y odio que habitaban dentro de su ser. 

    Sacude la cabeza con fuerza al percibir la dirección que están a punto de tomar sus pensamientos. Pensar en su infancia, es algo que siempre trata de evitar. Esa persona que solía ser, está muerta y enterrada, y así debe permanecer. 

    Suelta un suspiro de frustración al ver la pantalla de su móvil y ver que aun falta una hora para que comiencen a llegar sus pacientes de la tarde. Se deja caer sobre su cómoda silla, apoya los codos en el escritorio y se lleva las manos a la cabeza. Se siente abrumada por el montón de cosas que revolotean en su mente. 

    En primer lugar, haber visto a Derek después de tanto tiempo, es algo que la ha trastocado mucho, además, de todas las cosas que descubrió de él. Se siente como en una dimensión paralela, donde vive otra versión del Derek que ella conocía... El ídolo que veneró por tanto años, se cayó de su pedestal y se hizo añicos. Cualquier atisbo de respeto que albergaba hacia él, se transformó en completa decepción. Es como si hubiese vivido muchos años, con una venda en los ojos, que le impedía ver la verdad acerca de su Amo, y por fin, esa venda había caído, dejándola ver con claridad.  

    Por otro lado, la petición de Isis, que en un momento le pareció una idea absurda, terminó materializándose.  

    «Soy la Ama y Señora de alguien», medita la idea. 

    ¿Ella? Que lo más parecido a dominación y dar órdenes se deriva a su experiencia en la sala de operaciones, cuando le toca coordinar al equipo médico que la asiste. 

    «¿Qué se supone que haga?», la pregunta retumba en su cabeza. 

    Es cierto que durante el tiempo que fue la devota esclava sexual de Contini, fue una sumisa ejemplar, y que su Amo se jactaba de presumirla frente a sus amigos. Pero dominar y dejarse dominar son cosas muy distintas. Para ser dominada solo se necesita entrega, dedicación y disciplina, en cambio, para ser una Maestra dominatrix, se requiere de mucho carácter y seguridad en sí misma; rasgos que Avery está consciente que no posee. 

    No obstante, aunque todo lo antes mencionado haya estado retumbando en la mente de Avery, robándole la paz; el pensamiento más recurrente en su cabeza, es Patrick. Ese chico de rostro cincelado, de ojos profundos y grises, que la miraban siempre con ese temor implícito, pero a la vez con fascinación, con esa boca que quiso probar desde el primer instante que lo vio en aquella jaula... ¡Dios! Recordar la forma en que él susurraba para preguntarle si lo que estaba haciendo le gustaba o estaba bien, hace que su sexo palpite de emoción. Rememorar esa lengua entre sus piernas, esa calidez y humedad que la arrastraron varias veces al centro del placer pleno, hace que su corazón se acelere. Esos ojos en los suyos, esas manos en su piel, ese aliento chocando con su cara... 

    Hace mucho tiempo que Avery no siente algo tan intenso. 

    Sacude su cabeza con fuerza y vuelve a centrarse en lo sucedido dos noches atrás. A pesar de que ella no tenía experiencia suficiente para ejercer el rol de dominante, está conforme con su desempeño. ¡Dios! Lo mucho que disfrutó dándole con la fusta, atándolo y haciéndolo gritar, mientras él contaba uno a uno los azotes que le propinaba. Avery no puede evitar sonreír al darse cuenta que, lejos de incomodarle el rol de dominatrix, es algo que le ha encantado hacer. La adrenalina corre por sus venas de tan solo  recordarlo.  

    ¿Entonces? ¿Si tanto le ha gustado todo el asunto, por qué no deja de sentirse un tanto ridícula?  

    «¡Joder! ¿Y por qué no me llama? ¡Ni un jodido mensaje!», cavila con desesperación mientras se lleva una mano a la frente y se estruja los ojos. 

    Había estado esperando que Isis se comunicara con ella, porque aunque una parte de sí le dijera a gritos que todo aquello era una completa locura, otra parte de su ser, le demandaba que simplemente se dejara llevar... 

    Vuelve a mirar la pantalla de su móvil. En ese dilema emocional se le han ido casi veinte minutos. Resopla con frustración. Tan solo desea que la jornada laboral finalice para irse a casa, darse una ducha, tomarse unas cuantas copas de vino, meterse a la cama, a dormir, y así dejar de pensar tanto. 

    Da un respingo al sentir la vibración proveniente de su móvil.  

    A toda prisa lo toma y lee el mensaje que acaba de recibir. 

    Frunce el entrecejo y vuelve a leer el mensaje.  

    No lo entiende.  

    Sin embargo se pone de pie, se quita la bata blanca, toma su bolso del perchero a un lado de la puerta, se guarda el móvil en el bolsillo trasero del pantalón y sale del consultorio. 

    No se detiene ni un momento a pensar en qué es lo que está haciendo, solo actúa.  

    Sube al elevador y desciende los tres niveles que la separa de la calle, se acerca a Aimee, la recepcionista y le pide que cancele todas sus citas de la tarde y las posponga para la próxima semana, pues debe ir a atender un asunto personal, muy urgente. 

    





   



 15 

    [image: ] 

      

    Se lleva una mano a la frente y resopla con frustración. ¡Joder! Suelta un improperio entre dientes. Si tan solo se hubiera contenido un poco más, no estaría metido en esta celda de cuatro por cuatro metros .  

    Se da un par de golpecitos en la frente, con la palma de la mano. Le parece injusto que sea él quien esté detrás de unos barrotes, cuando lo único que deseaba era equilibrar un poco la balanza de la justicia, ejerciéndola con sus propias manos. 

    A esta hora del día, con el estómago rugiendo de hambre, no puede evitar soltar una risita sarcástica por lo surrealista que se le hace la situación... 

    ¡Se supone que debería ser otra persona quien estuviera en su lugar! Pero así es la vida. Las autoridades mantienen a salvo a los cerdos con dinero, mientras que a la personas como Patrick, los tratan como desequilibrados y resentidos sociales. 

    —¡Jah! ¿Resentido yo? —murmura al recordar el apelativo que usó el hijo del antiguo socio de su padre, y uno de los cuatro malnacidos que engañaron a Harold Powell para desfalcar una empresa multimillonaria y luego echarle toda la culpa solo a él. 

    Patrick gruñe de ira. Si tan solo le hubiesen dado unos diez segundos más, que habría echo puré la cara a ese cerdo. La sangre le hierve en las venas, y más sabiendo que tiene que pagar una fianza de dos mil dólares para que lo dejen salir de este agujero. Le parece injusto que lo tilden de criminal a él, cuando lo único que hizo fue cobrarse un poco todo el daño que le han hecho a su familia. 

    Se estremece al contemplar una idea. 

    «De haber tenido un arma, habría matado a ese maldito». 

    Así es Patrick, impulsivo y temperamental, y más cuando se trata de defender a la gente que ama. 

    Decide calmarse un poco cuando siente una puntada en el pecho. Sabe que la gran mayoría de accidentes cardiovasculares o infartos al miocardio, suceden debido al enojo. No le queda otra alternativa que quedarse allí sentado, esperando que la Señora Isis vaya a rescatarlo. La idea de deberle un favor a ella, le agrada en lo más mínimo, pero es la única persona que de verdad lo puede ayudar. Usar la llamada que por derecho le corresponde, para llamar a su madre, nunca fue una opción. 

    Aproximadamente veinte minutos transcurren cuando un hombre de unos treinta años de contextura delgada, alto y de rasgos latinos se acerca a la celda. El nombre en el bolsillo de la camisa de su uniforme pone “Oficial J. L. Cruz”. 

    —De pie. Ya vinieron por ti —un sonido metálico anuncia la apertura de la celda—. ¡Vaya suerte la que tienen estos gringos! —farfulla en su idioma natal, con un acento mexicano muy notable. 

    Patrick no entiende a que se debe el tono tan hostil en la voz del oficial, sino hasta que ve la silueta de una hermosa mujer, ataviada de elegante ropa, una melena rubia sedosa que se agita en el viento y un par de ojos muy azules, enmarcados por un par de gafas cuadradas de pasta, color negro. 

    —¿Señora Avery? ¿Pero qué hace usted aquí? —él está muy sorprendido. Una mezcla de emociones lo invade. Está feliz de verla una vez más, pero al mismo tiempo se siente muy avergonzado de que lo vea en estas circunstancia—. Yo llamé a la Señora Isis —le aclara. Es como si se sintiera en la obligación de explicarle. 

    —Lo sé —responde la mujer—. Ella me mandó un mensaje a mí, para que viniera a sacarte de aquí. 

    —¿De verdad? ¡Oh por Dios! Lo siento mucho, lo último que quería era molestarla a usted. Yo estaba en el banco y... 

    —Ya hablaremos de lo que pasó, en el auto —ella levanta la mano, haciendo un ademán para que se calle. Sin darse cuenta, hay mucha autoridad en este gesto. Patrick se muerde la lengua para reprimir las inmensas ganas que tiene de explicarle todo—. Vamos—. Avery mueve la cabeza para indicarle que camine hacia la puerta. 

    Ambos caminan en completo silencio, hasta llegar al auto de Avery que está aparcado justo frente a la entrada de la jefatura de policía. 

    —¿Usted ya almorzó? —inquiere él. La idea de invitarla a comer como gesto de agradecimiento por haberlo sacado de detención pasa por su mente—. Porque si no, me gustaría invitarla a un lindo sitio que... 

    —Ya comí, aunque preferiría no haberlo hecho —sube a bordo del auto y Patrick también—. Esa porquería que comí en el restaurante del hospital, lo que hizo fue revolverme el estómago —las últimas palabras las dice para sí misma. 

    Pone el auto en marcha. 

    —¿Hospital? ¿Está usted bien? —Patrick finge que no sabe que es médico y que trabaja en el Hospital comunitario de los Ángeles. 

    —Estoy bien, Patrick. Allí trabajo. Soy médico —responde ella. 

    —¿De verdad? ¡Wow! Además de hermosa, es una mujer inteligente —él musita las palabras, tratando de sonar muy sorprendido. 

    —¡Vaya! Has resultado ser todo un adulador —comenta Avery sin apartar la mirada de la vía.  

    Una tenue sonrisa se asoma en los labios de la rubia. 

    Patrick no puede evitar sonrojarse un poco. Ella se percata de este detalle al mirarlo con el rabillo de ojo. 

    —¿Qué pasa? —inquiere ella—. ¿Te avergüenza decirle cosas lindas a una mujer? —Avery intenta ser juguetona para disipar un poco la tensión. 

    —No. No es eso —él niega con la cabeza—. Es solo que... le pido disculpas si le parezco un tanto atrevido. 

    —No pienso que seas atrevido, Patrick. Creo que eres adorable. 

    —Ahora es usted la aduladora —murmura él. 

    Ambos ríen a carcajadas por un par de segundos. 

    —¿Qué te gusta comer? —Avery es la primera en dejar de reír. 

    —Lo que sea. No tengo ninguna preferencia —responde él. 

    —¿Qué tal si dejamos eso de ir al sitio lindo tuyo, para después, y te llevo a uno mío? ¿Qué te parece? —inquiere Avery, sin dejar de mirar el camino frente a ella. 

    —Le diría que estoy a su completa disposición, para lo que usted desee, mi Señora —responde él. 

    Avery no puede evitar sonreir con amplitud. 

    —Es ese caso, te llevaré a uno de mis lugares favoritos para comer. 

    Patrick asiente con la cabeza. 

    Avery vuelve a sonreír tenuemente.  

      

    *** 

      

    El lugar está lo suficientemente abarrotado como para ser muy precavidos a la hora de hablar. Para Patrick es algo novedoso ser quien esté del otro lado, es decir, quien tan solo se debe sentar y esperar a que lo atiendan y complazcan, cuando en el pasado ha sido él quien se tuvo que esforzar por mantener contentas a sus citas. 

    En cuanto llegaron a No Temptation, él no pudo evitar fijarse en el peculiar trato que recibió la Señora Avery, por parte de quien asume Patrick es el dueño del sitio donde están, pues el resto del personal se desvive por agradarle al sujeto, en todo lo que hacen.  

    Lo que más le incomoda a Patrick es que el sujeto en cuestión es extremadamente guapo, incluso ante los ojos de él, que es 1000% heterosexual. Sabe que se llama Daniel, porque la Señora Avery lo saludó al entrar, dándole un beso en la mejilla. 

    —Que maravilloso tenerte por acá, Avery —dice él. 

    —Lo mismo digo, Daniel. Es agradable volverte a ver —contesta ella—. ¿Qué tal te va con la sucursal que acabas de abrir en Nueva York?  

    —Pues siempre cuesta un poco al principio —responde el hombre—, pero allí vamos. De momento, Ryan se está encargando por allá. ¿Vas a ordenar lo mismo de siempre, ma cherie? —el hombre sonríe, a la vez que le da un ligero apretón en la mano a Avery.  

    Patrick frunce el ceño ante este gesto. 

    —Si, Danny, tomaré lo mismo de siempre —responde la rubia—. Y a mi amigo quisiera que le recomendarás la especialidad del día. 

    —¿Trato estándar o trato premium? —inquiere el caballero. 

    —Premium —responde Avery, sin poder evitar sonreír, divertida. 

    —La spécialité du jour est le lapin en sauce à l'orange, c'est une façon très riche et saine de manger du lapin et aussi un plat très peu calorique. Comme deuxième option, je pourrais recommander un délicieux bras de crevette gitane. Les vins que je recommande sont un Cabernet sauvignon pour le lapin et un vin de xérès blanc pour les crevettes7. 

    El hombre conocido como Daniel no puede evitar carcajearse al ver la cara de confusión del acompañante de Avery.  

    Avery también se ríe. 

    Patrick alterna su mirada entre la mujer y el hombre, mirándolos con cara de pocos amigos. Su cara no se debe a que no entienda el francés, sino porque no entiende por qué motivo la Señora Avery ha querido divertirse a costa de él. 

    De hecho, lo ha entendido todo. Su padre lo obligó a tomar clases de francés desde que era muy pequeño. Patrick toma una profunda bocanada de aire y la suelta despacio, al tiempo que Avery dice: 

    —Trato estándar, Danny —le guiña un ojo al hombre. 

    El nombrado mueve los labios para hablar, pero Patrick levanta la mano y le hace un gesto para que no hable. 

    —La vérité est que je ne suis pas très adepte de la viande blanche ou de la crevette, je préfère la viande rouge. Donc, je vous demande de me recommander un plat à base de bœuf, d'agneau, de veau ... en ce qui concerne les vins, de me recommander celui qui est sucré. Je n'aime pas les amers8 —Patrick culmina su respuesta con una sonrisa de autosuficiencia. 

    Avery abre tanto sus ojos que casi se le salen de las cuencas. 

    —¡Vaya! —Daniel se muestra gratamente asombrado—. Además de hablar muy bien el francés, también es conocedor de gastronomía, señor —le hace un gesto con la cabeza, parecido a una sutil reverencia—. En ese caso, no creo que haga falta que le recomiende nada, ma cherie —mira a Avery y le guiña un ojo—. Tenga la carta, caballero. Las carnes rojas se encuentran en la página cuatro. Elija el platillo que sea de su agrado —vuelve a hacer el gesto cordial con la cabeza, pero esta vez, en dirección a Avery—. Los dejaré solos un momento para que decidan que van a ordenar. 

    Dicho esto, el hombre se retira. 

    No obstante, Patrick no despega la mirada de Daniel hasta que este desaparece detrás de un par de puertas de vaivén metálicas. 

    —No sabía que hablaras tan fluido el francés —la voz de Avery le hace girar la cabeza de golpe. 

    —Hay muchas cosas que no sabe de mí, Señora. Sin embargo ha decidido darlas por sentadas sin siquiera tomarse la molestia de preguntarme. 

    La mirada de Patrick se vuelve a clavar sobre las puertas por las que acaba de desaparecer la encarnación de algún personaje de novela romántica erótica para mujeres. 

      —No tienes porque sentir celos de él —dice Avery. 

    —¿Qué? —Patrick frunce el entrecejo—. ¿De qué habla? Yo no estoy celoso. 

    —Es evidente que te incomoda la presencia de Daniel. Desprendes testosterona, Patrick. Es lo normal cuando un macho siente que otro macho le quiere quitar a su hembra. 

    Él entorna los ojos. 

    —No sé por qué se refiere a nosotros como si fuéramos individuos de estudio de algún documental de Animal Planet. Además, no soy quien para sentir celos, mi Señora. Pero es evidente que entre usted y ese caballero hay... 

    —No hay nada entre Daniel y yo —ella lo interrumpe—. Lo conozco desde hace unos tres años, en una de las tantas fiestas de cuero a las que asistí con mi antiguo Amo. 

    —Ya decía yo, tiene todo el perfil de un Amo —musita Patrick, moviendo los hombros. 

    —No. Él no pertenece a la comunidad. 

    —¿No? ¿Entonces que hacía en una fiesta de cuero? 

    —Vino a la comunidad un día por mera investigación. Iba a interpretar a un Amo y necesitaba meterse en el papel. 

    —¿Es actor? —Patrick está sorprendido. 

    —Correcto —le aclara Avery. 

    —Pues soy cinéfilo, y su cara no me suena de nada. 

    —Digamos que el tipo de cine que hace, es poco convencional. 

    —¿Cómo así? No entiendo. 

    —Es actor de cine para adulto. 

    —¿De porno? —Patrick no puede evitar subir un poco la voz. 

    —Shhh... no hables tan fuerte. Es algo de lo que no le gusta que hablen mucho —murmura ella—. Lo dejó hace unos dos años, cuando se casó con esa belleza de rasgos orientales, que está sentada allá —con sutileza señala con la cabeza en dirección a la barra, donde yace una chica de unos veintitantos años de edad, doblando unas servilletas de tela, mientras que a la vez, con el pie, mueve un cochecito de bebé—. Es increíble las cosas que algunos son capaces de hacer por amor —hay un atisbo de melancolía en la voz de Avery. 

    Patrick se ve tentado a sujetarle una mano, pero la idea se esfuma cuando otro pensamiento se vislumbra en su mente. 

    «¿Acaso Avery está pensando en Derek Contini?». 

     La simple idea de que aun ella pueda albergar sentimientos tan intensos por alguien que no sea él, le desagrada mucho. 

    —¿Por qué lo hizo? — decide cambiar de tema. 

    —¿Por qué hice qué? —Avery sacude la cabeza. 

    —No finja que no lo sabe, Señora Avery. 

    —A ver, en primer lugar te voy a pedir que me digas Avery, a secas, cuando estemos en público. Y en segundo lugar, explícame claramente de qué estás hablando, porque créeme que no tengo ni la más mínima idea. 

    —Lo que hizo con su amigo. Quiso hacerme quedar como un tonto frente a él. 

    —No, Patrick, claro que no. Esa no era mi intención. Yo solo quería hacerte una broma, y que te divirtieras un poco, pero veo que logré el efecto contrario. Lamento mucho si te ofendí. 

    Avery se siente muy apenada. No acostumbra a hacer sentir mal a las personas, al contrario, siempre es ella a la que la gente busca hacer sentir menos, y porque sabe exactamente lo que se siente, es inevitable que no se sienta terrible ante la idea de haber menospreciado a Patrick. Podrá ser muy Ama dominante, aunque ni ella misma se lo crea, pero otra cosa muy distinta es que copie patrones de su antiguo Amo, (dichas actitudes que ella misma detestaba), para hacer sentir su autoridad.  

    Patrick se percata de la genuina vergüenza que irradia su dama con rostro de elfa, y decide que no es para tanto. 

    —No, soy yo quien lo siente. Creo que malinterpreté todo. 

    —No, Patrick. Tienes razón. Tal vez, de manera inconsciente esté volcando sobre ti, ciertas frustraciones que me causó mi pa... —ella se detiene al percatarse de lo que ha estado a punto de hacer. Se aclara la garganta—, antiguo Amo. 

    —Hábleme de él... de su antiguo Amo... de ese tal Derek. 

    —Te hablaré de él, pero no hoy, Patrick. Hoy quiero saber dos cosas de ti. La primera, ¿por qué razón estabas detenido? Y la segunda, ¿por qué demonios te metiste en esto?  

    Patrick resopla con frustración. 

    —Es una historia muy larga, Seño... —se aclara la garganta—, que digo, Avery. 

    —Me tomé la tarde libre para atender asuntos personales. Bueno, al menos eso fue lo que le dije a mi recepcionista. Créeme, tengo tiempo de sobra para escuchar esa larga historia tuya. 

    Patrick inhala una honda bocanada de aire y la suelta de golpe. 

    —De acuerdo —dice él—. Me detuvieron por golpear al hijo de un sujeto llamado Horace Shepard... 

    —¿Horace Shepard? —ella lo interrumpe. El nombre le suena muy familiar—. ¿De Shepard & Collinwood?  

    —Sí, ese mismo. 

    —¡Vaya! Pues no me extraña. Estamos hablando del hijo de uno de los hombres más ricos de la ciudad. 

    —Fortuna de la cual disfrutan ese par de cerdos, gracias al trabajo duro de mi padre —espeta las palabras, teñidas de mucho resentimiento. 

    —¿Tu padre? —inquiere Avery. Escuchar esa palabra, siempre la llena de tensión—. ¿Cómo se llama tu... padre? 

    —Se llamaba. Murió hace siete años, de un ataque al corazón, luego de que le imputaran tres delitos que él no cometió. Mi padre era Harold Powell. 

    —Un momento, ¿me estás hablando de Harold Powell? ¿El de el escándalo de la empresa inmobiliaria? 

    Patrick se limita a asentir con la cabeza. 

    —Ese caso fue muy sonado. Lo recuerdo. A Harold Powell le imputaron varios delitos fiscales, pero fue un caso muy extraño, porque había muchas más personas implicadas. Sin embargo, a tu padre lo hicieron ver como el único vinculado con actividades ilícitas. 

    —Habían cinco personas implicadas, además de mi padre. Cinco cerdos asquerosos que lo inculparon de todo —las últimas palabras las dice entre dientes, notablemente iracundo. 

    —Hablas con tanta certeza de la inocencia de tu padre, que presiento que tienes pruebas para demostrar que no tuvo nada que ver con eso. 

    —No tengo pruebas de nada, solo la plena convicción de que mi padre no hizo nada de eso, de lo que se le acusó. En lo único que mi papá cometió un error, fue en confiar en esos infelices. 

    —¿Sabes qué fue lo que sucedió? —Avery se siente muy curiosa de saber más. 

    —En su tiempo, mi padre fue uno de los arquitectos más talentosos en su área. Se especializaba en arquitectura de vanguardia. Sus diseños destacaban por encima del resto, porque siempre estaba adelantado a las necesidades de sus clientes —los ojos de Patrick brillan con fulgor—. Nuestras vidas eran fantásticas. Gozábamos de una buena posición social. Así que, cuando mi padre nos dijo que nos mudaríamos a Los Angeles porque un ex-compañero de la universidad le estaba ofreciendo la oportunidad de su vida, creí que se trataba de una broma, porque mi padre tenía todo lo que un arquitecto talentoso puede aspirar a tener; una esposa preciosa, hijos ejemplares, una linda casa, un buen perro, carro del año, viajes por el mundo... Sin embargo, mi padre fue víctima de la ambición —la mirada de Patrick se torna lúgubre. 

    Sin poder evitarlo. Avery le da un suave apretón en la mano para mitigar su pesar. 

    —No lo necesitábamos —él niega con la cabeza—. Eramos felices —los ojos llorosos de Patrick se clavan en el suelo—. Shepard & Collinwood fue nuestra perdición. 

    —¿Por qué? ¿Qué fue lo que sucedió después? —musita ella. 

    —Mi padre se asoció con Howard Shepard y Steve Collinwood, al mismo tiempo que Karl Jonhson, Peter Smith y David O’Neal también se unieron a la asociación. Me dediqué a investigar y descubrí que los personajes que acabo de nombrar, nunca destacaron en el ámbito arquitectónico, algunos incluso, se titularon gracias a donaciones y sobornos. A Shepard y a Collinwood lo único que los hacia destacar en el campo inmobiliario era el prestigio heredado del apellido de sus padres, porque en simples palabras, son unos mediocres. Todos ellos se aprovecharon del talento y la bondad de mi padre. 

    Patrick menea la cabeza como si algo dentro de su cerebro lo perturbara demasiado. 

    »Mi padre era el ser más noble del mundo, así que cuando Howard Shepard, quien había sido su mejor amigo en la universidad, le dijo que se iba a divorciar y que tendría que darle más del 30% de las acciones de la empresa a su ex-esposa y que eso pondría en riesgo la asociación, no dudo ni un segundo en ayudarlo. Mi padre había invertido todo su capital en la empresa. Actuó, impulsado por el pánico de perderlo todo. 

    —¿De qué culparon a tu padre? —indaga Avery. 

    —De blanqueo de capital, apropiación indebida de la empresa y alza de bienes —él responde sin inmutarse—. Shepard le hizo creer a mi padre que nadie más lo sabía, que era necesario que nadie lo supiera para que todo saliera bien. Shepard puso el 67% de las acciones de la empresa a nombre de mi padre y le ordenó que vaciara todas las cuentas bancarias de Shepard & Collinwood y escondiera el dinero, así podrían declararse en banca rota y su mujer no podría reclamar ni un centavo del dinero de la empresa. Pero todo era mentira, Shepard no se iba a divorciar. La verdad era que quería declararse en banca rota para evadir la justicia, pues había estado evadiendo impuestos por muchos años. Ni siquiera el plan fue idea de Shepard sino de O’Neal, quien en un principio iba a ser quien llevara a cabo el plan, pero con la aparición del buen Harold Powell en sus vidas, consiguieron a otro peón para sacrificar, en pro de salvar a su Rey. 

    —¡Dios mío! Parece el argumento de una novela de John Grisham —Avery está realmente sorprendida. 

    —Y aun no termina el cuento —Patrick sonríe con desgane—.  En cuanto el FBI comenzó a pisarle los talones a Shepard, este “confesó” —dibuja las comillas en el aire moviendo sus dedos—, dijo que mi padre lo había persuadido de hacer todo eso. Luego vino el embargo de todos nuestros bienes y tuvimos que irnos a vivir con una hermana de mi madre, mientras conseguíamos un lugar. Mi padre fue hallado culpable de los delitos antes mencionados y sentenciado a treinta años de cárcel, con la posibilidad de reducir la pena si decía donde había escondido todo el dinero —suelta una carcajada cargada de sarcasmo—. Mi padre les dijo: ¿Cómo demonios voy a saberlo si se lo di a Shepard hace un mes?  

    Avery no dice nada.  

    Se siente conmovida por el palpable pesar de Patrick. 

    —Mi padre murió en una pequeña celda, dos meses después que aquel veredicto. Mientras los verdaderos culpables disfrutan de la gran vida, en lujosas mansiones, autos del año y fiestas ostentosas. 

    —¿Cómo sabes todo esto, Patrick? 

    Él se cruza de brazos y se recuesta en la silla. 

    —Porque mi padre se lo contó todo a mi madre, durante una de las tantas visitas que le hizo. 

    —¿Tienen alguna evidencia que pruebe todo esto que me dices? Porque si es así, puedo ayudarte. Conozco buenos abogados que pueden apelar, y limpiar el nombre de tu padre. 

    —Nada de lo que le he dicho lo puedo sustentar con pruebas. Solo tengo la palabra de mi padre, a través de mi madre, y conjeturas que he hecho en estos últimos años. Shepard y sus secuaces se encargaron de eliminar cualquier evidencia que los pudiera incriminar, además sobornaron a la gente indicada para mantener al FBI muy lejos de ellos. Al sistema lo único que le importaba era tener a alguien a quien echarle la culpa. Hay un refrán muy famoso que dice: muerto el perro... 

    —Se acaba la rabia —completa Avery. 

    —Exacto —masculle Patrick—. Por eso es que esta mañana, mientras esperaba en el banco para que me atendieran por una apertura de cuenta, al ver entrar a ese hijo de puta, no pude contenerme cuando lo escuche hacer un comentario despectivo respecto a mi padre. No me arrepiento de haberle partido la cara. 

    Avery no puede evitar sonreír. Por una extraña razón, le agrada saber que de cierto modo se ha hecho algo de justicia. 

    —¿Puedo saber qué fue lo que él dijo? —inquiere ella. 

    —Dijo que ningún banco debería confiar en personas con familiares que hayan cometido delitos fiscales, a lo que yo le respondí, antes de estamparle mi puño en la nariz, que esa política existía, pero fue abolida el día que su padre nació. Lo demás, ya lo conoces. 

    Avery estalla en una sonora carcajada. 

    —Esa si que fue una excelente respuesta —lo señala, agitando el dedo índice. 

    —Y bueno... allí está —él se encoge de hombros—. Le he respondido la primera pregunta. Ahora viene la segunda —sonríe—. ¿Por qué demonios me metí en esto? La respuesta es simple. Mi hermana. 

    Avery frunce el entrecejo. 

    —¿Tu hermana? —tantea, un tanto descolocada—. No entiendo. 

    —Debería verla —Patrick asiente con la cabeza—. Es toda una artista. Le encanta hacer figurillas con arcilla. Cuando tenía trece años esculpió a todos los personajes de Harry Potter. Le encanta todo lo relacionado con Harry Potter. Sueña con ser actriz, conocer a Emma Watson y ser grandes amigas, pero, ahora solo sueña con poder vivir un día más.  

    —Patrick... —murmura, dándole un fuerte apretón en la mano. 

    —Hace dos años, Priscila fue diagnosticada con Lupus —la voz de Patrick se quiebra. 

    —Priscila —susurra Avery—. Que nombre tan hermoso. 

    —Hermoso como ella. Es una rubia preciosa con la cara llena de pecas —Patrick sonríe, aunque sus ojos están llenos de lágrimas—. Si la viera, es tan vivaz, tan talentosa, tan... —un débil quejido emana de su garganta. Patrick se lleva una mano a la boca y con la otra trata de enjugarse las lágrimas—. Lo siento, Señora Avery. No debería verme así. 

    Está a punto de pararse de la mesa para irse al baño, cuando ella le sujeta la mano con fuerza. 

    —No tienes porque avergonzarte del dolor, es lo único que nos recuerda que estamos vivos. 

    —Señora Ave.... 

    —Avery, solo Avery —le recuerda ella. 

    —Avery, necesito tomar un poco de aire fresco. Serán tan solo cinco minutos. Si vienen a tomar la orden, pida usted por mí. 

    Ella sonríe con ternura. 

    —De acuerdo, Patrick. Como gustes. Anda, ve a tomar aire. 

    Mientras lo ve alejarse, Avery se da cuenta de algo; Patrick y ella tienen muchas cosas en común. Ambos han sido victimas de terribles injusticias, ambos  tienen un pasado de mierda, ambos entraron al BDSM empujados por las circunstancias, porque necesitaban huir de sus asquerosas realidades. Tal vez, durante todo el fin de semana había tenido dudas con respecto a ser la Ama y Señora de alguien, pero saber todo aquello de Patrick, la ha llenado de una extraña necesidad, por ser ella quien lo guíe a través del fascinante mundo de la dominación y la sumisión.  

    En este momento se hace una promesa.  

    Hará todo lo que esté en sus manos para ayudar a Patrick, dentro y fuera del rol de Ama-sumiso. 

    La cuestión es: ¿Quien la ayudará a ella? 

      

    *** 

      

    Debe calmarse. Necesita hacerlo. No es típico de él que se comporte de ese modo en público, y mucho menos delante de una mujer.  

    ¿Qué va a pensar Avery de él?  

    Sacude la cabeza con fuerza.  

    No es momento de ponerse a pensar en eso. 

    Toma una profunda bocanada de aire y se encamina hacia la mesa donde sabe que lo espera Avery, pero en ese instante siente una vibración proveniente del bolsillo de su pantalón. Se detiene para ver quien lo está llamando por teléfono. El corazón se le acelera y atiende sin más. 

    —¿Madre? ¿Qué sucede? ¿Le ha pasado algo a Priscila?—inquiere él apenas al contestar. 

    —No, cariño. Ella está bien. Está durmiendo. Te llamaba solo para preguntarte si vas a venir a almorzar. Te he estado llamando desde hace un buen rato, pero... 

    —No, madre. No iré —la interrumpe—. Almorzaré con mi jefa. Apenas nos hemos desocupado un poco. Hemos tenido una mañana bastante agitada. 

    —Vale. Te guardaré un poco. Hice tu favorito. 

    Las palabras de Rhonda hacen que Patrick sonría como un niño ante la idea de tener el mejor juguete del mundo. 

    —De acuerdo, mamá. Me lo comeré todo cuando llegue. 

    —Un beso, cielo. Nos vemos ahora. 

    —Nos vemos. 

    En cuanto finaliza la llamada, no puede evitar sentir unas inmensas ganas de llorar. Traga grueso y logra mantener a raya sus emociones. 

    —No es el momento ni el lugar —dice entre dientes. 

    A medida que se va aproximando a la mesa donde Avery espera, se da cuenta que ya han traído la comida.  

    Mira el reloj pulsera en su muñeca y se percata que han transcurrido más de veinte minutos desde que salió a tomar aire, y siente vergüenza de haberla hecho esperar tanto. 

    —Lamento haber tardado tanto —se disculpa al llegar a la mesa. 

    Avery tan solo sonríe y asiente con la cabeza. 

    —No te preocupes —responde ella—. Acaban de traerla. 

    —Esto se ve delicioso —musita Patrick, mirando la comida con deleite—. Muero de hambre. 

    —Bon appétit —dice ella, con un fingido acento francés y desenvolviendo los cubiertos—. Espero que te guste. 

    —Hay algo que estoy seguro que me gustaría mucho —masculle Patrick. El tono lascivo de su voz toma desprevenida a Avery, quien no puede evitar sonrojarse. 

    —¿Ah sí? ¿Y qué será? —trata de seguirle el juego. 

    —Saber más de usted —confiesa él. 

    —¿Qué es lo que deseas saber? —Avery come el primer bocado de su comida. 

    —¿Hace cuánto tiempo está en la comunidad? 

    Avery se toca el mentón en gesto pensativo. 

    —El 31 de diciembre cumpliré nueve años. Siete siendo la sumisa del Amo Derek y el resto siendo una esclava liberada. 

    —Y tres días siendo mi Ama —comenta él, divertido. 

    Avery sonríe. 

    —¿Cómo conoció a ese tal Derek? —inquiere Patrick. 

    —Se llama Derek, Patrick. Cuando hables de un Amo, debes hacerlo con respeto. 

    —Lo siento, mi Señora —musita él. 

    —Lo conocí en una fiesta de fin de año, en una clínica donde trabajaba como asistente médico, para pagar mis estudios. Eso es lo único que voy a decirte hoy, acerca de él. Te dije que no hablaríamos de ese tema aún, así que no insistas. 

    Patrick hace un mohín con la boca y también comienza a comerse su comida. 

    —¿Qué pasa, Patrick? —inquiere Avery al ver el gesto hostil del muchacho. 

    —Nada —él se encoge de hombros—. Es solo que me parece injusto que yo si pude responder con lujo de detalles, las preguntas que me hizo, pero usted no. 

    Avery sonríe de forma ladina, y esto hace que Patrick se calle. 

    Un recuerdo muy específico inunda la mente de ella. 

    Ella cruza sus brazos sobre el pecho y frunce el entrecejo, clavando sus ojos azules sobre el imponente hombre sentado frente a ella. Derek sonríe con autosuficiencia y menea sutilmente la cabeza en negación. 

    —Creo que tengo derecho de saberlo —murmura ella—, después de todo lo que te he contado de mí. Lo mínimo que merezco es que me cuentes algo más de ti. 

    Derek chasquea la lengua. 

    —Cariño, aun no lo has entendido. En esta relación, yo soy el que mando. Yo soy el que decido cómo, cuándo, dónde y por qué se hacen las cosas. Tú tan solo te limitarás a obedecer. 

    —Lo siento, Señor. Pensé que había confianza entre los dos y... 

    —La hay, cara mia, pero debes entender que no tengo ninguna obligación de hacer algo, solo porque sientas que tienes derecho a ser recompensada. El BDSM no funciona así. Los esclavos no sirven esperando que se les recompense, sino porque les mueve una necesidad innata de servir a su Amo, porque servir al Amo es su recompensa. 

    —Señor, lo lamento mucho. Yo no... 

    —No me interrumpas, Avery. Esa es una muy mala costumbre que tienes, y que espero poder eliminar de ti —le da un suave apretón en la mano—. Mantén algo siempre en mente, ¿quieres? Tú no tienes voluntad, tú no tomas decisiones, tú no tienes anhelos ni sueños por cumplir... desde el momento que aceptes ser mi sumisa, quedas anulada y dispuesta a mi merced. ¿Te queda claro? 

    Avery sacude la cabeza y se obliga a concentrarse en el aquí y el ahora. Carraspea la garganta. 

    —Todo lo que me dijiste, Patrick —la voz de ella suena más grave de lo normal—, me lo contaste porque quisiste hacerlo. Te sientes tan abrumado con todo lo que te ha pasado últimamente, que sentías la necesidad de desahogarte con alguien, ¿y qué mejor que con una persona a quien conoces desde hace poco, y que no puede juzgarte? 

    —Yo no... yo... ehhh —él balbucea. 

    —Si das algo, esperando recibir algo a cambio, déjame decirte que vivirás muy decepcionado y... 

    —Señora Avery, lamento mucho que... 

    —No me interrumpas, Patrick. Es una muy mala costumbre que tienes, y espero poder erradicar de ti —hay mucha severidad en sus palabras—. Mantén algo siempre en mente, ¿quieres? Tú no tienes voluntad, tú no tomas decisiones, tú no tienes anhelos ni sueños por cumplir... desde el momento que aceptes ser mi sumiso, quedarás anulado y dispuesto a mi merced. ¿Estás dispuesto a aceptar eso? Porque si aun no te ha quedado claro de que va esto, no pienso seguir perdiendo mi tiempo contigo. 

    Patrick está estupefacto. No sabe que responder. La mujer frente a él, no es ni la sombra de la comprensiva, empática y afable mujer que dejó sola hace tan solo unos minutos atrás, para ir a despejar un poco su mente. Ante él yace una persona muy distinta a la que conoció unas noches atrás, en el sótano húmedo y oscuro de una lujosa mansión. 

    Dentro de Avery hay un sinfín de emociones. Por un lado, una voz dentro de ella le dice que se mantenga firme e implacable, pero por otro lado, una voz le susurra que no sea tan dura, que sonría y diga que todo es una broma. Si sigue actuando de ese modo, terminará convirtiéndose en una mala versión de Derek Contini, pues él es arrogante, implacable y severo, porque esa es su naturaleza. En cambio ella es todo lo contrario. 

    Ella decide mantenerse firme y aparentar que nada pasa dentro de ella, mientras en su interior se libra una batalla campal de sentimientos. 

    —Come —susurra ella—. Se te va a enfriar la comida —agrega como si nada, a la vez que se lleva un buen pedazo de filete a la boca. 

    Patrick asiente con la cabeza. 

    —Sí, mi Señora —musita él. 

    Es la primera vez, desde que entró en la comunidad, que se siente realmente reducido a nada, impotente e indefenso. 

    De repente, él da un respingo al sentir un sutil roce en la parte externa de su pierna derecha. Se ve tentado a mirar por debajo de la mesa, pero en vez de eso, clava su sorprendida mirada en el par de ojos azules que lo miran con mucha intensidad. Avery le guiña un ojo, a la vez que una sonrisa entre macabra y coqueta se le dibuja en los labios. 

    La mujer frente a él lo fascina y lo perturba en partes iguales. Sin darse cuenta, oficialmente, Patrick ha comenzado a descender una excitante espiral hacia la real sumisión, mientras Avery comienza a ascender una empinada cumbre, que la llevará a hacerle frente, a sus demonios internos. 
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    Se obliga a mantener la vista fija al frente, pues sabe que si lo mira, no podrá mantenerse dentro de su papel por más tiempo. 

    La puerta del copiloto se abre y Patrick desciende del auto, sintiéndose muy desconcertado. No entiende que demonios es lo que pretende Avery. ¿A qué coño está jugando? Hace unos minutos estaban comiendo juntos, conversando y riendo como si fuesen viejos amigos, y de repente, ella cambió su semblante y comenzó a tratarlo como basura. 

    ¿Acaso eso era realmente lo que significaba ser el esclavo sexual de alguien? 

    —Me pondré en contacto contigo, cuando necesite de tus servicios —dice ella—. Procura no meterte en más problemas, Patrick. 

    —Sí, mi Señora —responde él, bajando la cabeza y procurando no mirarla. En el fondo, siente un gélido aguijón enterrándose en lo más profundo de su ser. No comprende porque esa actitud entre indiferente y déspota de Avery, lo trastoca tanto. 

    Patrick prefiere mil veces a la simpática y amable Avery. 

    —Mi Señora —no puede evitar devolverse y asomarse por la ventanilla. 

    —¿Qué sucede, Patrick? —hay un ligero quiebre en la voz de Avery. Carraspea la garganta—. ¿Qué quieres? 

    —¿Hice o dije algo que le molestó? Porque no comprendo por qué... 

    —Vete a casa, Patrick. Luego me pondré en contacto contigo —responde ella con firmeza. 

    —Señora, le pido disculpas si hice o dije algo que... 

    Lo cierto es que Avery tampoco comprende porque su humor ha cambiado tanto. 

    —A ver, Patrick —ella levanta la mano y él se calla. Avery lo mira con el entrecejo ligeramente fruncido—, infringiste la ley. Fuese cual fuese el motivo, golpeaste a alguien. No puedes ir por la vida dándote de trompazos con el que no te cae bien. Pensaré detenidamente en el castigo que mereces y me pondré en contacto contigo.  

    Él asiente con la cabeza, apenado por comportarse como un tonto. Algo dentro de él se remueve, y una voz en su cabeza le dice a gritos que le diga algo a esa mujer, que le diga que no se arrepiente de lo que hizo y que volvería a hacerlo si se le presentara la oportunidad, pero no lo hace. 

    Avery pone el auto en marcha en cuanto Patrick se aleja unos cuantos pasos. No se siente capaz de seguir comportándose como una puta zorra sin corazón, tan frívola y distante.  

    Suelta un suspiro de alivio al estar lo suficientemente lejos de él. 

    «¡Joder! Soy una estúpida», piensa. 

    —No sirvo para esto —dice entre dientes—. Soy demasiado blanda —resopla con frustración. 

    Estaciona el auto un par de cuadras más adelante y deja caer su cabeza sobre el respaldo del asiento.  

    Recuerda lo sucedido unos minutos atrás... 

    —Tenía razón al decirme que este es uno de los mejores lugares de la ciudad —dijo Patrick—. La comida es exquisita. 

    —¿De verdad te ha gustado? —inquiere ella con una sonrisa en los labios. 

    —¿Qué si me ha gustado? Hace un buen tiempo que no comía algo tan... ¿gourmet? —él se encoge de hombros. 

    —De ahora en adelante comerás más de este modo. Es de imperativa necesidad que te alimentes muy bien. 

    —Lo haré, mi Señora. Le doy mi palabra —Patrick se pone de pie. 

    —¿A dónde vas? —indaga Avery. 

    —Necesito ir al... —titubea un poco—, al sanitario. 

    —Ven —ella hace un gesto con el dedo índice para que se acerque lo máximo posible a ella. En cuanto él lo hace, ella le susurra al oído—. Lo dejaré pasar porque estás comenzando, pero en futuras ocasiones, cuando estés en mi presencia, me tendrás que pedir permiso para ir al baño.  

    Tales palabras hacen que algo dentro de Patrick se remueva. Su ego de hombre protesta en su fuero interno. 

    —De acuerdo, mi Señora. Entendido —dice entre dientes. 

    —Ve. No tardes mucho. Quiero que me acompañes a un sitio al salir de acá. 

    Él asiente con la cabeza antes de retirarse. 

    Al percatarse que Patrick se ha alejado lo suficiente, suelta un suspiro de frustración. ¿A quién pretende engañar? Ella no tiene madera de dominatrix. Se siente ridícula, tratando de ser alguien que no es. 

    No se lo piensa dos veces y toma su móvil para llamar a la  única persona que la puede ayudar. 

    —Hola querida  —la saluda una voz femenina al otro lado de la línea. Dime que le has impuesto un buen castigo a P, por haberse metido en problemas con la ley. 

    —¿Qué? —Avery frunce el entrecejo—. Yo no... 

    —Ser detenido por la policía amerita al menos diez azotes —le comenta Isis. 

    —¿Aunque haya sido detenido por haber tratado de hacer un poco de justicia? —indaga Avery, sintiéndose muy contrariada. 

    —Sea cual sea su motivo para infringir la ley, no es un comportamiento propio de la gente bien Educada —hace énfasis en la última palabra—. ¿Entiendes a lo que me refiero? 

    —¿Para qué me mandaste a recogerlo? ¿Para qué lo castigue? 

    —No querida. Lo hice para que sepas que de ahora en adelante solo tú eres la responsable de sus actos y para que él supiera a quien debe rendirle cuentas. Yo no pinto nada en la relación de ustedes. Solo fui una intermediaria para que se conocieran. 

    —Yo no pienso castigarlo, porque lo que hizo está muy justificado. Es más, le ordenaría que lo volviera a hacer si estuviera en mis manos ordenárselo. 

    —Él está en tus manos, ¿por qué no se lo ordenas? 

    —¡Porque estaría mal! —espeta Avery, tratando de mantener el tono de su voz a un volumen decente. 

    —¡Bingo! Que contradictorio, ¿no crees, cariño? Aplaudes que infrinja la ley, pero enviarlo a infringirla de nuevo, está mal. 

    —No te he llamado para que me des una lección de moralidad —Avery rueda los ojos—. Dijiste que ibas a ser mi guía en esta locura de ser una dominante. Te llamo porque no sé que demonios hacer. He estado diciendo cosas que Derek me decía a mi, y no creo que... 

    —¡Vaya modelo a seguir que tienes! —hay mucho sarcasmo en la voz de Isis.  

    —Independientemente de lo que haya pasado, y de como sea él, Derek fue mi Amo, y es el único referente que tengo —masculle Avery con notable molestia. 

    —¿Dónde estás? —tantea Isis. 

    —Estamos en No Temptation, almorzando. 

    —¡Wow! El fin de semana que viene llévalo al cine, y el otro de arriba, al teatro. 

    —¿Cómo dices? —Avery frunce el entrecejo. 

    —¿Tu sumiso se porta mal y tú lo recompensas llevándolo a comer a uno de los mejores restaurantes de la ciudad? 

    —¿Y entonces qué debía hacer? No había almorzado. Que yo sepa, negarle a tu esclavo que coma, no es castigo, es abuso —profiere Avery. 

    —Te haré está pregunta una última vez, Avery. Piensa bien tu respuesta —Isis se oye retadora. 

    —Dime. 

    —¿De verdad estás dispuesta a que sea tu guía y mentora en lo que respecta a ser una domina? 

    Avery cierra los ojos e inhala profundo. ¿Lo está? En realidad no está segura de querer dominar a alguien, pero es algo que la llena de curiosidad, y la mera idea de saber que puede tener tanto poder sobre Patrick, es algo que, aunque no lo quiera reconocer, le excita muchísimo. 

    —Sí, Isis, quiero que seas mi guía y mentora. 

    —En ese caso, harás exactamente lo que te diga. 

    —¿Eso no me convierte en tu sumisa? —Avery no puede evitar usar un tono sarcástico—. Habíamos quedado en que ambas somos iguales. 

    —Si te quisiera como mi sumisa, ya lo serías. Pero no Avery, yo no quiero forzarte a sentir nada por mí, como lo hizo... —se calla de repente. Carraspea la garganta—. Escúchame bien. Pagarás la cuenta, luego lo llevarás a alguna estación del metro y le dirás que vaya a casa, que tú lo llamarás cuando necesites de sus servicios. 

    —Me parece que eso es algo grosero. Él no es mi prostituto. 

    —Es tu esclavo sexual. ¿Qué diferencia hay? 

    Avery mueve los labios para objetar algo, pero no lo hace. Al fin y al cabo ha accedido en dejarse guiar por Isis y eso incluye hacer lo que ella le diga. 

    —Si quieres que Patrick te respete y te vea como su superior, deberás trazar límites. No eres su amiga, eres su maestra. No eres su novia, eras su dueña. ¿Lo has entendido? Así que debes comportarte como tal. Porque si lo que quieres es una relación vainilla, create un perfil en Tinder y queda con alguno de esos idiotas machistas y egocéntricos, que solo buscan satisfacción propia. 

    Dicho esto, Isis finaliza la llamada, sin darle tiempo a Avery de refutarle nada. 

    Da un respingo sobre el asiento, volviendo al presente. Es su móvil. Al ver la pantalla hay una notificación de mensaje.  

    En cuanto lo dejes, ven a mi casa.  

    Avery resopla y clava la mirada en el techo de su auto. Se siente mentalmente muy agotada. 

    Pone de nuevo el auto en marcha y se dirige al 1109 Calle Vista Dr, Beverly Hills. 

    *** 

      

    Avery vuelve a clavar la mirada sobre el elegante reloj de pared, cuyo péndulo se balancea de un lado al otro con el paso de cada segundo. Han transcurrido media hora desde que llegó a la mansión de la Señora Gilmore y David la condujo al vestíbulo, diciéndole que esperara allí, pues su Ama estaba ocupada. 

    —Pido disculpas por haberte hecho esperar —Avery da un respingo sobre el sofá, al escuchar la voz de Isis, irrumpiendo en la habitación—. Estaba un poco atareada en el sótano —le guiña un ojo. 

    —¿Nuevos aprendices? —inquiere Avery en tono divertido. 

    —Solo una —responde Isis sin más—. Un viejo amigo me pidió que instruyera a su nueva adquisición, traída directamente desde Bagdad. Es una chica realmente exótica.  

    —No lo dudo —Avery hace un gesto con la boca, entre incómodo y de vergüenza. 

    —¿Y bien? ¿Qué piensas hacer? —inquiere Isis. 

    Avery frunce el entrecejo. 

    —¿De qué estás hablando? —indaga. 

    —Con Patrick —Isis se sienta en el sofá que está frente a Avery y sacude la mano derecha. Acto seguida, David se acerca con una bandeja plateada entre las manos, donde descansan dos copas de cristal y una botella de vino tinto. 

    —No sé a qué te refieres —Avery entorna los ojos y se remueve con incomodidad sobre su asiento. 

    —No pensarás dejarlo pasar, ¿verdad? —toma una copa y David precede a llenársela de inmediato con el rojizo liquido—. A Patrick lo detuvieron, e imagino que no fue por ser un ciudadano ejemplar. 

    El sirviente se acerca a Avery y le ofrece la otra copa. 

    —¡Oh! Eso —Avery niega con la cabeza para declinar la invitación a tomar vino—. La verdad es que no me he puesto a pensar en eso. Yo... 

    —Bebe —la voz de Isis suena muy demandante. Aunque no lo quiera, la naturaleza obediente de Avery la empuja a actuar por mera cortesía. Acepta la copa de vino y le da un sorbo—. Pues deberías ponerte a pensar —Isis continúa—. Si dejas que un comportamiento de ese tipo pase por alto, seguirá comportándose como un animal, y créeme, no querrás eso. 

    —Pero en este caso, él tuvo toda la razón de actuar como lo hizo. Él tan solo... 

    —Veo que él te contó su versión de los hechos, y que te ha convencido —le guiña un ojo—. Es muy positivo que él ya te tenga algo de confianza, pero recuerda que siempre es recomendable ver las dos caras de la moneda. No puedes dejarte llevar por sentimentalismo. Debes ser muy imparcial a la hora de tomar una decisión, si de verdad quieres lograr que Patrick te obedezca y te respete. 

    —El me respeta —Avery la mira con dureza. No puede evitar sentirse algo malhumorada por la forma en que lo juzga sin conocerlo. 

    —Te molesta que lo juzgue sin conocerlo, ¿verdad? —las palabras de Isis hacen que Avery abra los ojos como un par de platos. 

    —¿Pero qué coño? —está atónita. Es como si acabara de leerle la mente—. ¿Cómo es qué..? 

    —No hace falta que me digas lo que pasa por tu cabecita —Isis la señala con un dedo—, para saber que estás pensando. Basta con mirarte a los ojos para escuchar tus pensamientos. Puede que no lo conozca a él, pero te conozco a ti, conozco la naturaleza humana, cariño. Además, estuve en tu lugar hace mucho tiempo. 

    —¿A dónde quieres llegar con todo este discurso? —Avery tuerce la boca. Gesto que denota lo poco que le gusta que la sermoneen. 

    —Muy bien. Iré directo al grano. Debes castigarlo. Si quieres ser una buena Ama, debes imponer tu autoridad. A él le debe quedar muy claro que, si vuelve a cometer alguna falta, obtendrá lo que de verdad merece, y no que lo recompensarás, llevándolo a comer en un lujoso y caro lugar. Él es tu esclavo, tu sumiso, no tu puto novio, para que lo andes llevando a disfrutar entrañables veladas. 

    —¿Y según usted, que es lo que debo hacer? —Avery escupe las palabras, cargadas de mucha hostilidad. 

    —Cuida tu tono conmigo, Avery, puede que te haya dicho que somos iguales, pero procuremos mantener el respeto y el buen trato entre nosotras. Créeme. En este mundillo del BDSM no abundan las personas dispuesta a ayudar. A Patrick lo desean otras Amas. Y aunque yo haya impuesto una norma dentro de la comunidad, que prohíbe quitarle el esclavo o la esclava a otro Amo o Ama, hay más de una persona pendiente de que te equivoques con ese chico, para robártelo. Así que si de verdad lo quieres contigo, debes hacer las cosas bien. ¿Me captas? 

    —No creo que a Patrick le interese otra Ama —musita Avery, muy segura de sí misma. 

    —No tienes ni mínima idea de lo que es capaz de hacer la gente por dinero —Isis le responde del mismo modo. 

    Un breve silencio se apodera de la estancia. 

    Isis chasquea los dedos, rompiendo el incómodo mutismo. 

    —Dásela, David —demanda la mujer. 

    El nombrado se acerca a un estante mediano de madera y cristal, donde se expone una pintoresca colección de vasijas chinas. Toma lo que parece ser una caja pequeña y se la entrega a Avery. 

    —¿Qué es esto? —inquiere la rubia, frunciendo el entrecejo. 

    —Ábrelo y míralo tú misma —dice Isis, poniendo los ojos en blanco. 

    Avery toma el pequeño paquete, algo renuente, y hace lo que le piden. Al abrirlo, no puede evitar sentirse muy confundida. 

    —¿Un juego de llaves y un auricular? —farfulla—. ¿Qué se supone que haga con esto? 

    —Esas llaves abren tres puertas de esta mansión, la principal, la del acceso a las mazmorras y la de una mazmorra que mandé a preparar, para uso exclusivo tuyo —Isis mueve los hombros—, bueno tuyo y de Patrick. 

    Avery deja escapar una débil risa de indignación. 

    —Vale. Como usted diga —musita ella. Sabe que no tiene sentido discutir con la Señora Gilmore. 

    —El auricular es para yo poder guiarte sin necesidad de estar presente en la habitación. Te guiaré durante tus primeras diez sesiones. De allí en adelante, estarás sola. 

    —Con respecto a eso, he estado pensando que quizás debería, simplemente, dejarme llevar. Tal vez, poner en práctica algunas de las cosas que Derek... 

    —Ni lo menciones —Isis la interrumpe, entornando los ojos en gesto amenazador—. Escúchame bien, Avery, porque espero que sea la última orden que recibas en tu vida. Te ordeno que olvides todo lo crees haber aprendido con Contini, porque créeme, él no es un buen referente para nada. 

    —¿De qué hablas? Indistintamente de que sea todo eso que me dijiste que era,  él fue un buen maestro conmigo. 

    —¿Ah sí? ¿Qué fue lo que te enseñó? —Isis clava su mirada penetrante en los ojos de Avery—. ¿Te enseñó a estar segura de ti misma? —Avery mueve los labios para responder, pero Isis no la deja hablar—. ¿Te enseñó a ser emocionalmente independiente? ¿Acaso Derek Contini te ayudó a evolucionar? 

    —Él me... —Avery levanta un poco la voz—. Él me... 

    —¿Qué fue lo que te enseñó, Avery?  

    —Bueno... ahmmm... él me enseñó a... —Avery balbucea—, me enseñó a respetarlo,  a... obedecerle y a... ahmmm... 

    —Te enseñó una mierda —Isis se acerca a Avery y le sujeta con fuerza el brazo derecho—. ¿Esto fue lo que te enseñó? —con su mirada señala una tenue cicatriz de unos cinco centímetros en la muñeca de Avery—. ¿O acaso te enseñó una manera más discreta de auto-flagelarte en lugares que no son visibles? ¿Cómo te hiciste esas marcas que tienes en la parte interna de tus muslos? 

    —ÉL ME ENSEÑÓ A CANALIZAR MI IRA Y MI DOLOR, Y DRENARLOS DE UNA MANERA QUE NO DAÑARA A NADIE —estalla Avery. 

    —A nadie, excepto a ti misma —contraataca Isis—. ¡Vaya! Que buenas enseñanzas —dice con sarcasmo. 

    —Él ha sido la única persona que me ha comprendido y que me ha escuchado sin juzgarme —la voz de Avery suena trémula, debido a la tensión que ejerce en su mandíbula para no volver a gritar. 

    —¿Él ha comprendido qué, Avery? Mírame, aquí estoy, dispuesta a escuchar todo lo que tengas que decir. A ver, dímelo todo. 

    —No —Avery niega con la cabeza y traga grueso para mantener el llanto a raya. Sin embargo, una lágrima escapa de su ojo, la cual enjuga con rabia, usando el dorso de la mano. 

    —¿Cuándo te cortaste las venas, lo hiciste para acabar con tu dolor e ira, o con tu vida? —Isis sigue presionando. 

    —CON TODO. ¿VALE? QUERÍA ACABAR CON TODO, CON LOS RECUERDOS DE MI INFANCIA DE MIERDA. QUERÍA QUE ESAS VOCES EN MI CABEZA SE CALLARAN DE UNA VEZ POR TODAS. 

    Un silencio sepulcral se instala en el ambiente. 

    Isis no puede evitar sentirse un poco mal, pues sabe que se le ha pasado un poco la mano. 

    —¿Qué hizo Derek cuando hiciste eso? —la voz de Isis adquiere un atisbo de dulzura. 

    —Nada —la mirada de Avery divaga entre remembranzas—. Se quedó de pie frente a mí, mirándome. Me dijo que dejar correr un poco de sangre, es bueno para drenar un poco el dolor del alma. 

    —Maldito enfermo —masculle Isis. 

     —Luego, él mismo me dio unas cuantas puntadas y me vendó. 

    —¿Se aseguró de que recibieras ayuda psicológica? —indaga Isis. 

    —¿Para qué? No la necesito —responde Avery. 

    —Pues yo creo que sí. 

    —Nada de lo que tenga que decirme un psicólogo o un psiquiatra, podrá ayudarme. 

    —¿Por qué dices eso, Avery? 

    —Porque el problema está aquí —con el dedo índice se toca la sien—, y aquí —se pone la mano en el pecho—. ¿Para qué ir a terapia? ¿Para que me digan que el poder de sanar lo tengo yo, que soy la única que puede lograrlo, que todo está en la mente? ¡Que se joda la psicología y sus putas teorías de mierda! —Isis abre los ojos, sorprendida. En todo el tiempo que lleva conociendo a Avery, es la primera vez que la escucha hablar de ese modo—. ¿Y qué pasa si no quiero poner de mi parte? ¿Qué sucede si soy feliz viviendo en el infierno? 

    —¿Por qué entraste al mundo del BDSM? —pregunta Isis. 

    Avery se encoge de hombros. 

    —No lo sé. Tan solo se dieron las cosas. Conocí a Derek, comenzamos a salir y me enamoré de él, como nunca antes lo había hecho de nadie, y luego él comenzó a hablarme de la comunidad. 

    —¿Cuándo te habló Derek del BDSM? 

    —Unos meses después de que comenzáramos a salir. 

    —Claro. Es obvio. El muy cretino se aseguró de que sintieras algo intenso por él, para que no te negaras a entrar en su juego. Si querías estar con él, debías aceptar sus reglas. ¡Que astuto! —aunque Isis habla en voz alta, es una conversación consigo misma. 

    Avery no la contradice, porque en el fondo sabe que es la verdad. Derek la manipuló a su antojo, desde el primer día.
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    Comienza a sentir los músculos de los brazos un poco agarrotados. No puede decir con exactitud cuanto tiempo ha permanecido en esta posición, pero si sus cálculos no le fallan, podría aventurarse a decir que son casi unos cuarenta minutos.  

    Durante las últimas dos semanas ha sido la misma rutina, tan solo con unas pocas variables: Él llega a la mansión de la Ama Isis, se arrodilla en medio de la sala y espera a que David le vende los ojos y le ate las manos por detrás de la espalda. A continuación  camina un corto trayecto hasta llegar a unas escaleras y descenderlas. Imagina que son las escaleras que conducen al sótano, donde en un comienzo recibió el entrenamiento de sumiso. Sin embargo hay una variable en el ambiente. El olor a humedad es menos intenso y por momentos siente mucho calor. Sensación que de estar en aquel sótano que recuerda de unas semanas atrás, sería la contraria. En ese jodido sótano el frío era tal, que había breves instantes en que perdía la sensibilidad de los dedos de manos y los pies. Si estaba en el mismo sótano, lo seguro es que hubiesen instalado algún sistema de calefacción. 

    Los primeros días hablaba, tratando de obtener alguna respuesta y así tener mínima idea de lo que iban a hacerle, pero siempre recibía un latigazo como contestación, así que dejó de hacer preguntas. Además siempre era lo mismo: le colgaban los brazos por encima de la cabeza, comenzaban a tocarlo, a azotarlo, a manipular su miembro, excitarlo hasta el punto máximo y cuando estaba a punto de correrse, la acción se detenía, dejándolo muy jadeante y frustrado. 

    Las primeras tres veces, maldijo en voz alta. Lo que le hizo acreedor de varios azotes con fusta y gato de nueve colas. 

    Pero dejando de lado el dolor, los castigos, las órdenes y toda la frustración que le hacían sentir, le encantaba esa sensación de estar a merced de una mujer tan hermosa y endiabladamente sensual como Avery, su dama con rostro de elfa. 

    Las veces que Avery lo dejaba mirar solo veía cosas que lo volvían loco, con ganas de romper esas cadenas de lo aprisionaban y sujetarla con fuerza y follarla hasta que perdiera la conciencia.  

    Ella lo torturaba deliciosamente con su cuerpo desnudo, moviéndose al ritmo de una canción, que al principio no conocía, pero que con el tiempo,  tarareaba cuando estaba lejos de ella,  al recordarla. Tales recuerdos los excitaban de manera desmedida. Cuando estaba a punto de consolarse a sí mismo con el toque de su mano, esa clara demanda de Avery llegaba a su mente... 

    —Te prohíbo que te masturbes. Mis manos y mis orificios serán los únicos que te proveerán orgasmos. 

    Hubo una vez que no pudo contenerse y se corrió, aun cuando Avery dejó de estimularlo. Recibió diez azotes como castigo. Cuando trató de justificarse, diciendo que no fue su culpa, que fue algo involuntario, Avery le respondió de manera tajante: 

    —Debes aprender a controlarte. 

    Así que cada vez que está a punto de estallar, piensa en algo desagradable para mantener a raya sus fluidos. 

    Pero cada día es más difícil contener esas inmensas ganas que tiene de hundirse en ella y hacerla gritar, pidiéndole más y más... 

    Solo lo premia pocos minutos dejando que la mire, de resto, sus ojos están cubiertos por un trozo de tela.  

    Tocarla es algo que no le ha permitido hasta el momento, y eso es lo que más lo desespera. Anhela tanto poder tocar esa suave piel y volver a sentir lo que percibió la primera noche. Desea esa calidez contra su cuerpo y esos endurecidos pezones contra su pecho. 

    Esa noche, mientras la espera, de rodillas, David le coloca unos auriculares tipo casco, y una música a todo volumen comienza a sonar. Esta es una variante, pues en las sesiones previas, Avery siempre lo deja escuchar.  

    El corazón se le acelera.  

    Está anulado.  

    No puede ver ni tocar ni escuchar.  

    De esa manera, no sabrá cuando llegue su Ama. 

    Está indefenso de todas las formas.  

    Desnudo, atado, vendado y aunque se niegue a reconocerlo, muy excitado. 

      

    *** 

      

    La puerta de roble se abre, emitiendo un chirrido. La primera en entrar a la habitación es una mujer de cabellera rubia, atada en una coleta alta, que le da a sus rasgos, un toque de altivez y arrogancia. Lleva puesto un vestido de látex, color rojo, que le llega unos pocos centímetros arriba de la rodilla, el cual se adhiere a su cuerpo como una segunda piel, resaltando sus exuberantes atributos. Un cierre de dientes plásticos se extiende desde la parte baja del vientre hasta su cuello. El diseño es sin magas, con una abertura en el pecho en forma de trapecio, que deja ver un par de senos bien proporcionados. Además las botas de corte alto, del mismo material y color que el vestido, le añade unos veinte centímetros más de altura, gracias a la plataforma y al tacón de aguja.  

    Fácilmente, Isis sobrepasa al chico descalzo y encadenado frente a ella, por medio pie de altura. 

    Detrás de ella emerge la sutil y elegante figura de una segunda mujer, también rubia, quien lleva el cabello suelto en delicadas hondas. Su curvilíneo cuerpo está ataviado con un corsé de cuero negro con encaje, que le cubre una diminuta parte de las nalgas. Lleva unas bragas color negro, también de encaje, medias de rejilla que se sujetan a las bragas, gracias a cuatro ligueros; dos por delante y dos por atrás. El atuendo es complementado por un par de botas de cuero que le llegan más arriba de las rodillas. Son altísimas, pero no lo suficiente para sobrepasar a Patrick. Tan solo le llega a su nivel. 

    Si hay algo que a Avery le fascina del BDSM, es la lencería de estilo Steampunk y lo sensual que la hace lucir. 

    —¿Qué escucha? —inquiere Isis con el ceño ligeramente fruncido, al ver como Patrick mueve la cabeza sutilmente de un lado al otro. Aun estando colgado de los brazos parece disfrutar. 

    —La Sinfonía número 40 de Mozart —dice Avery sin más. 

    —¿Y por qué esa? Yo le habría puesto algo más simple, como de Sia, por ejemplo. 

    —Es mi tonada favorita en el mundo —responde Avery con un leve tono de hostilidad. 

    —No te tenía como alguien que escucha Mozart —comenta Isis. 

    —Hay muchas cosas que no sabes de mí. 

    —Ya veo. 

    Ambas se quedan calladas, con la vista fija sobre el desnudo y encadenado muchacho delante de ellas. 

    —¿Y bien? ¿Qué tienes en mente para esta noche? —indaga Avery. 

    —Yo nada. Solo he venido a ver —Isis la mira, entornando los ojos—. Creo que ya te he enseñado lo suficiente como para que dirijas una sesión tú sola. 

    Dicho esto, Isis se dirige al cómodo sillón de cuero, ubicado en un rincón de la habitación. 

    —¡Oh! —Avery abre los ojos sorprendida—. Antes que lo olvide —se mete la mano derecha en el busto y rebusca algo—. Toma —extiende su mano en dirección a Isis. 

    —¿Qué es esto? —la mujer lanza una mirada desconfiada a la mano de Avery. 

    —Los cinco mil dólares que te debe Patrick.  

    —Creí que había sido clara respecto a eso —se pone de pie, negando con la cabeza—. Él aún debe pagar su deuda y.. 

    —Él me pertenece a mí, ¿no? —Avery suena retadora—. No vea que sea sensato que tenga que rendirle cuentas a nadie más.  

    —¡Vaya! Ya comienzas a sonar como una verdadera Ama. 

    —Con respecto al tiempo que debe ofrecerme sus servicios, lo fijaré en dos mes, sin tomar en cuenta todos estos días de entrenamiento —Avery levanta la mano cuando percibe que Isis va a objetar algo—. Dos meses completos, en los que deberá estar disponible las veinticuatro horas del día, servirme cada vez que me plazca y deberá hacer todo lo que le diga  —le aclara. 

    —Bien —es la escueta respuesta de Isis—. Todo eso deberás especificarlo en el contrato —se cruza de brazos—. Aunque considero que dos meses es muy poco tiempo como para llegar a forjar una relación solida. 

    —Te recuerdo que yo no quería ninguna relación. Además, quiero que Patrick esté conmigo porque así lo quiere, no por obligación. Dos meses son más que suficiente para que él se de cuenta si quiere estar conmigo o no. 

    —Lo que tú digas, Avery. A fin de cuentas es tuyo, y puedes hacer con él lo que te plazca —Avery la mira con los ojos entornados—. Tan solo asegúrate de especificarlo todo en el contrato, y que él —Isis señala a Patrick con un dedo—, lo lea, pues acostumbra a firmar las cosas sin leerlas. Y mira a donde lo ha traído. A hacer cosas por obligación —la última frase la dice con desdén. 

    Sin decir media palabras más, Isis se da la vuelta y se vuelve a sentar en el sillón, lanzando el fajo de billetes sobre una pequeña mesita. Con un leve ademán de la cabeza, anima a Avery para que comience. 

    Avery inhala una profunda bocanada de aire y la suelta de golpe, tratando de calmar el acelerado latir de su corazón. 

      

    *** 

      

    Patrick da un respingo al sentir una mano que toca su espalda; la misma, acaricia con delicadeza y se desliza de manera descendente hasta posarse en una de sus nalgas. Él da otro respingo cuando la palma de la mano estampa con fuerza contra la piel de su trasero desnudo. 

    Sin poder evitarlo una sensación, muy parecida a una descarga eléctrica, sube por su columna y le estalla en la nuca, haciendo que de su boca emerja un débil jadeo. 

    Otra nalgada, y una más.  

    Cinco en total.  

    Él las cuenta en voz alta y agradece cada una. 

    Los toques dejan de ser propinados por una mano. Es el turno de la fusta. La punta del objeto recorre su omóplato derecho, como sobándolo, y plas. De poder escuchar algo más que la melodía briosa que suena en los auriculares, habría escuchado el silbido que emite el cuero, cortando el viento y cada uno de los impactos de la fusta en su espalda. 

    No obstante, Avery e Isis si pueden escuchar cada uno de los sonidos que emite Patrick. Al principio son quejidos, pero luego se van tornando en gemidos, para darle paso a siseos de placer.  

    Sin darse cuenta, una sonrisa emana de los labios de Patrick. Avery no logra descifrar si es una mueca de dolor, pero lo cierto es que es una sonrisa de gozo. Isis lo percibe al ver como la entrepierna del muchacho comienza a crecer ante su atenta mirada. 

    —Golpéalo —dice Isis. 

    —Es lo que estoy haciendo —contesta Avery, frunciendo el ceño. 

    —Pero no en la espalda, sino allí —Isis señala con la punta de una fusta en dirección a la erección de Patrick—. Golpes suaves, con cuidado. 

    Avery sonríe con picardía y se muerde el labio inferior. 

    Patrick se sobresalta al sentir que golpean su pene, pero lejos de sentir dolor, es una sensación peculiar; un ardor curioso de más. Otro golpecito y un siseo escapa de su boca. 

    Isis sonríe complacida. 

    —Tráelo para acá —dice, sentándose sobre la cama de inmovilización, recubierta de terciopelo. 

    Avery acciona las poleas que mantienen tensas las cadenas que sujetan a Patrick y los brazos de éste caen. Él siente los miembros entumecidos y adoloridos a la vez. Sin perder tiempo, ella lo sujeta de la anilla que sobresale de su collar de cuero y lo obliga a moverse. 

    Isis yace sobre la cama, con las piernas abiertas y ha comenzado a tocarse. Avery muestra una sonrisa ladina al percibir que es lo que quiere la mujer. 

    —Quítale la venda de los ojos y los auriculares. Ordénale que me coma el coño —masculle Isis con una gran seguridad. 

    Avery asiente con la cabeza y procede a hacer lo que le sugiere su mentora. 

    Patrick se siente un poco consternado cuando le remueven los auriculares y la venda. Su visión tarda un par de segundos en enfocarse. Abre mucho los ojos al percatarse de la mujer que tiene delante de él. 

    —Me haría muy feliz ver como le comes el coñito —le susurra Avery al oído. 

    Al principio, es una orden que lo toma por sorpresa, porque siempre ha estado al tanto de la presencia de Isis, pero esta nunca había participado. Patrick no es tonto. Sin que se lo dijeran, el podía percibir un olor distinto al de su Señora. Es increíble como aflora la percepción cuando se anula uno de los sentidos. 

    Patrick traga grueso. 

    No le desagrada físicamente la Ama Isis, pues es una mujer muy hermosa, con un cuerpo esbelto, de curvas sutiles, senos grandes y abdomen plano, además de poseer un rostro, que aunque marcado con algunas lineas de expresión, trasmite sensualidad a montón, con unos labios carnosos, pintados de rojo carmín, una nariz pequeña y respingada, coronado por un par de ojos entre grises y azules, profundos y misteriosos; pero el resentimiento que le guarda por haberlo manipulado de la forma en que lo hizo, limita su capacidad de sentirse excitado.  

    Pero, ¿qué más puede hacer?  

    Puede negarse, decir la palabra de seguridad, la cual Avery y él establecieron, provisionalmente, que sería la establecida como estándar en el BDSM (rojo) y dar por finalizada la sesión.  

    No obstante, la curiosidad de saber como gime y vibra de placer la altiva Señora Gilmore, puede más.  

    Se deja caer de rodillas, delante de la plataforma, y sin perder tiempo mete su cabeza entre las piernas de Isis, acercando su boca a la entrada palpitante de la mujer.  

    Isis gime y deja caer su cabeza hacia atrás en cuanto la tibia lengua de Patrick entra en contacto con la hinchada protuberancia de su pelvis. Jadea de forma escandalosa cuando el muchacho comienza a trazar círculos húmedos contra el montón de terminaciones nerviosas, expresadas como un bello botón rosa. 

    El lado voyeur8 de Avery aflora. Se lleva una mano a su sexo y comienza a tocarse sin ningún pudor. 

    Patrick lame, chupa y succiona. 

    Isis le sujeta la cabeza con fuerza y se restriega con descaro contra la cara masculina. 

    En cuestion de segundos, Patrick, Avery e Isis son un amasijo de piel y sensaciones. Isis toca a Avery, y Avery a Patrick. Los tres bailan al son del placer, el deseo y el pecado. Besos y toques van y vienen, hasta un punto en el que no se distingue donde termina uno y donde comienza el otro. Gemidos, jadeos, exclamaciones de gozo que embriagan los sentidos de los amantes pervertidos. 

    Isis estalla con un grito jocoso, al llegar a su culminación, con el corazón latiéndole a mil por hora... 

    Avery siente un fuego que la recorre desde la entrada de su cuerpo hasta lo más profundo de su ser. Sujeta a Patrick de un hombro y lo obliga a ponerse de pie para girarse hacia ella. Lo hala de un brazo hasta situarlo al borde de un banco de concreto en un rincón de la habitación, sobre el que cuelga un barra metálica, sujeta al techo por gruesas cadenas. Se coloca a horcajadas sobre él, lo encaja en su abertura y un escalofrío recorre su columna vertebral, cuando Patrick comienza a deslizarse muy despacio, dentro de ella. 

    —Tócame las tetas, cachorrito —le dice, apretando los dientes y aferrando ambas manos en torno a la barra de metal encima de su cabeza. Comienza a moverse de arriba hacia abajo, impulsada por sus pies apoyados en la banca y la fuerza de sus brazos. 

    Patrick no se corta ni un pelo al momento de hacer lo que le piden. Se apodera de los pechos saltarines de su Ama y los estruja sutilmente, sintiéndose solo a un paso del precipicio. Avery lo cabalga con la majestuosidad de una amazona y ¡Dioses! Es tan deliciosa la sensación de sentirse tan adentro de ella... 

    Las embestidas son cada vez mas profundas y rápidas. El sonido de ambas parte al chocar, amenaza a Patrick con hacerle perder el control. 

    —Mi Señora —dice él con dificultad, entre jadeos—, Permítame que me corra. 

    —No —responde Avery del mismo modo, jadeante—, no te atrevas a acabar antes que yo. 

    Patrick cierra los ojos con fuerza e intenta pensar en otra cosa que no sea en una preciosa mujer con cuerpo de diosa y cara de ángel, cabalgándolo con la pericia de una diabla, para no derramarse todavía. Pero, ¡joder! Es una misión casi imposible, debido al ritmo con el que se mueve Avery sobre él. 

    —Dime que soy tu Diosa —demanda ella, clavándole las uñas de la mano en el hombro derecho. 

    —Usted... —un tenue gemido de dolor —, es... mi... Diosa. 

    —Dime que soy tu Reina —ordena Avery. 

    —Usted es mi... —aprieta los dientes al sentir que está a un centímetro de caer en las brasas ardientes del infierno—, mi Reina. 

    Avery nota que él tiene los ojos cerrados con fuerza y le sujeta el cuello con una mano. 

    —Abre los ojos y mírame —gruñé ella. 

    —Señora, yo... —está a punto de derramarse. 

    —Abre los putos ojos y mírame, Patrick —vocifera, sin dejar de cabalgarlo—. Quiero ver ese ardor en tus ojos, mientras te corres. 

    —Si... mi... Seño... —vuelve a apretar los dientes. Siente que no puede soportarlo más—. Mi Señora, ya no puedo más —gimotea. 

    —Hazlo, Patrick. Córrete conmigo, vamos cachorrito —musita ella—, pero no dejes de mirarme a los ojos. 

    Avery suelta la barra y se aferra al cuello de él, pegando su boca a la suya y moviendo su lengua como frenética, contra de Patrick. Ambos estallan al unísono, inundando la habitación con la sinfonía del anhelo consumado. 

    Todo queda en silencio, a excepción de las respiraciones desesperadas que buscan volver a la calma. 

    A unos cuantos centímetros de distancia, Isis observa, extasiada. 
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    Mira su imagen en el espejo para asegurarse que todo está en orden. Su cabello luce pulcro, peinado y sujeto en una coleta alta que le da a los rasgos de su cara, un toque aristocrático. Su rostro está maquillado en tonos tierra y su conjunto de tres piezas, color blanco, la hacen lucir la estampa de una respetable cirujana. 

    Pone el auto en marcha y se dirige a toda prisa hacia el hospital.  

    Es lunes, y en un par de horas le toca realizar una histerectomía. 

    No suele encender la radio del auto, pues con el ruido del trafico y de la ciudad le parece más que suficiente, pero esta mañana se siente diferente. 

    Comienza a pasar las emisora, en busca de algo agradable para escuchar.  

    Su búsqueda termina al oír una palabra en específico. 

    Dolor. 

    Conduce, pero sin dejar de prestar particular atención a la canción que retumba en el interior del auto. 

      

    ¡Dolor! Tú me hiciste, tú me hiciste un creyente. 

    ¡Dolor! Tú me destrozas y me reconstruyes. 

    Creyente... creyente. 

    ¡Dolor! Deja que vuelen las balas, oh, déjalas que lluevan. 

    Mi vida, mi amor, lo que me motiva, viene del dolor. 

    Tú me hiciste, tú me hiciste un creyente.9 

      

    ¡Joder! La letra de esa canción es simplemente majestuosa. Avery siente que la describe a la perfección. Piensa en Derek, en Patrick, en Isis y... en su padre. 

    Sacude la cabeza con fuerza. 

    «No, no, no. Sal de mi cabeza», cavila. 

    Su celular suena en el soporte para móviles, a un lado del volante, lo que la hace dar un sobresalto. 

    Es una notificación de mensaje. 

    Desliza su dedo sobre la pantalla y sonríe al leer el mensaje. 

    Espero que tenga un excelente día, mi Señora. Cuento los segundos para poder volver a llenarme con su presencia. 

    Avery sonrié ampliamente, sintiendo que el corazón se le acelera, pero se obliga a enfocar su atención al camino delante de ella. Sin embargo, el teléfono vuelve a sonar. 

    Mi Señora, le pido disculpas de antemano, pero me temo que llegaré un poco tarde a nuestra cita. Debo acompañar a un familiar a revisión médica. Lee. 

    «No hay ningún problema», piensa. 

    Sin embargo no le contesta de inmediato, porque no le gusta mandar mensajes de texto mientras conduce. 

    Su atención vuelve a la canción que suena en la radio. 

    Es de nuevo ese fragmento que Avery reconoce como el coro. 

    No puede evitar sentirse identificada con esas palabras, pues toda su vida ha estado rodeada de dolor y se ha visto forzada a amarlo como si fuera un cálido amante. Desde que era muy pequeña se aferró al dolor, como si se tratara de su único amigo, tratando de verlo como un aliado que la ayudaba a sentirse viva, para no sentirse miserable y hundida en la terrible realidad en la que vivía. 

    Sin darse cuenta, unas lágrimas se asoman en sus ojos al recordar esas noches de zozobra, escondida en un pequeño armario para que su padre no la encontrara y... 

    Sacude la cabeza, una vez más con fuerza, para sacarse esos pensamientos. 

    Ya no es esa niña. 

    Ya no más. 

    Llega al hospital y desciende la rampa que la conduce al estacionamiento, estaciona en el puesto de siempre y al descender del auto le responde a Patrick con un corto mensaje. 

    Está bien, cachorrito. Le escribe. 

      

    *** 

      

    En el momento que Patrick tiene la intención de escribirle a Avery, no lo hace con la intención de ser adulador ni mucho menos. Tan solo necesita ser un poco cortés, antes de decirle que va a llegar tarde al encuentro que ambos tienen pautado para llevarse a cabo al finalizar la tarde.  

    Tan solo espera que su Ama no se moleste por cambiar los planes a última hora. 

    Envía un par de mensaje disculpándose, y recibe una respuesta al cabo de unos minutos. Todo bien. 

    En la revisión de Priscila le dan muy buenas noticias. 

    Ya no será necesario que a su hermana la dialicen día por medio, tan solo lo harán lunes y jueves, pues el tratamiento que ha estado recibiendo las últimas dos semanas, ha resultado ser el correcto. De igual modo, el trasplante no está descartado. El daño en los riñones de Priscila es irreversible. 

    Patrick y Rhonda se aferran a la esperanza de pronto recibir la noticia de que las trece personas que están delante de Priscila en la lista de espera, ya recibieron el órgano que necesitan. 

    De manera bizarra, Patrick no puede evitar desear que unos cuentos donantes dejen ya el mundo terrenal para que su hermana pueda salvarse. La opción de obtener un riñón por medios ilícitos, no ha sido descartada tampoco. No obstante, Patrick es realista. El dinero que ha logrado reunir, no es suficiente. 

    A eso de las tres de la tarde, sentado a un lado de su hermanita, mientras a ella la dializan, se ve tentado a escribirle a Avery. Aunque ha estado lo suficientemente ocupado, como para andar pensando en algo que no este relacionado con Priscila, no ha dejado de pensar en su Ama ni un segundo... en esa boca deliciosa que le gusta tanto besar, en esa piel suave que adora tocar, en ese perfume que le encanta tanto oler, en ese calor y humedad que lo hace vibrar... 

    Anhelo tanto volver a tenerla entre mis brazos, mi Diosa. Escribe. Disculpe mi atrevimiento, pero necesitaba decírselo. 

    ¿Dónde estás? Recibe un mensaje. 

    En el hospital, con mi hermana. 

    La respuesta de Avery llega casi que de inmediato. 

    ¡Por Dios! ¿Le sucedió algo?  

    No se preocupe, mi Señora. Es solo un tratamiento de rutina. En cuanto salga de aquí iré a la mansión.  

    —¿Tienes una nueva novia? —la débil voz de Priscila lo hace despegar la mirada de la pantalla del móvil. 

    —¿Qué? —Patrick frunce el ceño—. No. Es mi jefa. 

    —Hacía mucho tiempo que no te veía tan risueño hablando por teléfono con alguien. 

    —Mi jefa es agradable —responde él sin más—. Me cae muy bien. 

    —¿Es bonita? 

    Patrick entorna los ojos y le lanza una mirada juguetona a su hermana. 

    —Se lo que haces, bribona, y no, no es lo que está pensando. 

    —¡Oh vamos! Tan solo dime si es bonita. 

    —Sí, es bonita —responde Patrick. 

    —¿Es joven o mayor? 

    —Joven —contesta él, sin pensarlo mucho. 

    —¿Te gusta? 

    —¡Vaya! Pero que preguntona andas hoy. 

    —¿Te gusta o no? —insiste Priscila—. Estos tratamientos me aburren. Necesito algo de emoción en mi vida. ¡Dime! ¿Te gusta? 

    —Sí —se encoge de hombros—. Me gusta. 

    —¿Le pedirás que sea tu novia? 

    —¡Pris! —la pregunta lo hace sentir incómodo—. ¿Que clase de pregunta es esa? ¡Es mi jefa! 

    —¿Qué tiene de malo? He oído de casos en los que jefes y empleados se enamoran y... 

    —La vida no es una comedía romántica, de esas que tanto te gusta ver —la corta Patrick. 

    En efecto... su vida está muy alejada a cualquiera de esas historias de ensueño. Hasta este momento no se había puesto a pensar, que aunque sus sentimientos por Avery trasciende cualquier juego de rol sexual, para ella, él tan solo es un juguete que puede usar cuando le plazca, para tener placer. 

    ¿Pedirle que sea su novia? ¡Por supuesto que ha contemplado la idea! Pero la misma es descartada en cuanto él pone los pies sobre el suelo de la dura realidad. Una mujer como Avery Wilson, nunca tomaría en serio a alguien como él, alguien que todavía vive con su madre, en un departamento diminuto y rentado, que no tiene un trabajo estable... Él es un simple prostituto, que hace favores sexuales a cambio de dinero. Quizás, el hecho de estar enamorado de Avery le ha facilitado las cosas a la hora de pensar en si lo que hace está bien o mal, pero eso no lo exime de sentirse como un tonto, soñando con un futuro que sabe que jamás va a llegar. 

    Al cabo de unos cuantos años, ella terminará casada con algún viejo millonario o tal vez prefiera quedarse soltera, al mando de su harem personal. Es una mujer que puede darse el lujo de tener a quien quiera, y desecharlos cuando le de la gana. 

    Ni siquiera hay un contrato de por medio, que le asegure que Avery lo toma en serio como hombre.  

    Su móvil vibra. 

    Patrick frunce el entrecejo al leer el mensaje que acaba de recibir. 

      

    *** 

      

    La cirugía termina a las once con cuarenta y tres minutos de la mañana, y todo sale según lo planeado. Avery da las últimas instrucciones a las enfermeras y se retira hacia su consultorio para buscar sus cosas e ir a por Looren, para irse juntas a almorzar. 

    Desde que se conocen, la hora del almuerzo es como una especie de ritual fijo, a excepción de las veces que Derek la llamaba para que almorzara con él. No obstante, los últimos días, Avery ha estado muy distante de su amiga, porque esta no pierde oportunidad para atosigarla con preguntas respecto a lo que hace cuando sale del hospital, y es un tema del que a Avery le incomoda hablar, porque debe mentirle descaradamente, y ella no sabe mentir. 

    Ha logrado mantener a Looren lejos de todos esos secretos que guarda, porque evita hablar del tema. Cada vez que su amiga trata de indagar sobre lo que hace cuando no está con ella, Avery suele contestarle de forma vaga, sin entrar en detalles.  

    Porque  los detalles,  son los que arruinan una buena coartada. 

    Le habría encantado poder decírselo todo a su amiga, pero esta pegaría el grito al cielo de saber todos los pormenores, porque de seguro le pediría que le contara todo con lujo de detalle. 

    Looren siempre había sido la sensata del dúo de colegas, y aunque fuera una persona con una mente muy abierta, Avery sabe que hay cosas que no todo el mundo puede entender. Reconocer, frente a una psicóloga, que disfruta del sexo duro, ya fuese con hombres o con mujeres, siendo azotada y humillada al antojo de su amante de turno, no era una buena idea; porque Looren de seguro, querría ahondar más, querría saber que la motivaba y que trauma del pasado albergaba. 

    Cuando estaba con Derek, Looren no dejó de indagar sobre la naturaleza de la relación, en vista de que él siempre se mostraba desapegado, frívolo y con escaso sentido de compromiso. Una vez, estuvo muy cerca de descubrirlo todo, cuando su amiga llegó sin previo aviso a la casa y la vio ataviada con el atuendo característico de una esclava sexual. Avery optó por decirle que solo estaba probándose algo para acompañar a Derek a una fiesta de disfraces.  

    Estando con Looren, es cuando Avery cae en cuenta de su doble vida. Una que tiene de día, en el hospital, rodeada de pacientes y colegas; y otra, nocturna, en la intimidad de un sótano, rodeada de objetos eróticos.  

    Para Looren es evidente que algo está sucediendo, pues Avery ha comenzado a actuar igual que como lo hacía cuando estaba con Derek. Es más misteriosa de lo normal, muy evasiva y se pone nerviosa con mucha facilidad, cuando le pegunta si tiene algún plan para la noche. 

    La respuesta de Avery siempre es la misma. 

    —Esta noche no, Looren. Estoy agotada. Me iré a casa, me daré una larga ducha, tomaré una copa de vino y luego a la cama. 

    Había llegado hasta a pensar en la posibilidad de vigilarla una noche para verificar si de verdad se iba a casa, pero es Looren está consciente que este tipo de comportamiento no es sano. 

    Looren no es una acosadora.  

    No obstante, pensar en todo lo que ese hombre llamado Charles, le contó, le hace pensar muchas cosas descabelladas. 

    Tan solo es una amiga preocupada. 

    Pero su paciencia y su preocupación está comenzando a llegar a su límite. Si Avery no la aprecia lo suficiente como para confiar en ella, entonces tendrá que aprender a dejar de ser tan sobreprotectora y ocuparse de otros asuntos que si le conciernen. 

    Da un respingo sobre su silla al oír los golpecitos en la puerta. 

    —Adelante —dice sin más, cerrando su portátil. No tiene sentido que siga viendo la pantalla sin hacer nada. No tiene cabeza para redactar los informes médicos que le solicitaron las aseguradoras de algunos de sus pacientes. 

    —Hola —saluda Avery, asomando la cabeza por la abertura de la puerta—. ¿Estás ocupada? 

    —No —dice de inmediato—. Mi paciente de las once y treinta canceló. Pasa —le hace un ademán con la mano. 

    —Me estaba preguntando si te gustaría acompañarme a almorzar —profiere Avery. 

    —¡Vaya! —Looren la mira sorprendida—. ¿A qué debo ese honor? 

    —¡Oh vamos, Looren! No seas odiosa. 

    —¿Odiosa yo? —se cruza de brazos. Está indignada—. ¿Quién es la que ha estado evitando a quién, en los últimos días? 

    —No te he estado evitando —responde con notable vergüenza—, es solo que he estado un poco ocupada con... 

    —¿Con qué, Avery? —la mira con dureza—. ¿Tratando de mantenerme a raya de tus asuntos? —directo a la yugular, así es Looren. 

    —Lamento mucho si te he lastimado con mi actitud, pero de verdad, no ha sido mi intención. 

    —Vale. Disculpa aceptada —Looren se pone de pie—. ¿A dónde iremos a comer? 

    —¿Qué se te antoja? —indaga Avery. 

    —¿Tú invitas? —indaga Looren, mirándola por encima del hombro. 

    Avery asiente con la cabeza. 

    —¡Caramba! El sentimiento de culpa puede llegar a ser algo muy poderoso —bromea. 

    Looren toma su bolso y ambas salen del consultorio. En el camino al elevador, Looren decide ir a comer pizza, pues hace mucho que no la come. Van en el auto de Avery, poniéndose al día. 

    Avery le cuenta solo cosas vagas, acerca de su trabajo en el hospital, de como ha tenido que lidiar con una epidemia de embarazadas. Tan solo veintisiete casos de madres primerizas en dos semanas. Hablan un poco de la cirugía de esa mañana, y de como le preocupó el estado en que consiguió el útero de su paciente. 

    —Estaba seco —comenta Avery dando un golpecito al volante—. No exagero. Parecía que lo hubiesen sometido a una clase de proceso de deshidratación.  

    —¿Y eso es normal? 

    —No. En lo absoluto. Estaba muy cerca del cáncer. 

    —¿Estaba?  

    —Le extraje todo, a excepcion de los ovarios. De igual manera, no doy por sentado nada, hasta que no se realice los estudios oncológicos para descartar. 

    —¡Joder! Siempre he admirado a los que deciden irse por esa rama —masculle Looren—. La cirugía nunca fue lo mío, por eso me decidí por la psicología. La vez pasada, a uno de mis pacientes le comenzó a sangrar la nariz, y casi me desmayo. 

    Avery ríe a carcajadas. 

    —Eres una sexologa que le hace un gran bien a la comunidad —bromea Avery. 

    —¡Oye! Ayudo a mucha gente a ser felices. No tienes ni idea de lo vital que es el sexo para la vida de las personas. Una vida sexual plena y saludable, disminuye los riesgos de cáncer, diabetes y ataques al corazón.  

    —¿Qué opinas de las personas de disfrutan de manera diferente de su sexualidad? —Avery tantea el terreno. La mira de reojo. 

    —¿Hablas de los homosexuales, los transgeneros, queers...? 

    —En parte —Avery asiente con la cabeza—, pero también me refiero a los... —duda si seguir hablando—, a los... sadomasoquistas. 

    —El sadomasoquismo es un término que se presta a confusión. Cuando es obsesivo y compulsivo, se convierte en parafilia, pero cuando es usado como condimento para sazonar, es solo un fetiche inofensivo. Por ejemplo, si a alguien le gusta esposar a su pareja, de vez en cuando, para disfrutar de algo diferente, es normal, pero si la persona es incapaz de excitarse y llevar a cabo el acto sexual, sin esposar a su pareja, allí ya hay un desorden psicológico que hay que tratar. ¿Por qué la pregunta? —Looren la mira de forma inquisitiva. 

    —Por nada —Avery mueve los hombros—. Es mera curiosidad. 

    —Hay estudios científicos que revelan, que el 80% de las personas que practican el sadismo, el masoquismo, el Bondage, y los juegos de rol, sobretodo el de sumisión, son personas que han sufrido alguna clase de trauma emocional en alguna etapa de su vida. 

    —¡Vaya! No lo sabía —Avery se hace la desentendida del tema. 

    —Hace unos años, hubo un caso que fue muy comentado entre mis colegas psicólogos, acerca de una muchacha —a Looren le apasiona hablar de estos temas—. Según su familiares, era una jovencita alegre, espontánea, segura de sí misma, habilidosa, con gran talento para la oratoria, y demás rasgos que la convertían en una chica adorable.  

    El auto se detiene frente a la pizzería, pero Avery no tiene intención de bajarse aún. Por una extraña razón, se siente muy intrigada por conocer el desenlace de lo que está contándole su amiga. 

    —De repente —continúa la morena—, de la noche a la mañana, la jovencita comenzó a comportarse de forma errática. Era retraída, insegura, ansiosa... se deprimía con facilidad, era muy irritable e impulsiva. Hasta que un día, sin ningún motivo, se suicidó. 

    —¡Por Dios! —musita Avery.  

    —Surgieron rumores de que la muchacha había comenzado a frecuentar una comunidad secreta, donde se llevaban a cabo prácticas BDSM, y que allí fue cuando comenzó su declive —hace una pausa y se gira hacia Avery, quien la mira con los ojos muy abiertos—. No se sabe a ciencia cierta que fue lo que sucedió, pero lo que si es seguro, es que sea lo que sea que le sucedió a esa chica, fue allí. De alguna manera esas prácticas sexuales, la trastocaron. ¡Oh! ¡Mira! Ya llegamos —anuncia Looren. 

     Una sensación de zozobra recorre el cuerpo de Avery, y no puede evitar sentirse identificada con la muchacha del relato... 

    —No lo has superado, cariño —le dice Derek, mirándola fijamente a los ojos—. Tan solo lo has postergado. Debes hacerle frente a todo eso, para dejarlo ir de una buena vez. 

    —No quiero —responde ella, con lágrimas en los ojos y negando con la cabeza. 

    —Debes amarlo. Ama tu dolor. Enamórate de él. Es la única forma que no te pueda herir nunca más. 

    —No quiero, mi Señor —musita entre sollozos. 

    —Eres una tonta, Avery. Una estúpida mujer que vive anclada a su pasado. Nunca serás plena si no lo enfrentas y lo dejas ir. 

    —Duele, mi Señor. Duele mucho —gimotea ella. 

    —En eso consiste. Cuando hay dolor es porque se está haciendo bien el trabajo. 

    Avery sujeta la hojilla y la mira entre sus dedos temblorosos. Inhala profundo y de manera rauda, mueve el cortante pedazo de metal sobre su piel. Mucha sangre comienza a emanar, a borbotones, de sus muñecas. Su labio inferior tiembla... 

    —Déjalo fluir —susurra Derek—. Deja que corra... que se vaya. Saca ese dolor de tu ser. 

    Avery llora a raudales, con ambas muñecas desangrándose. 

    —Lo has hecho bien, cara mia —dice él, acariciándole la cabeza. 

    —¡Avery! —Looren mueve su mano frente a la cara de su amiga. 

    La nombrada sacude la cabeza con fuerza y vuelve al presente. 

    —Lo siento —musita—. Estaba... 

    —¿Entramos? —la interrumpe la morena. 

    Avery asiente con la cabeza. 

      

    *** 

      

    Cierra los ojos con fuerza, suelta una honda bocanada de aire y deja caer su cabeza en el respaldar de la silla. La ergonomía de la misma la ayuda a relajarse un poco.  

    Le duele la espalda y un poco la cabeza. 

    Son casi las 3 pm. En un par de minutos le tocará recibir a su tercera paciente de la tarde. No obstante, lo único que desea es largarse a casa, darse un baño, tomarse una infusión de hierbabuena con leche, y acostarse a dormir. Cree que es la única manera de que su cerebro entre en descanso y deje de torturarla con recuerdos de un pasado en el que sufrió muchos horrores.  

    No había podido dejar de pensar en la muchacha del relato de Looren, y en Derek. Por momentos, se vio sumergida entre pensamientos bizarros, que se obligó a echar de lado cuando su amiga la llamaba de manera insistente para hacerla espabilar. 

    Algo en todo eso, le ponía la piel de gallina. Era como una especie de mal presentimiento, como un mal augurio... 

    El almuerzo con su amiga transcurrió normal, a excepcion de los momentos en que su mente se empeñaba en recordar la veces en que Derek había sido muy duro con ella, y que la arrastraba a tal punto de hacerla sentir como una basura sin valor alguno. Ella también estuvo a punto de quitarse la vida una vez, ante la mirada morbosa del hombre que amaba. ¿Quizás lo mismo le sucedió a aquella muchacha, con la diferencia de que no tuvo a alguien cerca para que la pudiera socorrer de inmediato? 

    Cuando le preguntó el nombre de esa chica a Looren, ella respondió: 

    —Cornelia Thompson. 

    Algo es ese nombre hizo que su corazón se acelerara. Había familiaridad. Sentía que había escuchado ese nombre antes.  

    «¿Pero en dónde?», se había estado preguntado durante los últimos minutos, desde que llegó al hospital. 

    «Cornelia», cavila, dándose un golpecito en la frente. 

    Sus ojos se desorbitan al recordarlo. 

    —Así se llamaba la sumisa de Derek... la que le robó a Isis —se lleva la mano a la boca, para sofocar su asombro—. ¡Por Dios! 

    Da un respingo al sentir una vibración proveniente del bolsillo de su bata. De inmediato lee el mensaje que acaba de recibir y una enorme sonrisa se dibuja en sus labios. 

    Es Patrick. 

    Anhelo tanto volver a tenerla entre mis brazos, mi Diosa. Disculpe mi atrevimiento, pero necesitaba decírselo. 

    Ese chico tiene algo muy especial que hace que su pulso se acelere. Atribuye esa sensación al hecho de que se trata de un jovencito ocho años menor que ella. Es como un hermoso amanecer primaveral, un soplo de brisa fresca... 

    Desde que lo conoce, Patrick se ha mostrado educado, amable y muy obediente. Todo lo contrario a lo que Isis le advirtió que era. 

    —Tienes bastante trabajo por delante —le dijo la Señora Gilmore una tarde que estaban tomando margaritas en el patio de la mansión—. Él es irreverente, cínico y con una hojilla en lugar de lengua. 

    Sin embargo, hasta el momento, Avery no ha percibido nada de eso en él. Tan solo ve a un chico desesperado, curioso y muy deseoso de aprender a satisfacerla como mujer. Y justo eso, es lo que más le encanta de él. Patrick se desvive por hacerla sentir especial. ¿Y cómo no? Es su papel. Él es su esclavo sexual y debe comportarse como tal... 

    Cuando Avery piensa en esto, no puede evitar sentirse decepcionada, como la vez que supo que Santa Claus es un invento de los padres para condicionar a sus hijos a portarse bien todo el año, sino quieren recibir una media llena de carbón. 

    Patrick solo decía esas cosas porque debía hacerlo, y no porque lo sintiera de verdad. 

    Muy dentro de sí misma, sabe que aun le falta recorrer un largo trecho en el camino por convertirse en su dueña total, en su verdadera Diosa, su Reina, su Ama, su Todo. Tal y como llegó a serlo Derek, para ella.  

    Pero Contini no logró doblegarla a su merced, siendo amable y cariñoso. Él siempre fue rudo y frío. Eso le hacía sentir a Avery, desesperación por ganarse su aprobación.  

    Él usaba una técnica infalible. 

    La naturaleza humana es tan compleja, que al parecer, estamos condicionados a sentir apego o fijación por personas que nos menosprecian. Es una cuestión de ego. El ser no se siente cómodo ante la idea de no ser suficiente, e inconscientemente, se esfuerza por cubrir las expectativas. En ese proceso, pueden presentarse dos escenario. El primero, donde la persona rechazada desarrolla un sentido de competencia y trata de superar al individuo que lo ha menospreciado, y el segundo, donde la persona humillada desarrolla sentimientos románticos, rayando en la obsesión.  

    Derek era un maestro a la hora de usar la psicología inversa, para manipular a la gente a su antojo, y Avery no fue la excepción. 

    Ella sacude la cabeza para enfocarse. 

    ¿Dónde estás? Le envía un mensaje a su esclavo. 

    En el hospital, con mi hermana. Responde él. 

    Avery recuerda que temprano en la mañana, Patrick le escribió para disculparse, porque iba a llegar tarde al encuentro que tienen pautado en la mansión de Isis, como todas las noches. 

    Ella relee la respuesta de Patrick y no puede evitar sentirse algo preocupada. Ella es hija única, pero siempre deseó tener un hermano. Por un momento imaginó que Patrick estaría pasándolo mal. 

    ¡Por Dios! ¿Le sucedió algo?  

    No se preocupe, mi Señora. Es solo un tratamiento de rutina. En cuanto salga de aquí iré a la mansión.  

    La mansión. 

    Ella no quiere ir para allá. 

    Desea estar en un lugar distinto con él... 

    Quizás sea el momento de abrirse un poco a Patrick, de dejarlo entrar y mostrarse como una persona normal, y no como la Ama dominante, inaccesible y distante. 

    Ve oportuno subir al siguiente nivel. 

    Pero justo en el momento que va a responderle, se escuchan dos golpes en la puerta. 

    —Un momento por favor —dice. 

    Rápidamente escribe un mensaje y lo envía. 

    No. En la mansión no. Te quiero para mí, sin mirones ni terceros. Te enviaré la dirección de mi departamento en un rato. 

    Guarda el móvil en la gaveta de su escritorio y se pone de pie, para abrirle la puerta a su paciente de las tres de la tarde, que llega con diez minutos de retraso. 
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    El corazón de Patrick se acelera cuando la puerta se abre frente a sus ojos. Un caballero de avanzada edad, de tez oscura y con uniforme, lo recibe en la entrada. 

    —Buenas noches, señor —lo saluda—. ¿En que puedo ayudarlo? 

    —Vengo a... —Patrick se aclara la garganta y se detiene a mirar el bonito edificio delante de él. Mira la pantalla en su móvil y verifica que sea la dirección correcta—. ¿La señora Avery vive aquí? 

    —¿Busca a la doctora Wilson? —inquiere el hombre. 

    —Sí, ella —responde él, asintiendo con la cabeza. 

    —Permítame un momento, por favor —el hombre se gira hacia un intercomunicador y pulsa un botón. 

    Al cabo de unos segundos, se oye una voz. 

    —¿Si? Diga. 

    Patrick reconoce la voz de Avery. 

    —Doctora Wilson —habla el caballero—. Aquí hay un muchacho que pregunta por usted. 

    —¿Patrick? —inquiere ella. 

    —Sí, Señora. Soy yo —contesta el aludido. 

    —Sube. Está bien, Will. Déjalo subir. 

    —Enseguida, Doctora. 

    El hombre se gira hacia Patrick y le obsequia una cálida sonrisa. 

    —Sígame, por favor —le dice. 

    Ambos se encaminan por el amplio vestíbulo. El suelo es de un color verde oscuro, tan pulido, que Patrick puede ver su reflejo en el mismo. Las paredes son del mismo color, con motivos de flores en dorado. Hay un par de columnas dóricas a cada lado, que solo son decorativas. Una enorme lampara, estilo araña, cuelga en lo alto. 

    Se detienen frente a un par de puertas metálica, el hombre llamado Will presiona el botón para llamar el elevador. Las puertas se abren de inmediato. Con un ademán de la mano, el hombre invita a Patrick a entrar. El portero no entra. Tan solo se limita a introducir una especie de llave en la ranura del tablero del ascensor y presionar el piso tres. 

    —Al salir del elevador, camine derecho hasta el final del pasillo. Es la ultima puerta a la derecha. 

    —Muchas gracias —masculle Patrick. 

    —Siempre a su orden. Que tenga muy buenas noches —hace una leve reverencia con la cabeza. 

    El elevador asciende en total silencio, pero Patrick siente cada latido de su corazón, retumbando en sus oídos.  

    Se siente nervioso y ansioso.  

    Las manos le sudan. 

    «¿Por qué me ha citado aquí?», vuelve a hacerse la pregunta que ha estado haciéndose durante las ultimas dos horas. 

    Mira el reloj en su muñeca. 

    Faltan diez minutos para que sean las ocho de la noche. 

    Patrick camina despacio, tomando la dirección que le especificaron de antemano. Se detiene un momento para hacer varias respiraciones profunda, pues necesita calmarse un poco antes de ver a Avery.  

    Su entorno destila lujo. Inevitablemente, su mente se llena de recuerdos, y la añoranza hace que se le nuble la vista.  

    Se para frente a la puerta, al final y a la derecha. Dos números vistosos, plateados, especifican que es el departamento 3-4. 

    Golpea la puerta con los nudillos de la mano. 

    —Un momento —escucha la inconfundible voz de su Ama. 

    «¡Dios! Con lo que deseo dejar de lado los roles y saltarle encima para devorarle la boca sin contemplación», piensa. 

    Avery se mira una vez más en el espejo para asegurarse de lucir bien. Lleva el cabello suelto, con sutiles ondas. Se acomoda el dobladillo del vestido blanco que lleva puesto. Es ceñido al cuerpo, sin tirantes y le llega a ras de las rodillas. Las zapatillas de satén en color gris plomo, tipo stiletto, le aportan una elegancia única. No lleva maquillaje, solo una delgada línea negra que hace que sus ojos parezcan más pequeños de lo normal, y un poco de brillo labial que los hace lucir más carnosos. 

    Ella duda por un par de segundos si abrirle o no la puerta, y permitir que Patrick la vea así, tal cual es, sin ningún tipo de adorno o accesorio que la haga lucir más como la Avery que ha estado construyendo junto a Isis, y la que él, Patrick, ha estado viendo durante las últimas semanas.  

    Toma una profunda inhalación, la suelta de golpe y se encamina hacia la puerta. 

    Patrick abre mucho los ojos cuando la majestuosa estampa de la Doctora Wilson, queda revelada ante él. 

    «Parece un ángel», cavila. 

    Avery lo recibe con una tímida sonrisa. 

    Ella se hace a un lado y con un ademán con la mano, lo invita a entrar. 

    —Adelante, Patrick. No te quedes allí —dice Avery. 

    Patrick obedece, pero se congela en cuanto da tres pasos dentro del apartamento. 

    El lugar es pequeño, pero hermosamente decorado, con todos los ambientes distribuidos en un concepto abierto.  

    Lo que más le llama la atención a Patrick es el amplio ventanal panorámico que colinda con un precioso balcón, desde donde se puede observar el anochecer angelino y gran parte de la ciudad. 

    Patrick mira el entorno con mucho detenimiento. Es una disposición arquitectónica bastante seductora, un espacio diseñado para una sola persona, tal vez dos, máximo, encajado en la metrópolis de Los Angeles, con una distribución geométrica ortogonal, que denota, en su sobriedad, una amplitud en lo reducido de su ámbito. El espacio se mueve entre lo apasionado de pinceladas vanguardistas, el placer de detalles románticos y la taciturna personalidad de su propietaria.  

    La visual de los vitrales del balcón, separa el bullicio de la ciudad, del confort que aquí se respira, revelando una lineal transparencia entre la luz del todo y el crepúsculo expresado en la privacidad de una mezzanina, dispuesta como un segundo nivel, al cual, presume Patrick, se llega a través de las escaleras, de cristalino barandal, que hay a un lado.  

    Es un espacio cuadriforme inferior de unos sesenta metros cuadrados aproximados, que se unen con los probables veinte metros cuadrados del cuadrante superior, para conjugar ambientes separados. El de abajo, luminoso y alegre. El de arriba, nocturno y solitario 

    —¿Patrick? —la voz de Avery lo hace espabilar. 

    —Oh, lo siento, mi Señora —musita él, y acto seguido comienza a quitarse la ropa, empezando por la chaqueta de mezclilla que lleva puesta. 

    Cuando Patrick comienza a desabotonarse la camisa, Avery lo detiene poniéndole una mano en el hombro. 

    —No hagas eso —le dice con dulzura. 

    —¿De verdad, mi Señora? Pensé que... 

    —No es necesario —profiere ella, encaminándose hacia un amplio y cómodo sofá de tela color blanco con cojines de motivos en blanco y negro—. Ven acá —ella toma asiento —, siéntate a mi lado. 

    Patrick asiente con la cabeza. 

    —Sí, mi Señora —masculle él y hace lo que le solicitan, de inmediato. 

    —¿Ya cenaste? —inquiere Avery. 

    «No», piensa él.  

    En medio de tanto ajetreo no tuvo tiempo de comer. En cuanto llegó a casa, ayudó a su madre a darle un baño a Priscila y luego él se dio una ducha rápida. En el momento, no tenía hambre, pero en el trayecto desde su casa hasta el centro de Los Angeles, despertó su apetito. No obstante, decide responder de manera afirmativa. Nunca le ha gustado ser un incordio para nadie. 

    —Sí, mi Señora —responde él. 

    Sin embargo, Avery sabe que está mintiendo, pues ha tardado más de lo normal es contestar. 

    —¿Por qué mientes, Patrick? —indaga con cierto deje de severidad en la voz. 

    —Mi Señora, yo no... —balbucea. 

    —Hagamos algo, ¿quieres Patrick? —profiere ella. Él no dice nada, solo asiente con la cabeza—. Dejémonos de roles y todo eso de Ama-esclavo. Actúa normal, como lo harías con una amiga, ¿de acuerdo? 

    Él no responde. La mira con el ceño ligeramente fruncido. 

    —¿Qué sucede, Patrick? —Avery lo mira, entornando los ojos. 

    —Nada, mi Seño... —se calla al percibir como ella levanta una ceja—, Avery —se corrige—. Se me hace un poco extraño. Es solo eso. Pues desde que nos conocemos nos hemos limitado a tener un trato muy formal, y... 

    —Vale. Dime como te plazca, como te haga sentir más cómodo.  

    —De acuerdo, Señora Avery. 

    Ella ríe por lo bajo. 

    —Vamos —se pone de pie—. Preparé cena para dos. 

    —¿De verdad? —él está sorprendido. 

    —Sí —dice ella—. No soy la mejor chef del mundo, pero espero que haya quedado comestible. 

    Patrick ríe. Ella también, pero no por el comentario que acaba de hacer, sino por el sonido de la risa de él, y el bienestar que le trasmite. 

    Avery saca algo del horno y lo coloca sobre el mesón. 

    Patrick se sienta en una silla alta, frente a la isla de la cocina.  

    «Es de mármol», hace la observación para sí mismo, y no puede evitar sonreír con nostalgia. En la mansión donde solía vivir con su familia, abundaba el mármol; en pisos, paredes, mesones... Lanza una rápida mirada a su entorno. Nada más la cocina de su antigua casa, era del tamaño de todo el departamento de Avery. 

    —Espero que te guste lo que preparé —dice ella. 

    —Si no son ostras, de seguro me encantarán —responde él.  

    —¿No te gustan las ostras? —inquiere Avery. 

    Patrick niega con la cabeza. 

    —Son asquerosas, mi Señora. 

    —Lo tendré en cuenta —musita ella. 

    Avery coloca dos platos de cerámica sobre el mesón, se gira, abre la nevera y saca un par de recipientes; uno grande con ensalada y otros dos pequeños, con lo que parecen ser aderezos. 

    —Salsa de miel y mostaza —le aclara Avery, al percibir como él mira con curiosidad—. Este otro es salsa de queso, miel y ajo. 

    —Para no ser la mejor chef del mundo, según usted, veo que se ha esmerado lo suficiente para parecerlo —el comentario sale de la boca de Patrick por inercia, y en cuanto se da cuenta de lo que ha hecho, cierra los ojos y suelta un improperio entre dientes—. Lo siento, Señora Avery. Disculpe mi atrevimiento. 

    —No hay nada que disculpar, Patrick —ella le da un apretón en la mano—. Relájate. Has venido a cenar conmigo, no con Adolf Hitler. 

    Él sonrie.  

    Hay algo en la mirada y la voz de Avery, que le provee paz y  comodidad. Concibe que tal vez sea momento de relajarse y hacer lo que ella le ha pedido, que actúe como lo haría normalmente. 

    —Todo esto se ve delicioso, de verdad —dice—. Agradezco que se haya tomado tantas molestias por mí. 

    —No es ninguna molestia, Patrick. De vez en cuando es bueno cenar acompañado —comenta ella, y sin darse cuenta, su mirada se torna algo taciturna. 

    Patrick la mira con detenimiento y reflexiona en esta última frase: De vez en cuando es bueno cenar acompañado. 

    —¿Cómo es posible que una mujer tan preciosa cene sola? —musita tan rápido, que no se da cuenta que ha pensado en voz alta. 

    —Por elección —responde ella—. Aunque no lo parezca, disfruto mucho la soledad. 

    De repente, vuelve a haber tensión en el ambiente. 

    —Con el tiempo aprendes que es mejor estar sola que mal acompañada —continúa ella. 

    Él no se traga ese cuento. Sabe que la razón de su soledad es porque aun logra superar lo que siente por su antiguo Amo. 

    —¿De verdad está sola porque lo quiere o porque siente que no ha encontrado a alguien parecido a su antiguo Amo? —formula la pregunta sin ningún tipo de miramientos.  

    La interrogativa toma por sorpresa a Avery, quien lo mira boquiabierta. 

    —¡Vaya! Ya veo por que Isis me dijo eso de ti —masculle ella. 

    —¿Qué cosa? —él frunce el entrecejo. 

    —Que tienes una hojilla en lugar de lengua. 

    —¡Oh por Dios! Lo siento mucho. Yo no... 

    —No te preocupes —ella lo interrumpe, dando un manotazo al aire—. Ser directo es una cualidad que valoro mucho en las personas. 

    —Bueno... —él se encoge de hombros—. Tengo que reconocer que a veces se me pasa un poco la mano —confiesa Patrick. 

    —A mí me gusta. Agradezco que seas frontal y sincero conmigo. ¿Quieres saber acerca de Derek? —él asiente con la cabeza—. Bien, te lo diré. Nos conocimos hace aproximadamente unos diez años atrás. Al principio solo iba a ser una relación de sexo casual, pero luego me vi inmersa en una comunidad secreta, a merced de un hombre que hizo conmigo lo que le dio la gana, y yo se lo permití porque lo amaba. 

    —¿Lo amaba? —espeta Patrick—. ¿Acaso no lo sigue amando? 

    Avery se encoge de hombros. No se da cuenta del tono celoso que tiñen las palabras de Patrick. Ni él mismo lo nota. 

    —La verdad —musita ella—. No lo sé. 

    —¿Cómo no puede saber si ama o no a alguien? —Patrick la mira ceñudo. 

    —El mundo del BDSM es complejo, ¿sabes? Desarrollas un apego tan fuerte hacia tu Amo, que llegas a un punto en el que no te das cuenta en donde terminas tú y donde comienza él. Es como una relación simbiótica. ¿Me captas? —él asiente con la cabeza—. Adquieres un sentido de respeto tan grande hacia tu Amo, que no te importa nada más. Solo quieres satisfacerlo —Patrick no puede evitar sentirse algo identificado—. En un momento, quedas anulado como individuo, y pasas a ser una pertenencia, una propiedad. Tu mundo gira en torno a una persona que te cuida, te aconseja, que se preocupa por ti y te hace entender que el mundo es un lugar cruel, que nadie más te amará tanto como él... 

    —Pero eso no es cierto —la interrumpe. 

    —¿Qué cosa? 

    —Que nadie más la amará tanto como él —expresa—. Ese tipo de mensajes, me suenan más a maneras de persuasión y manipulación.  

    —¿Eso crees? 

    —Sí, Señora Avery. El amor, sea de la naturaleza que sea, es otra cosa. Para empezar, si la hubiese amado de la manera que decía, no la habría dejado de esa forma. 

    —¿De que forma, Patrick? 

    —Sin importarle su dolor, sin importale si usted estaba bien o mal —él menea la cabeza. 

    —Veo que te has dado a la tarea de investigar mi pasado. 

    —Es normal, ¿no? —la voz de Patrick se oye un poco hostil—. Cuando una persona te importa, deseas saber todo lo que puedas de ella. 

    Avery sonríe ante tan agradable confesión. 

    —Será mejor que comamos —ella le guiña un ojo—. Se nos va a enfriar la comida. 

    Patrick baja la mirada y la posa sobre su plato. No se dio cuenta en que momento Avery sirvió todo. El salmón huele y luce delicioso. Su estomago ruge. 

    Ambos comen en silencio. Él no se atreve a decir nada, prefiere esperar que sea ella la que vuelva a retomar la conversación.  

    —Háblame de tu hermana, ¿cómo sigue? —Avery rompe el silencio—. Esta tarde me dijiste que estabas en el hospital con ella. 

    —A mi hermanita la están dializando dos veces por semana. 

    —¡Oh por Dios! —Avery se muestra consternada—. ¿Qué edad tiene ella? 

    —Diecisiete —masculle él. 

    —¡Santo cielo! —Avery deja de comer. 

    —Los riñones de mi hermana dejaron de funcionar hace mas o menos cinco meses. Necesita un trasplante de riñón urgente. 

    Avery no puede evitar sentirse muy afligida. 

    —Fallo renal es una de las complicaciones más comunes del Lupus —musita ella.  

    —Ni mi madre ni yo somos compatibles con ella —comenta Patrick—. En este momento, mi hermana es la número catorce en la lista de espera por un riñón. Temo que cuando sea su turno, ya sea muy tarde. Por eso me di a la tarea de investigar, de buscar otra forma, y la encontré. 

    —Necesitas dinero para comprar un riñón —masculle ella, vislumbrando una idea bastante bizarra. 

    Patrick asiente con la cabeza. 

    —¿Cuánto dinero necesitas? 

    —Treinta y cinco mil dólares. 

    —Sabes que puedes meterte en serios problemas si te descubren comprando un riñón en el deep web, ¿verdad? 

    —Tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. 

    —¿A quién le plagiaste esa frase? ¿A algún personaje interpretado por Bruce Willis? ¡Es una locura, Patrick! ¿Estás claro que de seguro te venderán el riñón de alguna persona, a la que asesinaron para quitárselo? 

    —Eso no me importa. Solo pienso en mi hermana. Pensaba usar el dinero de la subasta para costear los gastos, pero la Señora Gilmore me jodió —la mandíbula de Patrick se tensa—. Solo quiero darle una oportunidad de vida a Priscila. 

    —Debe haber otra manera —masculle Avery. 

    —Sí, esperar que mueran trece personas registradas en el programa de donantes de órganos. 

    —¿Y no existe la posibilidad de que, no sé, un tío lejano, un primo... un familiar le done un riñón? 

    —Solo somos mi madre y yo. La familia de mi madre dejó de dirigirnos la palabra a raíz del escándalo en el que estuvo inmerso mi padre. Mis tíos por parte de mi papá, hace más de una década que no sé de ellos. 

    —Aunque tu hermana reciba un riñón nuevo, con el tiempo volverá a fallar y... 

    —Sí, lo sé —Patrick levanta un poco la voz—. Sé que mi hermana es una bomba de tiempo, que en cualquier momento podría ser su corazón o su cerebro. Sé que esa maldita enfermedad no tiene cura, y que tarde o temprano mi hermana... —sacude la cabeza con fuerzas. Contemplar la idea de que Priscila muera, le desgarra el alma. Un par de lágrimas ruedan por sus mejillas—. Me niego a quedarme de brazos cruzados, viendo como muere lentamente...  

    —Si recibe el tratamiento adecuado, no morirá —susurra ella, dándole un apretón en la mano—. Se pueden prevenir o tratar los brotes de la enfermedad, prevenir o reducir el daño a los órganos y articulaciones, reducir la inflamación y el dolor, ayudar al sistema inmunitario y equilibrar las hormonas —Patrick la escucha con atención—. Solo es cuestion de tratarla de manera sistémica, en conjunto con todos los especialista y... 

    —El dinero se agota, y los gastos médicos son muchos —masculle él, interrumpiéndola—. Esos cinco mil dólares que me dio la señora Isis, los usé para pagar los tres meses de renta que debíamos, además de algunas facturas pendientes en el hospital. Lo poco que queda es para una buena alimentación para Priscila, y para poder mantenerla cómoda en casa. 

    —¿En casa? —ella frunce el ceño—. Pero tu hermana debería estar en el hospital, siendo monitoreado las veinticuatro horas del día, por personal especializado. 

    —Estaba, pero tuvimos que llevárnosla a casa por que la cuenta aumentaba cada día un poco más, y aunque estamos dentro de un programa de beneficio social, se nos hace muy difícil pagar el excedente. Mi madre... 

    —¿Sabes qué? Me encargaré de hacer todas las gestiones necesarias para que tu hermana sea ingresada, mañana mismo en el Hospital comunitario de Los Angeles. Es más, me encargaré de costearlo todo. Quiero que tu hermana cuente con atención de primera. 

    —No, Señora Avery, no tiene por que molestarse. Yo... 

    —Tómalo como una parte del pago que ibas a recibir de la subasta —insiste ella—. No tengo tanto dinero como Isis o Derek, pero puedo ayudarte. Tengo dinero ahorrado que... 

    —No puedo aceptarlo. De seguro es dinero que tiene ahorrado para otra cosa. 

    —Si, claro, para mantener a mis cinco hijos —dice Avery con sarcasmo—. ¿Has visto tu alrededor, Patrick? 

    Él lanza una rápida mirada a su entorno. 

    —Sí. Es un lugar muy bonito, aunque para mi gusto, un poco pequeño —masculle él. 

    —¿Para qué querría más espacio? Vivo sola. Y mientras más grande sea un lugar, más trabajo requiere limpiarlo —deja escapar una risita, poniéndose de pie para retirar ambos platos y ponerlos en el lavavajillas—. Antes solía vivir en una casa inmensa, a las afuera de California. Al terminar con Derek, él me la obsequió. Yo la vendí y compré esto. Me quedó dinero de la venta —vuelve a sentarse delante de él—. Tengo un buen empleo, Patrick —le vuelve a sujetar la mano y lo mira a los ojos—. Gano bien. Déjame ayudarte. 

    —No lo sé, Avery —la nombrada sonríe. Es la primera vez que la llama solo por su nombre, y le agrada mucho—. No me sentiría cómodo sabiendo que usted... 

    —No seas orgulloso, Patrick —masculle ella. 

    —No es orgullo, Señora. Es vergüenza. No me gustaría ser una carga para usted ni para nadie. 

    Ella chasquea la lengua. 

    —No serás ninguna carga.  

    —¿De verdad haría eso por mí? 

    —Sí, Patrick. Lo haría. 

    —¿Por qué? —él la mira de forma inquisitiva—. Dejando de lado los juegos de rol y todo eso del BDSM, usted apenas me conoce. 

    —Lo hago porque quiero y puedo. Lo hago porque me importas. ¿Eso era lo que querías escuchar? —él no dice nada. Solo se limita a sonreír—. Quiero ayudarte porque quiero tu bienestar, que estés bien física, mental y espiritualmente, porque si tú estás bien, yo también voy a estarlo. Solo te pediré una cosa a cambio. 

    —Lo que usted desee, mi Señora. 

    «Ahora o nunca», piensa Avery. 

    —Quiero que seas absolutamente mío, Patrick, en cuerpo, alma y mente —musita ella. 

    —Mi Señora —él se pone de pie y se sitúa a un lado de la silla de ella—. Yo ya le pertenezco —se arrodilla y adopta una posición de completa sumisión. Avery le acaricia la cabeza—. ¿Cómo quiere que se lo demuestre? 

    —Poniéndote de pie —dice ella—, y dejando de actuar como mi esclavo. Quiero que esta noche nos olvidemos de roles, y me folles sin clemencia, como si fuera la última noche de nuestras vidas. 

    Él se pone de pie y sonríe con amplitud. 

    —He estado deseando poder hacer eso, desde el primer momento que te vi, Avery —susurra Patrick. 

    «Mi hermosa dama con rostro de elfa», piensa él. 

    De manera rauda, él la sujeta del cuello y cubre la boca de ella con la suya. Avery se pone de pie y se aferra a la cintura de él. Ambos gimen deseosos... víctimas del placer que comienza a recorrerlos de pie a cabeza. Los brazos de Patrick la rodean, envolviéndola con el calor de su piel y sosteniéndola contra la dureza de su pecho. 

    Él la besa con hambre. Sus labios se mueven contra los de ella, con desesperados, pero exquisitos toques. Ella se estremece de placer y se aferra a él, deseando tener su piel desnuda contra la suya. 

    Avery siente como Patrick empuja las caderas contra las de ella, con un ritmo firme, pero sutil. Por instinto, ella extiende su mano hacia abajo, para sentirlo y aliviarlo. Sus curiosos dedos se topan con la dura forma de la exaltación masculina. 

    Patrick deja escapar un agónico gemido, dentro de la boca de Avery. Él también extiende la mano hacia abajo y aprieta la mano de ella, contra sí mismo. Ella sonríe, entre besos, al sentir como su virilidad palpita, como si estuviera a punto de estallar. 

    Abrazados y sin dejar de besarse, se dirigen hacia el sofá en medio de la sala, donde Avery se precipita. Patrick la mira jadeante y un poco despeinada. Es una visión hermosa. 

    —¿Dónde está el cuarto? —inquiere él, con la respiración entrecortada. 

    —Arriba —responde ella, del mismo modo. 

    Sin previo aviso, él se inclina sobre ella y la carga. Avery se apoya contra su pecho, inhalando el delicioso olor del perfume masculino. Sus bocas vuelven a unirse en un beso apasionado. 

    Patrick asciende las escaleras, una por una, sujetándola con firmeza. El cuerpo entre sus brazos es ligero y delicado.  

    «¡Dioses! Huele a cielo», cavila él, inhalando profundo para llenarse más de la esencia de Avery. 

    La deposita sobre la cama con mucho cuidado. 

    —Eres hermosa, Avery. Realmente hermosa —susurra él, y sus ojos brillan con fulgor. 

    Ella no dice nada, con la punta de sus dedos, se levanta la falda del vestido. Lo suficiente para brindarle una vista de su delicada lencería de encaje a Patrick, quien no pierde tiempo para inclinarse sobre ella y volverle a besar la boca, mientras que con sus manos comienza a tantear entre los labios del sexo femenino.  

    Ella está caliente y húmeda. 

    A toda prisa, él se deshace de su camisa, y Avery lo ayuda con el pantalón. Ambos se miran directamente a los ojos, donde el deseo bulle con la esperanza de ser saciado. 

    Sin tiempo que perder, él la ayuda a despojarse del vestido. Acto seguido, se coloca sobre ella y le vuelve a besar la boca, a medida que con las manos, explora ese precioso cuerpo, suave, tierno y urgido de caricias. Se desplaza hasta que su boca queda a nivel de su sexo, donde la lengua de Patrick comienza a juguetear entre los pliegues de carne, captura el clítoris de ella, succiona, tironea y lame. Avery sujeta la cabeza de él,  para asegurarse que no se separe de ella, pero Patrick le coge las manos y las sujeta con firmeza, obligándola a quedarse quieta. Es su oportunidad de dominarla a su antojo, y no piensa perderla. 

    Patrick continúa lamiendo y succionando. 

    Avery siente como el ardor se propaga hasta la barte baja de su cráneo. Se estremece con cada roce. El placer recorre sus venas y las dilata, haciendo que el pulso se le acelere más. Sus piernas se separan y los dedos de los pies se le encogen al sentir la primera descarga de éxtasis. 

    Patrick se detiene y la mira a los ojos, relamiéndose los labios. 

    Él se acuesta sobre ella, apoyándose de los brazos para quedar suspendido. Se vuelve a apoderar de esa suculenta boca. 

    —Encajalo, preciosa —dice él entre jadeos. 

    Avery hace lo que le piden. Su sexo palpita de urgencia. Necesita sentirlo dentro de ella. 

    Él la penetra con un movimiento deslizante y contundente, atrapándole los brazos por encima de la cabeza y la vuelve a mirar a los ojos, con deseo, con hambre... con lujuria, mientras sus caderas se mueven en círculos, arrastrándola a un nivel de excitación casi sobrehumana. Ella gime y se retuerce, aferrándose a los hombros de él y cerrando los ojos para limitar sus sensaciones a un solo punto. 

    —Sí... así... Patrick —musita ella. 

    El ríe quedamente mientras le hace el amor como si fuese el último día de sus vidas, lanzándola hacia una oleada de espasmos involuntarios.  

      

    *** 

      

    En medio de la madrugada, Patrick despierta muy sediento. Sale de la cama con mucho cuidado, procurando no despertar a Avery y se encamina escaleras abajo. Sabe donde queda la cocina y donde puede obtener un poco de agua fría para calmar la sed. 

    Tantea con las manos para no tropezar con nada, pues la escasa luz que ilumina el lugar, es la que entra a través del balcón. No obstante, tropieza con algo al lado del sofá. Se agacha para ver que es y mira que es una caja de cartón. Al recogerla para colocarla en otro lugar, donde no represente un riesgo de tropiezo, también para Avery, la tapa se le resbala de las manos y cae al suelo, desperdigando todo su contenido a sus pies. De inmediato, él comienza a recoger todo y a colocarlo sobre la isla de la cocina. 

    Patrick frunce el entrecejo al ver que se tratan de papeles.  

    Lleno de curiosidad, abre la nevera para que la luz de la misma, le ayude a ver mejor. Coge una botella de vidrio con agua y bebe, sin despegar la mirada de la extraña colección de recortes de periódico. 

    Alana Eastwood: La pequeña que sobrevivió al infierno. Lee. 

    Pesadilla en Riverside: Hombre asesina a su esposa y luego se suicida. Lee otro artículo. 

    El caso Eastwood es una clara evidencia de la negligencia del Estado para lidiar con abuso a menores. 

    ¿Qué pasó con Alana Eastwood, la pequeña víctima de abuso y pieza clave para la resolución del caso Eastwood? 

    Patrick siente un escalofríos en la nuca. 

    También hay fotografías. 

    En una, aparece una mujer de unos cuarenta y tantos años de edad, con la mirada perdida y en su regazo descansa una niña rubia, algo regordeta. En otra foto aparece un hombre de ojos muy azules. Son ojos severos y... perversos. Se le eriza la piel. 

    «¿Quién es Alana Eastwood y por qué Avery guarda todo esto?», piensa. 

    —¿Qué haces despierto, cachorrito? 

    Patrick da un respingo al oír la voz de Avery, quien yace de pie, desnuda, a unos cuantos metros de distancia de él.  

    Ella bosteza y se frota los ojos, a medida que se va acercando más a Patrick. 

    —Tenía mucha sed y... —él balbucea. 

    Avery parpadea repetidas veces para enfocar su visión y ver que es lo que Patrick parece estar leyendo con tanta atención. Ella abre los ojos desorbitados al darse cuenta de lo que es.  

    El pánico se apodera de su ser. 

    —¿De dónde sacaste eso? —espeta, mirándolo con notable terror en los ojos. 

    —Estaba a un lado del sofá. Tropecé y quise...  

    De un movimiento raudo, ella le arrebata el recorte de periódico de la mano y lo mete en la caja, haciendo lo mismo con lo demás.  

    El corazón le late en los oídos. 

    —Vístete, Patrick —masculle Avery con la mirada perdida—. Llamaré un taxi para que te lleve a casa. 

    —¿Cómo? —él frunce el entrecejo—. ¿Pero por qué? 

    —Vístete, Patrick —vuelve a decir, subiendo un poco la voz. 

    —¿Qué es todo esto, Avery? —indaga él. Está muy confundido. 

    —Dije que fueras a vestirte —la voz de ella es ruda. 

    —Pero... 

    —No discutas, Patrick y haz lo que te ordeno. 

    La mandíbula de Patrick se tensa. La impotencia lo recorre de  pies a cabeza. Apreta los puños. 

    —Como usted ordene, mi Señora —responde de mala gana, agachando la cabeza. 

    «Era muy bello para ser cierto», piensa  él mientras sube las escaleras para ir a buscar su ropa. 
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    Su corazón late a toda prisa. Escucha la madera rechinar, debajo de los pies del hombre que se aproxima. Se tapa la boca para evitar que el sonido de su respiración acelerada le indique al malvado donde se encuentra ella escondida. 

    Lágrimas caen a raudales por las frías mejillas de la pequeña niña que se oculta en su armario, abrazando con fuerza a su osito de felpa, llamado Pecas, al que se aferra con la esperanza de que se convierta en un enorme oso de verdad y la defienda.  

    Oye gritos y como se rompen algunas cosas. 

    Cierra los ojos con todas sus fuerzas y se tapa los oídos con las manos, para sofocar los alaridos de dolor de su madre. 

    La puerta del armario se abre de golpe y el corazón le late con más fuerza en el pecho. Está aterrada. 

    —Maldita mocosa —vocifera el hombre—. Sal de allí. 

    El sujeto la agarra con violencia de un brazo y la arrastra fuera de su escondite. Ella se agita para liberarse del agarre, pero es en vano. Él tiene mucha fuerza. 

    —No. Por favor. No —ella suplica. 

    —Cállate —una fuerte bofetada la desestabiliza, haciéndola caer de bruces contra el suelo. 

    Ella trata de gatear para escapar, pero el hombre la sujeta del tobillo y vuelve a arrastrarla, levantándola con facilidad y tirándola sobre la cama. 

    —No. Por favor. No quiero —vuelve a rogar. 

    —Me importa un bledo lo que quieras. Ya que tu madre se niega a complacerme como deber ser, lo harás tú —la boca del hombre esputa saliva con cada palabra articulada. 

    —No —ella chilla y se remueve bajo el pesado cuerpo de su agresor—. No quiero. 

    El hombre la toca con morbo y comienza chuparle la boca, obligándola a abrirla para profanarla. Ella da arcadas de asco y no deja de luchar para soltarse. 

    —QUÉDATE QUIETA —grita él. 

    Una nueva bofetada estampa contra la delicada cara de la niña, haciendo que un hilo de sangre emane de su boca. 

    —¡DEJALA EN PAZ, EVAN! —retumba una voz femenina en la habitación. 

    La pequeña siente un halo de esperanza al ver a su madre en el umbral de la puerta. 

    La mujer corre hasta el hombre y comienza golpearlo. 

    —Es tu hija, cerdo arqueroso —espeta ella, sin dejar de darle golpes en la espalda. 

    —Esta asquerosa rata no es mi hija —contesta el hombre—. De seguro es de alguno de tus amantes y me hiciste creer que era mía. 

    Evan desprende olor a licor. 

    —Llamaré a la policía si no la sueltas —le advierte la madre. 

    El hombre se detiene, se levanta de la cama y se acerca a la mujer, destilando furia por los ojos. 

    —Que sea la última vez que osas amenazarme —masculle él, sujetándola de la cabeza y estampándosela contra la pared. 

    —Mamá —gimotea la niña, saliendo a toda velocidad de la cama para socorrer a su madre, quien cae inconsciente en el suelo. 

    —Ven acá, mocosa —la vuelve a sujetar, pero esta vez de la muñeca y de nuevo la lleva a rastras hasta la cama. 

    Evan le destroza el camisón del pijama, introduciéndole una mano debajo de sus braguitas de Hello Kitty, donde un par de dedos, grandes, ásperos y sucios, le esculcan su pureza. 

    —Sé que te gusta, putita —le lame la mejilla—. Eres igual de zorra que tu madre —el aliento fetido a ron golpea el angelical rostro. 

    —No papi, no. Por favor. No quiero —la pequeña continúa removiéndose entre sollozos 

    Le duelen las piernas y sabe que en cualquier momento se le agotaran las fuerzas para seguirse resistiendo. Solo le queda una alternativa; llorar, mientras el hombre encima de ella termina de hacer añicos su inocencia... 

      

    *** 

      

    Varios golpes, provenientes de la puerta, sacan a Avery de sus cavilaciones. Una lágrima rodando por su mejilla, es la evidencia del dolor que siente al recordar. Se la limpia con el dorso de la mano. 

    —Adelante —dice ella. 

    La puerta se abre, revelando el menudo cuerpo de la recepcionista. 

    —Doctora Wilson, su paciente de las diez ya llegó. 

    Avery mira el reloj de pared a su derecha. 

    Faltan quince minutos para las diez de la mañana. 

    —Hazla pasar —demanda. Necesita con urgencia algo para mantener la mente ocupada y no pensar tanto en el pasado. 

    —Enseguida —asiente la muchacha—. Puede entrar, señora —le dice a alguien. 

    Avery frunce el entrecejo al ver a Isis. 

    —¿Qué haces aquí? —inquiere. 

    —¿Qué? ¿No puedo venir a ver a mi nueva ginecóloga? 

    La puerta se cierra. 

    —¿Y qué pasó con la que tenías? 

    —No me daba placer que husmeara entre mis piernas —dice la mujer sin más, agitando una mano en el aire—. Contigo, sé que la cosa será diferente —Isis lanza una rápida mirada al entorno—. Así que este es tu consultorio. 

    —Sí. ¿Algún problema? —la voz de Avery en hosca. 

    —¡Wow! Cálmate, querida. Bájale un poco a esa hostilidad. 

    Avery sacude la cabeza para despejársela. Se da cuenta que sus pensamientos reciente la han puesto de muy mal humor. 

    —Lo siento. Yo no quería... 

    Deja la frase a medias al ver que su móvil vibra y en la pantalla aparece el nombre de Patrick, pero decide ignorarlo. 

    —¡Ay! No te molestes, cariño. No soy tan sensible —Isis arrima una silla frente al escritorio y se sienta—. No voy a quitarte mucho tiempo. Solo vine a decirte que ya hablé con mi abogado, y me dijo que te espera esta tarde a las cuatro, en su oficina, para concretar el asunto del contrato.  

    —¿Y no podías simplemente mandarme un mensaje de texto o llamarme? —Avery la mira con cierto deje de desconfianza. 

    Una nueva llamada entrante, hace vibrar su teléfono celular 

    —Podía, pero no quise —masculle Isis mirando con desprecio el móvil de Avery—. ¿No vas a contestar? 

    Avery niega con la cabeza. No está de ánimos para lidiar con Patrick. 

    —Como sea —Isis da un manotazo en el aire—. Deseaba verte. En vista de que anoche no fuiste a la mansión, quería asegurarme de que estuvieses bien. De hecho —la mujer entorna los ojos—, ni tú ni Patrick fueron ayer a la mansión. 

    —Ayer estuvimos en mi departamento —profiere Avery—. Yo quería un lugar más  tranquilo, para conversar y conocernos mejor.  

    —Ya veo —abre los ojos con fingido asombro—. ¿Por qué será que no me sorprende? 

    —Porque es mi sumiso, y puedo verlo donde me plazca, ¿no? 

    —Tienes toda la razón —comenta Isis, mirándola de forma intensa—. ¿Y se divirtieron anoche? 

    —Bastante —espeta Avery, volviendo a centrar su atención sobre su móvil, el que vibra incesante sobre la mesa. 

    Con un movimiento raudo, lo toma, lo apaga y lo mete en la gaveta de su escritorio. 

    Isis levanta una ceja. 

    —Por lo visto, ya no necesitas mi ayuda para dominar. Veo que sabes imponerte muy bien. 

    —Tal parece —la Doctora Wilson se cruza de brazos. 

    —Felicidades, pequeño saltamontes. Ya estás lista. 

    El comentario hace que Avery sonría, haciendo que deje de pensar en su móvil y en Patrick.  

    La tensión creciente  entre las dos, se disipa. 

    —De igual manera —agrega Isis—. La mazmorra siempre estará disponible para ustedes, cuando deseen usarla. 

    —Gracias. La seguiremos usando, pues mi casa no está acondicionada para jugar. 

    —Bien —Isis asiente con la cabeza, y acto seguido se pone de pie—. ¿Entonces nos veremos esta noche? 

    —Esta noche no lo creo. Discutiré con Patrick el contrato. 

    —Muy bien, nena. Así me gusta. Que tomes las riendas del asunto sin dudarlo ni un segundo. 

    Avery vuelve a sonreir. 

    —Gracias Isis, por confiar en mí para darme una responsabilidad tan grande. 

    —No hay nada que agradecer, tan solo —lanza una mirada hacia la gaveta del escritorio—, no lo arruines —le guiña un ojo. 

    —No lo haré —musita Avery—. Al menos eso espero —susurra cuando Isis ya ha salido del consultorio. 

      

    *** 

      

    Los ojos azules de Avery se pasean por segunda vez sobre el montón de letras, palabras y párrafos. Lee con detenimiento cada una de las cláusulas, deteniéndose brevemente sobre las que no son de su agrado para tacharlas. Es un contrato muy específico, que no deja lugar a ninguna mala interpretación. 

    —Como verá —dice el hombre sentado frente a ella—, la Señora Gilmore me pidió que fuera muy preciso. 

    —Ya veo —comenta Avery sin despegar la vista del texto que analiza con mucho detenimiento. 

    —Establece los límites que cada uno quiera poner, en el marco de proveer la mayor seguridad posible, tanto técnica como jurídico-social. 

    —Está muy bien redactado —indica ella—. De eso no me cabe la menor duda, pero me gustaría agregar una cláusula más. 

    —Claro, lo que usted quiera. Dígame que es lo que quiere agregar. 

    —Quiero que sea la primera cláusula del contrato y que sea inquebrantable. De romperse, será motivo para dar por concluido el contrato. 

    Está decidida.  

    Lleva varios días pensando en eso.  

    No está dispuesta a correr riesgos.  

    Necesita dejarle las cosas claras a Patrick. 

    Ella no piensa volver a cometer el mismo error de enamorarse. 

    Mezclar amor y placer, aunque para la mayoría de la gente es algo delicioso, para Avery solo representa dolores de cabeza. 

    —De acuerdo —el abogado asiente con la cabeza y toma un bolígrafo de su porta-lapices—. Dígame. 

    —Quiero que esa cláusula prohíba que alguno de los dos se vincule sentimentalmente. Si llegase a suceder, el contrato finaliza. De ser yo la que viole esa cláusula, me comprometo a pagar la suma total de lo acordado. En caso de ser él —duda por un momento. Sabe que es una medida extrema, pero también está consciente de que es la única manera de que Patrick mantenga los pies sobre la tierra y no cometa el garrafal error que ella cometió con Derek—. De ser él quien viole la cláusula, no recibirá nada, a excepción de los regalos que yo le haya otorgado con antelación —concluye. 

    El letrado frunce el ceño. 

    —¿Está segura de querer hacer eso?  

    —Sí. ¿Por qué no lo estaría? —Avery cruza los brazos sobre su pecho y se echa para atrás en la silla. 

    —En todos los años que llevo trabajando con la Señora Gilmore, he redactado muchos contratos de este tipo, tanto para ella como para sus amistades más cercanas, y jamás me han pedido que incluya una cláusula como esta. 

    Ella se encoge de hombros. 

    —¿Qué le puedo decir? Yo no soy como los demás. 

    —Ya lo veo —el abogado se acomoda las gafas con ambas manos—. ¿Está consciente que esa cláusula contradice casi todo el documento que le acabo de mostrar? Se supone que una relación BDSM se fundamenta en que una de las partes posea a la otra en todos los aspectos. 

    —Yo no quiero romance, solo sexo y placer —espeta ella. 

    —Respeto su opinión, pero me parece que el contacto físico frecuente y prolongado entre dos personas, puede dar cabida a sentimientos. Por esa razón, esa cláusula podría ser contraproducente. 

    —Créame, con esa cláusula busco proteger la integridad psicológica de ambos. 

    El hombre chasquea la lengua. 

    —Muy bien. Redactaré el nuevo contrato y se lo tendré listo en... —mira el reloj de pulsera en su muñeca—. ¿una hora? 

    —Que sea media. Solo tiene que modificar un archivo existente, agregar mi cláusula e imprimirlo. Media hora es más que suficiente—. Avery se pone de pie—. Iré por un café. ¿Quiere uno? 

    —Sí, por favor. Cargado y con poca azúcar. 

    —Bien. 

    —Señorita Wilson, se me olvidaba preguntarle. ¿De cuánto dinero estamos hablando? La suma debe ir especificada en el contrato. 

    Avery se detiene a pensar por un momento. 

    —Doscientos cincuenta mil dólares —dice. 

    El letrado suelta un silbido de asombro. 

    «Es lo justo», piensa Avery. Al fin de cuentas, era la suma que iba a recibir Patrick por la subasta y con la que él contaba para salir de todas sus deudas y darle un tratamiento adecuado a su hermana. 

    Dicho esto se da la vuelta y sale del despacho del Licenciado. 

    Avery saca su móvil del bolso. Lo enciende, y de inmediato le llegan varias notificaciones. Tiene tres llamadas perdidas y dos mensajes de Patrick. Vuelve a la pantalla de inicio y busca el número telefónico de Daniel Ansdell, el propietario de No Temptation. 

    —¿A qué debo el honor de tu llamada? —responde el hombre con su acento peculiar entre francés e ingles. 

    —Hola, Daniel. Me preguntaba si la sala VIP del restaurante estará disponible para esta noche. 

    —Déjame verificar. Dame un momento, por favor. 

    —Espero. No te preocupes. 

    Ella aguarda unos pocos segundos, mientras al otro lado de la línea se oye el sonido de hojas pasando. 

    Daniel se aclara la garganta. 

    —En efecto. Está disponible. ¿Deseas reservarla? 

    —Sí, por favor. Para las ocho de la noche. Mesa para dos. 

    —Será un placer. 

    Dicho esto, la llamada finaliza. 

    Llega hasta su auto y al abrir la puerta, no puede evitar fijarse en un hombre que yace de pie al otro lado de la acera. En un principio no le presta mucha atención, y sigue con la intención de subir a bordo, pero en fracción de segundos, su corazón da un brinco.  

    «¿Es Derek?», frunce el entrecejo. 

    Clava la mirada en el lugar donde le pareció haberlo visto, pero no hay nadie. 

    —Creo que estoy perdiendo la cabeza —dice entre dientes. 

    Cierra la puerta y pone el vehículo en marcha. 

      

    *** 

      

    Vuelve a leer el nombre para cerciorarse de que esté bien escrito. Sin apartar la mirada de la pantalla, da un sorbo a su taza de café, mientras apoya ambos codos sobre la pequeña mesa del comedor. 

    —Alana Eastwood —dice entre dientes, y presiona la tecla enter en su portátil. 

    Sus ojos enrojecidos se pasean sobre el montón de resultados que acaban de surgir. 

    —¿Quién eres, Alana? —musita él—. ¿Y por qué Avery tiene recortes de periódicos con tu nombre, guardados en una caja de cartón? 

    Ante sus ojos aparece el mismo artículo, con la misma imagen de la niña que vio en una de las fotografías que tenía Avery en la caja. Amplía la imagen y lee: 

    “Winchester, 17 de abril - Un hombre asesinó a su esposa de forma violenta, se suicidó, y dejó una niña huérfana: 

    El crimen ocurrió esta mañana en un barrio al norte de Winchester. El agresor, identificado como Evan Eastwood, estadounidense, estranguló a su pareja y luego se quitó la vida, colgándose con un cinturón, confirmó la Policía Estatal. Según el informe preliminar del caso, el homicidio de la mujer lo llevaría a cabo frente a su hija de siete años de edad. La niña presenta indicios de trauma psicológico y de haber sido golpeada. 

    Las primeras versiones sobre el caso indican que el hombre tenía problemas de alcoholismo y antecedentes de pedofilia, por lo que estuvo yendo a terapia por más de ocho años, antes de casarse. Aunque aún no se le ha realizado las pruebas forenses, existe la sospecha de que Eastwood haya abusado sexualmente de su propia hija, y que fuera esto lo que detonara el conflicto que acabaría con la vida de los dos progenitores de la pequeña. 

    Por el momento, la menor pasará a manos del estado, quienes le asignaran un hogar sustituto, hasta que se esclarezcan los hechos y algún familiar sanguíneo de la niña reclame su custodia”. 

    Patrick no puede evitar sentir que se le erizan los vellos de la nuca, de tan solo imaginar las penurias que tuvo que vivir una niña tan pequeña, sin sus padres, dando tumbos de casa en casa, esperando que algún familiar apareciera... 

    ¿Pero qué relación puede haber entre esa desafortunada chiquilla y Avery?  

    Amplía la fotografía para poder detallarla. 

    La observa con mucha atención durante casi un minuto. 

    Esos ojos... esa boca... esa nariz... 

    Abre los ojos como platos. 

    —Por todos los dioses —susurra y se lleva una mano a la boca, como acto reflejo para sofocar su sorpresa. 

    —No puede ser—. Se niega a creerlo. 

    Sacude la cabeza con fuerza, para salir de su estupor. 

    Vuelve a fijar la mirada sobre la imagen. 

    «Es Avery», cavila. 

    Se lleva una mano a la frente y se la masajea, con la esperanza de que alivie un poco el repentino dolor de cabeza que comienza a sentir. El corazón le late a toda prisa en el pecho. 

    Necesita ver a Avery, hablarle y saber que está bien. 

    La manera en que lo echó de su apartamento, delata lo mucho que le afectan esos recuerdos.  

    ¿Por qué guardarlos, entonces? 

    Tal vez sea por puro masoquismo.  

    Mira la hora en la pantalla de su laptop. 

    Dentro de poco serán las diez de la mañana. 

    Toma su móvil, y marca el número de Avery.  

    Necesita escuchar su voz para saber que ella está bien. 

    Su Ama no contesta a los tres intentos que hace. 

    Resopla con frustración y piensa en ir a buscarla en el hospital, pero descarta la idea de inmediato.  

    «Quizás lo que ella necesita es tiempo para pensar». 

    Decide ir a dar una vuelta, para despejarse la mente, y aprovechar a comprar algunas cosas que hacen falta en la casa. Mientras su madre y Priscila ven una película en la sala. Es el día libre de la Señora Rhonda. 

    —¿A dónde vas, cariño? —indaga la madre, sin despegar la mirada de la pantalla del televisor. 

    —Al supermercado —masculle Patrick. 

    —¿Podrías traerme unos Cheetos? —Priscila junta las manos y lo mira con ojitos manipuladores. 

    —Ni lo pienses —Patrick la apunta con el dedo—. Tienes terminantemente prohibido cualquier cosa que tenga colorante. 

    —¡Oh, vamos! —la chica se cruza de brazos—. Si al fin y al cabo, igual voy a morir pronto —farfulla. 

    El comentario hace que a Patrick se le encoja el corazón. 

    —No vuelvas a decir eso, ni en broma —la reprende Rhonda. 

    Patrick no dice nada. Sus ojos se empañan, al contemplar que las palabras de su hermana, aunque no quiera reconocerlo, esconde una inevitable verdad. 

    No obstante, él no piensa quedarse de brazos cruzados. 

    «No, hermanita. Así tenga que bajar al infierno para obtener el dinero para ese riñón, lo haré», piensa él. «Vivirás. Así sea para lo único que viva yo». 

      

    *** 

      

    Si a la gente le pagaran por ser lentos, de seguro la cajera del supermercado sería más rica que J. K. Rowling.  

    Patrick resopla con fastidio y pone los ojos en blanco por décima vez. Hace más de media hora que está en la cola para pagar, y de las diez personas que tenía delante, solo han pasado tres. 

    Si hubiera recordado que era el día de promociones en el supermercado, habría dejado las compras para el día siguiente, pero en lugar de eso, le toca soportar a los niños llorones que no dejan de tomar cosas y arrojarlas dentro del carrito y los padres despreocupados que no hacen absolutamente nada por callar los berrinches de sus hijos malcriados. 

    Toma una honda bocanada de aire y la deja salir muy despacio. 

    En medio de su aburrimiento, no se le ocurre nada mejor que realizar algunas búsquedas en el navegador de su móvil. 

    Derek Contini, Isadora Gilmore y Avery Wilson son las tres personas que decide investigar. 

    Del primero logra averiguar que es un famoso neurocirujano, residenciado en Beverly Hills. Consigue fotos de él, junto a una gran variedad de mujeres, pero la que más se repite es una mujer despampanante, de cabellera castaña, ojos azules y grandes tetas. En su cuenta de Facebook figuran muchas fotografías de él, junto a la exótica mujer, etiquetada como Alicia Chanddler. También hay fotos de él, sosteniendo a un pequeño bebé.  

    Quien no lo conociera, pensaría que se trata de un hombre normal que disfruta de la compañía de su mujer y su hijo.  

    —Así que por ella fue que dejaste a Avery —musita, para sí mismo. Él hombre delante de él, se gira y lo mira de forma despectiva. Hablar solo, nunca es bien visto. 

    La búsqueda que hace de Isadora Gilmore arroja varios resultados, entre ellos; que es una curadora de arte muy respetada, que amasó su fortuna comprando y revendiendo piezas únicas.  

    «Si, claro. Si a piezas únicas se refieren a personas», piensa, y sin poder evitarlo, siente que se le revuelve el estómago. 

    También descubre que la enorme mansión la heredó de un magnate llamado Stephen Daugerthy, quien en vida, regentaba dos hoteles de lujo y cuatro clubes nocturnos muy exclusivos de la ciudad.  

    «¿Qué habrás hecho para que el viejo te dejará semejante propiedad?», entorna los ojos al ver una foto de Isis, en la que aparece junto a un hombre de unos sesenta años de edad, quien en el pie de imagen se especifica, es el tal Stephen. 

    Cuando llega a Avery Wilson no consigue nada más que un apartado de un directorio médico, donde aparece la dirección del consultorio y su número telefónico. No hay perfil de Facebook ni Twitter ni Instagram. A duras penas consigue una foto de Avery junto a una mujer morena, ambas ataviadas con batas blancas. En el pie de imagen dice: Participantes del congreso de James P. Allison y Tasuku Honjo. 

    Patrick se rasca la cabeza. Se siente algo perturbado. 

    ¿Cómo es posible que Avery no tenga redes sociales? 

    Es como una especie de fantasma social. 

    De repente, en la pantalla de su móvil se muestra el aviso de una llamada entrante. El corazón de Patrick se acelera al ver el nombre de su ex-novia. 

    —¿Que sucede, Emma? —responde él de inmediato. 

    —Hola, Patrick —la voz al otro lado de la linea es demasiado coqueta. Él sabe que ella solo le habla de ese modo cuando está aburrida y quiere divertirse un poco—. ¿Qué haces? 

    —Estoy un poco ocupado en este momento —le dice. No tiene ánimos de charlar con ella. 

    —¿De verdad? ¡Que mal! —la mujer se muestra afligida—. ¿Y que harás esta noche? 

    —Tengo planes —responde de inmediato. 

    —¿Ah sí? ¿Que planes? 

    —Saldré con mi novia —espeta sin pensarlo mucho. 

    Es una mentira, pero Patrick siente que es necesaria para ponerle punto y final a su relación con Emma. Ahora que estará con Avery, no quiere que nada ni nadie se interponga entre los dos. 

    —¿Cómo? ¿Qué estás diciendo? ¿Desde cuándo tienes novia? 

    —Desde hace un par de días... 

    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? —Emma se oye molesta. 

    —Pues la verdad es que no veo porque tuviera que hacerlo. No te debo explicaciones. 

    —¡Claro que me debes explicaciones! Eres mi... —la voz de Emma se apaga por un momento—, amigo —dice finalmente—. ¡Vale! Ya entiendo —masculle ella—. ¿Eso quiere decir que...? 

    —Sí —él asiente con la cabeza—. Eso quiere decir que tenemos que dejar de vernos. 

    Hay un breve silencio. 

    —Bien. Como quieras —profiere ella—. Tú te lo pierdes. 

    Dicho esto, Emma finaliza la llamada. 

    —El que sigue, por favor. 

    Patrick se despega el móvil de su oreja y se da cuenta que por fin es su turno. Sin perder tiempo paga y se va a casa. Con suerte, podrá llegar antes del mediodía y adelantarse a su madre para hacer el almuerzo. 

    Es justo que Rhonda descanse aunque sea un día, de los quehaceres domésticos. 

    Prepara lo que mejor le sale; pasta a la boloñesa. 

    Come en compañía de su madre y hermana, mientras hablan de cosas banales, como el capítulo final de la serie que ambas ven todas las noches, lo buena que le quedó a Patrick la comida y lo rebelde que es la hija de la dueña de la casa que Rhonda limpia los viernes. 

    Pero los pensamientos de Patrick están enfocados en Avery. 

    En cuanto él termina de comer, se disculpa y se retira a su pequeña habitación, en la cual solo cabe una cama individual, un armario y una mesita de noche. Opta por acostarse un rato a leer De lo oculto a lo sutil de Francisco Traver, para no pensar tanto en Avery, pero sucede lo contrario. Cada párrafo se la recuerda. 

    Se restriega la cara con ambas manos para espantar el sueño. Está agotado. No ha pegado un ojo desde que llegó a casa, en la madrugada, pues pensar en el estado intranquilo en que dejó a su Ama, antes de abandonar su apartamento, no se lo ha permitido. 

    Piensa en que dentro de poco la verá, y eso le da un poco de paz, hasta sentir que sus parpados le pesan. 

    Al cabo de un par de horas, Patrick despierta sobresaltado, mirando su entorno. 

    Su corazón da un vuelco al percibir que ha anochecido. 

    —Mierda —espeta, rebuscando su teléfono móvil entre el amasijo de sábana, cobija y almohadas sobre su cama. 

    Al ver la hora, se le desboca el corazón. 

    Son las siete con cuarenta y tres minutos. 

    Suelta un improperio entre dientes. Hace más de una hora que debería estar en la mansión, desnudo y arrodillado, esperándola. 

    Su rostro se convierte en una imitación de la máscara de la tragedia usada en el teatro, cuando ve que tiene una llamada perdida de Avery y una notificación de WhatsApp. 

    Ocho de la noche, en punto. No Temptation. Elegante. Te espero. Es el mensaje de su Ama. 

    Un leve sentimiento de alivio lo acaricia. Al menos ella no tiene un largo rato esperándolo, pero en cuestión de segundos, su alivio se transforma en malestar, al darse cuenta que solo tiene diecisiete minutos para darse una ducha, vestirse, peinarse y recorrer un trayecto en taxi que, incluso sin tráfico, le tomaría aproximadamente media hora. 
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    Mira hacía la puerta, no porque esté molesta o impaciente por la espera, sino por inercia. Si hay un rasgo de sí misma que ha sabido cultivar a lo largo de los años, es la paciencia.  

    Piensa que tal vez, sea la manera de él pagarle por la forma en que ella lo corrió de su departamento en la madrugada. 

    Sea cual sea el motivo por el que Patrick tiene casi cuarenta minutos de retraso, no lo va a salvar de un buen castigo. 

    Mira su alrededor, una vez más, mientras deja escapar un suspiro. La mezcla de olores entre pan tostado, carne asada, cebolla sofrita y mariscos, lleva rato torturándola. Se ve tentada a ordenar, pero en vez de eso, opta por hacerle una señal a uno de los mesoneros, para pedirle que vuelva a llenar su copa de vino. 

    —¿Cómo se llama el idiota que ha osado plantarte? 

    Una voz masculina, a su derecha, le hace girar la cabeza. 

    —Patrick Powell —contesta Avery en tono divertido, levantando su copa para hacer un improvisado brindis—. Por la paciencia —dice ella—, por ser una de mis mayores virtudes. 

    Daniel Ansdell suelta una sonora carcajada. 

    —¿Es el mismo chico con el que almorzabas hace unos días? —indaga él. Avery asiente con la cabeza—. Se ve que es un buen chico. Algo impulsivo, pero buena persona al final de cuentas. 

    —Sí, lo es —musita Avery, llevándose la copa a los labios y sorbiendo un poco. 

    —¿Ya pensaste que castigo le vas a imponer por llegar tarde? 

    —¿Cómo? —ella frunce el entrecejo. 

    —¡Oh, vamos! Sé de que va eso. 

    —¿Es tan evidente? 

    —La verdad, no. Yo lo sé porque —inclinándose y acercándose al oído de ella—, si no lo recuerdas, hace un par de años estuve en la comunidad, y vi como... ya sabes —mueve las cejas de modo sugerente—. Aunque —se separa de ella—, tenía entendido que tu disfrutas más el otro rol. ¿Acaso no eras la sumisa de...? ¿Cómo es que es su nombre? 

    —Derek Contini —masculle Avery. 

    —Sí. Ese —Daniel la señala con el dedo—. A diferencia del muchacho con el que estabas en estos días, Derek jamás me pareció que fuera una buena persona. 

    —¿Por qué dices eso? —inquiere ella, mirándolo con los ojos entornados. 

    —¿Puedo sentarme? —Ansdell señala la silla frente a Avery. 

    Ella asiente con la cabeza. 

    —Asumo que tu relación con ese tal Derek, ya terminó —él se cruza de brazos y se recuesta en el espaldar de la silla, soltando un suspiro de alivio—. ¡Dios! Tenía casi toda la tarde sin sentarme. 

    —Sí. Lo nuestro terminó hace más de un año. 

    —Bien por ti —profiere Daniel—. Él tipo es un imbécil. Viene todos los viernes, con una mujer distinta.  

    Avery siente que algo se remueve dentro de ella. 

    Daniel hace una mueca de asco 

    —Siento repugnancia por esa clase de personas, porque antes, yo solía ser así, y no me daba cuenta del daño que le hacía a las mujeres, hasta que conocí a la que es hoy en día mi esposa, y me enseñó a ser mejor hombre. 

    —¿Dices que Derek viene cada viernes, con una mujer distinta? —Avery no entiende porque esta revelación le afecta tanto, pues se supone que su antiguo Amo es un asunto superado. 

    —Sí —Daniel sacude los hombros, como si estuviera hablando de cualquier cosa—. Altas, bajas, morenas, rubias, flacas, gordas... —él sonrie como si acabara de recordar algo—. Hubo una vez en que, de forma malintencionada, le pregunté por su esposa, o sea tú  —ríe por lo bajo—. Él me echó una mirada que, si las miradas mataran, yo ya estuviera tres metros bajo tierra. 

    Avery clava sus ojos en el suelo. 

    —Maldito infeliz —masculle las palabras. 

    —Sí. Lo es —concuerda Daniel—. Pero este nuevo chico tuyo, por lo que logré percibir aquel día, es un diamante en bruto. Puedes amoldarlo a tu gusto y... —se detiene al percibir algo detrás de Avery—. ¡Oh! Hablando del Rey de Roma —le guiña un ojo a ella—. Es momento de volver al trabajo. Cuando estén listos para ordenar, me avisas. Los atenderé personalmente, esta noche —lanza una fugaz mirada a la carpeta que hay sobre la mesa—. Por lo visto, hoy es el día de las cláusulas. 

    Avery no dice nada. Derek se ha apoderado de su mente. 

    “Puede que ya no estés conmigo, pero tu alma siempre me pertenecerá, y escúchame con atención, tu placer sigue siendo mío”. Las palabras de Contini resuenan en su cabeza. 

    Ella cierra los ojos con fuerza y se obliga a dejar de pensar en Derek. Él ya es parte de su pasado... 

    —Buenas noches —saluda Daniel a Patrick, con un ligero movimiento de cabeza, al pasar a un lado de él. 

    —Buenas noches —responde Patrick de forma cortés, con la respiración entrecortada. 

    Sin perder tiempo, da largas zancadas hasta llegar a la mesa donde se encuentra su Ama. 

    —Mi Señora, lo siento mucho. Yo... 

    Avery levanta una mano, y Patrick entiende que es una señal para que se calle. Ella hace un ademán con su otra mano para que él se siente. No obstante, él tiene la imperiosa necesidad de explicarle porque ha llegado tarde. 

    —Lamento mucho haber llegado tarde —atropella las palabras—. Me quedé dormido y cuando desperté, vi que ya era de noche. Leí su mensaje muy tarde, pero hice todo lo posible para llegar a tiempo. 

    Avery lo escucha con atención. Su semblante oscila entre la seriedad y la decepción, pero su malestar no se debe a Patrick, sino por lo que le acaba de decirle Daniel. 

    Cada día que pasa, la impoluta imagen de Derek, del Amo perfecto, se mancha un poco más. 

    Los puños de Avery se cierran sobre el mantel. 

    —Acabas de cometer, no solo una falta, sino dos —musita ella. 

    Patrick frunce el ceño. 

    —¿Dos? —inquiere él. 

    —Sí. Llegas tarde, y has seguido hablando, aun cuando te di la orden para que dejaras de hacerlo. 

    —Lo siento, mi Señora. Me complacerá recibir cada uno de los azotes que usted quiera darme.  

    —No pienso azotarte. Es un castigo muy predecible —masculle ella, sin dejar de mirarlo con mucha intensidad. En su ser arde el deseo de drenar la rabia que siente por culpa de otra persona. 

    —Lo que usted decida hacerme, lo aceptaré con total disposición —susurra él, mirando en rededor para cerciorarse que nadie los esté escuchando.  

    —¿De verdad? —su expresión decepcionada se torna un poco sardónica—. En primer lugar, deja de hablarme como si nos estuviéramos escondiendo. Aquí nadie nos ve ni nos escucha. Me aseguré de que nadie nos moleste, a excepción del dueño de este lugar, que se ha ofrecido a atendernos personalmente. 

    —De acuerdo, mi Señora —dice en voz alta y clara—. ¿Qué es eso, Señora Avery? —clava la mirada sobre la carpeta que su Ama parece proteger con una mano. 

    —Esto, querido Patrick, es por lo que te cité acá.  

    Patrick no dice nada. Tan solo se limita a asentir con la cabeza como señal de entendimiento.  

    Algo dentro de él se remueve.  

    Es miedo.  

    —Comamos primero —continúa Avery—. Estoy famélica por tu culpa, Patrick —se toca el estómago—. Te azotaré por cada minutos que me has hecho esperarte. 

    «¿Cuarenta y un azotes? Debe ser una puta broma», piensa él. 

    Avery levanta una mano, y Daniel se acerca a la mesa. 

    —¿Ya están listos para ordenar? —inquiere. 

    —Sí —dice Avery—. Para mí, quiero filete de róbalo en salsa de coco con guarnición de espárragos y cebollas glaseadas —le devuelve la carta a Daniel y le quita a Patrick la suya—. Para él... —Avery nota que el muchacho frente a ella, la mira con el entrecejo ligeramente fruncido. Él mueve los labios para decir algo, pero ella habla antes que él—. A él tráele, ostras con salsa de rábanos picantes. 

    —Discúlpeme, Señora Avery —masculle Patrick—, pero no me gustan las ostras. 

    —Sí, lo sé —Avery finge pesar—. En ese caso, Daniel, por favor tráele doble ración. 

    El mencionado hace un gran esfuerzo para no reírse. 

    Por su lado, Patrick bulle de rabia. Una cosa es ceder a los caprichos sexuales de alguien, pero otra muy distinta es que ese alguien le imponga que es lo que debe comer. 

    Está a punto de protestar, pero se percata de la pequeña sonrisa que se asoma en los labios de Avery, y lo comprende. 

    Es su primer castigo. 

    Toma una profunda bocanada de aire y recobra la compostura. 

    —Le daré una oportunidad a la ostras —dice Patrick—. Quizás me terminen gustando, mi Señora. 

    Avery lo mira, enarcando una ceja.  

    Sabe a la perfección lo que él hace, porque en un principio, ella también lo hizo con Derek. A ella le costó mucho doblegarse a la voluntad de su Amo, pero al final, se rindió. 

    «Lo mismo pasará contigo, Patrick», piensa ella, mirándolo fijamente a los ojos. 

    «Lo haré porque quiero, no porque usted me obligue», cavila él, como si pudiera leerle la mente a la mujer que tiene delante. 

      

    *** 

      

    Patrick mira con repulsión el plato que Daniel acaba de colocarle frente a él, pero es un gesto fugaz. Por nada en el mundo desea darle la satisfacción a Avery de ver lo incómodo que está. 

    —¿Algún problema? —inquiere ella al ver que él titubea en tomar el primer bocado. 

    —No —él niega con la cabeza—, ninguno. Es solo que, no se con exactitud como se come esto. 

    Avery toma una ostra del plato, le echa un poco de limón y se lo acerca a los labios. 

    —Solo tienes que agarrarlo, llevártelo a la boca y succionar —masculle ella—. A ver, abre grande —le guiña un ojo—. Sé un buen chico, Patrick. 

    Él traga grueso y le lanza una última mirada de desprecio al repugnante molusco. 

    Por unos segundos se niega a abrir la boca, pero termina cediendo ante la intensa mirada azulina de su Ama. 

    —Con limón sabe mejor —masculle ella. 

    Patrick arruga la cara, y en cuanto siente la primera arcada, toma un vaso de agua sobre la mesa y bebe un gran sorbo. 

    Avery sonríe; su lado morboso se regocija. 

    —Delicioso, mi Señora —dice él, con los ojos un poco llorosos, debido al esfuerzo que tuvo que hacer para no vomitar. 

    —Me alegra que te guste —profiere ella—. Me preocupaba que este castigo fuera muy fuerte para ti —agrega con sarcasmo. 

    —¿Esto es un castigo, mi Señora? —Patrick hace una muy convincente imitación de alguien sorprendido. 

    —Tendré que pensar en castigos más estrictos para ti, entonces. 

    —Estaré honrado de someterme a todos y cada uno de los castigos que usted me imponga, porque sé que lo hace por mi bien, mi Señora, y le agradezco por eso —él recita al pie de la letra algo que leyó en un blog de como ser el sumiso perfecto. 

    Daniel observa la escena desde lejos y no puede evitar reír ante la batalla de egos que está presenciando. 

    Avery y Patrick comen en total silencio, a excepcion de la musica de piano, proveniente desde afuera de la sala VIP.  

    De vez en cuando, uno que otro sonido de deleite, emerge de la garganta de ella, quien a diferencia de él, si disfruta de su comida. 

    Patrick no sabe si la llenura que siente, se debe a la docena de ostras que ya se ha comido o a los casi dos litros de agua que se ha bebido para poder tragarse los babosos mariscos sin trasbocar.  

    Sin duda alguna, es un castigo terrible.  

    Él es capaz de soportar azotes, que halen su pene con una cuerda, mientras golpean sus testículos, que Avery le entierre las uñas en la piel, que le eche cera caliente sobre el cuerpo, estar de rodillas por casi dos horas en un piso de piedra, tener los brazos suspendidos por cadenas durante toda una noche, que el gato de nueve colas le marque la espalda, que lo sujeten con fuerza del cuello, al borde de la asfixia... Pero comer ostras es la cosa más espantosa que ha tenido que hacer en su vida. 

    En cuanto Patrick se introduce la última ostra en la boca, se da cuenta que no siente la lengua, de tanto limón y picante que ha ingerido. Ya no siente arcadas. Es como si su organismo se hubiese adaptado a soportar el olor, el sabor y la textura. 

    Avery hace un ademán con la mano y de inmediato Daniel Ansdell se acerca a la mesa para retirar los platos. Un minuto después, aparece una muchacha, quien limpia la mesa y les pregunta si van a querer algo más. Avery niega con la cabeza, pero al ver el color verdusco de la cara de Patrick, pide que traigan una cubeta, en caso de emergencia. 

    Una vez solos, Avery desliza la carpeta sobre la mesa y se la acerca a Patrick, quien la mira con el ceño levemente fruncido. 

    —¿Qué es...? —Patrick se tapa la boca para sofocar un eructo—. Lo siento, mi Señora 

    Avery le guiña un ojo y se encoge de hombros. 

    —No te preocupes, Patrick. Es normal, despues de haberte comido dos docenas de ostras. 

    «Ni me lo recuerde», piensa él, pasándose la mano por el estómago y masajeando con movimientos circulares. 

    —¿Qué es eso, mi Señora? —logra decir él. 

    —Esto es un contrato de sumisión —le indica Avery—. Quiero que lo leas con detenimiento. Si hay algo con lo que no estés de acuerdo, se puede modificar. Si quieres agregar o quitar algo, ya lo veremos. 

    El corazón de Patrick da un vuelco. 

    «Un contrato de sumisión», resuena en la mente de él. 

    Por lo que ha logrado investigar respecto al tema, un contrato de sumisión es la formalización de la relación Amo/Sumiso, y eso solo significa una cosa: que las cosas se van a poner mucho más intensas entre ellos dos y es necesario trazar los límites. 

    Patrick abre la carpeta y le echa una rápida mirada al papel. 

    —Me siento muy honrado, mi Señora, de que me haya elegido para ser su sumiso —musita él, citando de nuevo, una frase que leyó en un blog de dominación y sumisión—. ¿Tiene algo para firmar? —indaga él—. Yo no traigo. 

    —Sí tengo, pero antes, quiero que lo leas con detenimiento y lo analices antes de firmarlo, Patrick —masculle ella—. Puedo darte una semana, si así lo requieres. Lo importantes es que estés claro de lo que vas a aceptar, en caso de que lo firmes. 

    Patrick vuelve a taparse la boca para ahogar otro eructo. 

    —Eso no es necesario, mi Señora. Hoy mismo le daré una respuesta, pero por favor, deme permiso para ir al baño. 

    Avery entorna los ojos. 

    Al cabo de unos cuantos segundos, asiente con la cabeza. 

    —Anda. Ve —le dice—. No te tardes mucho. 

    —Gracias, mi Señora —espeta él y sale casi que corriendo. 

    Patrick llega al sanitario luego de pedir indicaciones a una mesera, y sin ningún esfuerzo devuelve todo lo que tiene en su estómago, con sonoras arcadas.  

    Cuando ya siente que ha vaciado todo el contenido de su estómago, se lava la cara con abundante agua y se enjuaga la boca.  

    Se queda un rato, mirándose frente al espejo. 

    Su cabello está despeinado, así que se lo arregla con los dedos. 

    Respira profundo, llenándose del suficiente valor para enfrentarse a lo que se viene. 

    Avery pide que vuelvan a llenar su copa de vino. Con esta, es la cuarta que se toma, y el licor ya comienza a hacer estragos en su cuerpo, pues un repentino ardor se apodera de sus brazos, piernas y cara. De poder mirarse en un espejo, corroboraría que sus mejillas están un poco coloradas. 

    Patrick toma asiento, y sin perder tiempo, comienza a leer el contrato que Avery le dio. 

      

    “CONTRATO DE SOMETIMIENTO 

      

    A los 03 DÍAS DEL MES DE MARZO DEL AÑO 2020 entre AVERY JOSEPHINE WILSON CAGE, de nacionalidad ESTADOUNIDENSE, mayor de edad, domiciliada en el Estado de CALIFORNIA, quien a los efectos de este documento se denominará LA AMA, por su parte, y el ciudadano PATRICK EDSIN POWELL MCENROE, de nacionalidad ESTADOUNIDENSE, mayor de edad, domiciliado en el Estado de CALIFORNIA, quien en lo sucesivo se denominará EL SUMISO.  

    Ambas partes han convenido celebrar un (01) contrato de sometimiento de tiempo determinado con una compensación monetaria, a otorgarse, una vez finalizado el período del presente acuerdo, regido por las siguientes cláusulas:”  

    —¿Compensación monetaria? —Patrick despega la mirada del documento y mira a Avery con los ojos entornados. 

    Ella mueve la cabeza y lo apremia para que siga leyendo. 

    “CLÁUSULA PRIMERA: Queda terminantemente prohibido que alguna de las partes involucradas se vincule emocionalmente. De suceder, se dará por concluido el contrato, y por ende, la CLÁUSULA SEGUNDA quedará sin vigencia”. 

    Patrick vuelve a despegar la mirada del documento y mira a Avery con el entrecejo fruncido. 

    —¿Cuándo habla de no involucrarse emocionalmente, a qué se refiere? —inquiere él. 

    —A que ni tú ni yo podemos dejarnos llevar por los sentimientos. Cero enamoramientos —contesta ella con total aplomo. 

    El corazón de Patrick se encoge.  

    ¿Cómo se supone que respete esa primera cláusula, si desde hace mucho tiempo, incluso antes de imaginar poder tocar su piel, ya estaba enamorado de ella hasta la médula? 

    —Mi Señora, creo que es un poquito tarde para esa cláusula —masculle él. 

    —¿De qué hablas, Patrick? 

    —Es solo que... en... estos días —él balbucea—. He estado sintiendo cosas que... 

    —No seas ridículo, Patrick —ella agita la mano en el aire—. Una persona no es capaz de enamorarse de alguien en tan poco tiempo. Eso que quizás sientes es una fuerte atracción. Nada más. 

    ¿Atracción? Sí, tiene razón, pero Patrick también siente otras cosas. Siente que cada vez que está junto a ella, nada malo puede pasar, que tiene paz, que ninguno de sus problemas existe, que el tiempo se detiene en sus labios y se reanuda cuando esos hermosos ojos lo miran fijamente. Su felicidad gira entorno a la de ella, de verla sonreir, de escucharla tararear la melodía de alguna canción, de mirar esa luz que irradian sus ojos cuando apenas despierta, de oler la fragancia de su cabello, de tocar su delicada piel... de solo saber que ella existe. 

    —Patrick, quiero que tengas algo muy claro —ella continúa hablando—. En este momento, no busco ninguna relación sentimental con nadie, solo quiero divertirme. 

    —Es porque aún lo ama, ¿verdad?  

    —Esto no tiene nada que ver con Derek. Es solo que desde un principio, yo no quería nada de esto, y si lo acepté, fue por la insistencia de Isis. También porque quiero ayudarte. 

    —¿Cuándo me dijo que quería que fuera absolutamente suyo, en cuerpo, alma y mente, hablaba en serio? Porque esta cláusula dice todo lo contrario. 

    Ella toma una gran bocanada de aire y la suelta de golpe. 

    —Eso lo dije por que estaba excitada y uno dice muchas tonterías cuando está excitado. Créeme, esa cláusula es por tu bien. No querrás enamorarte de alguien como yo. 

    —¿Alguien como usted? ¿De qué habla? 

    —Tan solo créeme cuando te digo que los sentimientos lo joden todo. Lo digo por experiencia propia. Tan solo divirtámonos. 

    —Vale —dice él—. Usted tiene razón —Patrick sacude la cabeza y trata de mostrarse sereno, mientras por dentro es una maraña de emociones—. Es estúpido enamorarse de alguien que evidentemente solo me quiere para un rato —hay molestia en su voz—. Nuestra relación será netamente de índole sexual. Entendido.  

    Sin poder evitarlo, algo se remueve dentro de Avery. 

    Patrick continúa leyendo... 

    “CLÁUSULA SEGUNDA: LA AMA se compromete a entregar $250.000 (docientos cincuenta mil dólares)...” 

    Patrick abre los ojos, muy sorprendido por lo que lee. 

    —¿Qué? —musita—. ¿Docientos cincuenta mil dólares? 

    —Es lo que ibas a recibir de la subasta. 

    —Sí. Lo sé, pero la Ama Isis fue muy clara cuando dijo que no iba a recibir ni un centavo proveniente de Derek Contini. 

    —Yo te daré el dinero —ella es tajante. 

    Patrick niega con la cabeza. 

    —No puedo aceptarlo, Señora Avery —dice él. 

    —Puedes y lo harás. Siempre y cuando cumplas con el contrato —le aclara Avery. 

    —Es mucho dinero —musita él. 

    —Un dinero que tú necesitas para darle un buen tratamiento a tu hermana. Esa enfermedad es delicada, y el tratamiento es costoso. 

    —Mi Señora, yo no puedo aceptarlo. No estaría cómodo con semejante cosa. 

    —Relájate, Patrick. Ese dinero lo obtuve por la venta de la propiedad que me obsequió Derek. Compré el departamento en el que vivo y me quedó un poco más de medio millón... 

    —Con más razón. No estaré cómodo sabiendo que ese dinero, indirectamente proviene de su antiguo Amo. 

    Avery chasquea la lengua. 

    —¡Por Dios, Patrick! Estabas dispuesto a aceptar el dinero de Derek en la subasta, ¿y ahora te indignas? 

    —Eso fue antes de conocerla a usted, y de saber lo que él le hizo. 

    —Este contrato —da unos golpecitos con su dedo sobre el papel—. Lo mandé a redactar hoy —Avery comienza a sentirse irritada—, justo después de saber tu realidad. Ese dinero está guardado en el banco, sin hacer nada. Si puedo darle un mejor uso, como salvarle la vida a alguien, lo haré. Si no lo aceptas tú, mañana mismo haré un puto cheque y donaré esa suma a la primera obra benéfica que me encuentre —hace un ademán con la cabeza—. Sigue leyendo el contrato. 

    Patrick se encoge de hombros. Se siente como un niño al cual su madre acaba de regañar. 

    Retoma su lectura... 

    “CLÁUSULA SEGUNDA: LA AMA se compromete a entregar $250.000 (doscientos cincuenta mil dólares) a EL SUMISO, una vez finalizado el período de tiempo establecido en este documento, siempre y cuando EL SUMISO cumpla a cabalidad todas y cada una de las cláusulas presentes, acá descritas. 

    Sección A: Los Deberes del Sumiso. 

    CLÁUSULA TERCERA: El Sumiso acepta obedecer y someterse completamente a la voluntad de La Ama. Sin límites de lugar, tiempo o situación, excepto en las situaciones donde se aplique el veto del sumiso (sección C)”. 

    —¿El veto del sumiso? —inquiere Patrick—. ¿Qué es eso? 

    —Es tu derecho de vetar algo, o sea, prohibir. Por ejemplo, si no te gusta que te obligue a comer ostras, puedes usar el veto. 

    —De haber firmado esto antes... —farfulla Patrick. 

    Avery no logra reprimir una sonrisita. 

    —Por favor —masculle él—. No me obligue a comer eso nunca más, mi Señora. 

    —Pensé que te había gustado, pues te mostraste muy dispuesto. 

    —Lo hice porque no quería decepcionarla, mi Señora —comenta él—. Además no sabía nada de este dichoso veto. 

    —Bien. Ya lo sabes. Pero eso no significa que puedes negarte a todo lo que te plazca. Más adelante —ella señala el contrato—, se especifica eso. Prosigue. 

    Patrick retoma su lectura... 

    “CLÁUSULA CUARTA: El sumiso también acepta, una vez firmado el Contrato de sometimiento, que su cuerpo pertenece a La Ama, para ser usado como esta considere conveniente. 

    CLÁUSULA QUINTA: El sumiso comprende que todo lo que tiene, y todo lo que hace, pasará de derecho a privilegio, otorgado solo cuando La Ama lo desee, y hasta el punto que ella lo desee. 

    Sección B: Palabra de Seguridad. 

    CLÁUSULA SEXTA: Si El Sumiso siente que la situación se aproxima al límite de lo imprevisto, puede pronunciar la palabra GATO para indicarlo”.  

    —¿Gato? —Patrick levanta una ceja. 

    —¿Qué? —Avery se encoge de hombros—. Me gustan los gatos. 

    Patrick ríe por lo bajo y continúa leyendo... 

    “La Ama acepta evaluar la situación en la que El Sumiso pronunció dicha palabra y usará su capacidad para modificar la actividad o detenerla completamente. El Sumiso está de acuerdo en atenerse a la decisión de La Ama. La Ama está de acuerdo con no castigar a El Sumiso por el uso de la palabra de seguridad”. 

    —Es decir que —masculle Patrick sin despegar la mirada del papel—, ¿si yo digo GATO, usted se detiene? 

    —O modifico la dinámica de lo que estemos haciendo. 

    —Vale —él asiente con la cabeza. 

    “Sección C: Veto del Sumiso. 

    CLÁUSULA SÉPTIMA: El Sumiso, cuando lo considere oportuno, tendrá poder de veto sobre cualquier orden dada por La Ama, cada vez que él pueda legítimamente rechazar obedecer la orden. Esto será indicado con la palabra de seguridad PERRO”.  

    —Y también le gustan los perros, por lo que veo —musita Patrick, riendo debilmente. 

    —Sobretodo los cachorritos que se portan mal y luego tengo que castigarlos —susurra ella. Los ojos de Avery brillan con fulgor. 

    Patrick traga grueso y se hala el cuello de la camisa, como acto espontáneo, debido al repentino calor que se apodera de él. 

    “El uso de la palabra de seguridad precisa la inmediata conclusión de la actividad, es considerado un veto, y puede ser motivo de conclusión del Contrato de sometimiento”. 

    Patrick entorna los ojos. 

    —¿Motivo de conclusión del Contrato? 

    —Si llegas a usar la palabra de seguridad, y yo continúo, el contrato quedaría anulado. 

    —Estoy un poco confundido. ¿Cúal es la palabra de seguridad? ¿Gato o Perro? 

    —Ambas, solo que GATO es el equivalente a la luz amarilla de los semáforos, y PERRO es el equivalente al rojo. Con GATO debo detenerme, pero si lo deseo, modificando la actividad, y si tú estás de acuerdo, puedo continuar. Si dices PERRO, debo detenerme de inmediato y no insistir. 

    Patrick asiente con la cabeza. 

    “Sección D: Conducta del Sumiso. 

    CLÁUSULA OCTAVA: El Sumiso se esforzará en amoldar su cuerpo, apariencia, hábitos y actitudes conforme a los deseos de La Ama. 

    CLÁUSULA NOVENA: El Sumiso estará de acuerdo en cambiar sus actos, forma de hablar y forma de vestir para expresar su sometimiento. 

    CLÁUSULA DÉCIMA: El Sumiso hablará siempre a La Ama en términos de respeto. 

    CLÁUSULA DÉCIMA PRIMERA: El Sumiso se dirigirá a La Ama apropiadamente como: “Ama”, “Señora”, o como La Ama pida específicamente. 

    CLÁUSULA DÉCIMA SEGUNDA: El Sumiso se esforzará en agradar a La Ama, y aceptará agradecido cualquier crítica que La Ama diga. 

    CLÁUSULA DÉCIMA TERCERA: El Sumiso renuncia a todo derecho de intimidad u ocultamiento de su Ama. Esto incluye fotografías y vídeos del sumiso, en cualquier situación, para ser usadas y mostradas por La Ama como considere conveniente”. 

    —¿Cómo es esto? —inquiere Patrick, apuntando con un dedo la cláusula 

    Avery se inclina un poco para ver mejor. 

    —Que puedo hacer lo que quiera con las fotos o vídeos que tome de ti. Si quiero mostrárselas a una amiga, por ejemplo, estoy en todo mi derecho. Tú renunciarías totalmente al pudor. 

    Él sacude los hombros. 

    —Tampoco es que tengo mucho pudor que se diga —masculle. 

    —¿De verdad? En ese caso, quitate el pantalón y colócalo sobre la mesa. 

    —¿Aquí? —Patrick lanza una rápida mirada a su entorno. 

    —Demuéstrame que no tienes pudor —lo reta ella. 

    —De acuerdo —dice él, poniéndose de pie y haciendo lo que su Ama demanda. Patrick da un respingo al sentir el frío de la silla en sus nalgas. 

    Avery se muerde el labio y sonríe victoriosa. 

    —Me alegra ver que respetas mi orden de no usar ropa interior. 

    —Al principio era incómodo, pero ya me acostumbré —profiere él, volviendo su atención al Contrato. 

    “CLÁUSULA DÉCIMA CUARTA: El Sumiso está de acuerdo en exponer todos sus deseos y fantasías a la consideración de La Ama. 

    CLÁUSULA DÉCIMA QUINTA: El Sumiso responderá, sincera y completamente, todas y cada una de las preguntas que La Ama le haga. Así mismo, dirá voluntariamente cualquier información que su Ama debe conocer sobre su condición física y mental.” 

    —¿Y no hay ninguna cláusula que diga que La Ama también debe responder sincera y completamente, todas y cada uno de las preguntas que El Sumiso le haga? —dice él, levantando la mirada y posándola en Avery. 

    —No, Patrick —ella niega con la cabeza—. No la hay. 

    —Es injusto —dice entre dientes, volviendo su atención al papel. 

    “CLÁUSULA DÉCIMA SEXTA: Cuando El Sumiso se encuentre en la misma habitación que La Ama, pedirá permiso antes de salir de ella, explicando a dónde va y por qué. Esto incluye pedir permiso para usar el baño”. 

    —Check —dice Patrick, haciendo un ademán con la mano, como si estuviera tachando algo de su lista de pendientes. 

    “CLÁUSULA DÉCIMA SÉPTIMA: El Sumiso será responsable de mantener la limpieza y disponibilidad de todos los juguetes sexuales a utilizar. Ninguno será usado sin el expreso permiso de La Ama. 

    —Check —vuelve a hacer el gesto. 

    Avery ríe por lo bajo. 

    Patrick le lanza una mirada fugaz y no puede evitar guiñarle un ojo. Ella da un respingo, y el corazón se le acelera ante tan sutil gesto. Se aclara la garganta, se remueve sobre la silla y bebe un poco de vino. 

    Él se ve tentado a deslizar una mano sobre la mesa para sujetarle una mano a ella, pero recuerda la jodida cláusula primera y descarta la idea.  

    Sigue con la lectura... 

    “Sección E: Apariencia del Sumiso 

    CLÁUSULA DÉCIMA OCTAVA: El Sumiso cuidará sus órganos sexuales, asegurándose de que sean perfectamente accesibles para su Ama. 

    CLÁUSULA DÉCIMA NOVENA: Todas las partes del cuerpo de El Sumiso, podrán ser expuestas en público o en privado, para otros o para su Ama, cuando así sea ordenado”. 

    —¿En público? —él frunce el entrecejo—. Aquí usaré mi veto, eso es seguro. 

    —Eres bastante contradictorio, Patrick —ella entorna los ojos—. Estás sentado, a la mesa de un exclusivo restaurante, con el culo al aire, y me dices que no dejarás que te exponga en público. 

    —¡Vale! Si tengo algo de pudor  —confiesa él. 

    —En todo caso —Avery da un manotazo en el aire—, todas las cláusulas son negociables. Solo tienes que escribir que quieres agregar y el abogado se encargará de eso. 

    —¿De verdad esto tiene alguna validez legal? —inquiere Patrick, mirándola a los ojos. 

    —En caso de que tú quieras demandarme por abuso sexual, esta es mi arma para defenderme 

    —Bien —masculle él. 

    Sigue leyendo... 

    “CLÁUSULA VIGÉSIMA: El Sumiso nunca usará ropa interior, excepto cuando se le sea permitido, y no cubrirá su cuerpo con ropas o cualquier material, excepto cuando el diseño de las prendas o el material sean expresamente aprobados por La Ama”. 

    —¿Esto significa que usted elegirá la ropa y calzado que debo usar? —indaga él. 

    —Exacto —responde Avery. 

    “CLÁUSULA VIGÉSIMA PRIMERA: El Sumiso mantendrá su sexo limpio y rasurado o dejará crecer el vello, según el deseo de La Ama. 

    CLÁUSULA VIGÉSIMA SEGUNDA: El Sumiso cortará, peinará y teñirá su cabello como ordene La Ama”. 

    CLÁUSULA VIGÉSIMA TERCERA: El Sumiso dejará modificar su cuerpo como La Ama desee, ya sea con tatuajes, perforaciones o como guste la dominante”. 

    Con cada cláusula que lee, él asiente con la cabeza. 

    “CLÁUSULA VIGÉSIMA CUARTA: El Sumiso llevará todo el tiempo, 24 horas al día, 7 días a la semana, una señal de sometimiento que haya elegido y le haya dado La Ama. 

    Sección F: Responsabilidades de la Ama 

    CLÁUSULA VIGÉSIMA QUINTA: La Ama acepta el compromiso sobre el cuerpo del sumiso y sus posesiones, para hacer con ellos lo que considere conveniente. 

    CLÁUSULA VIGÉSIMA SEXTA: La Ama estará de acuerdo en cuidar, proteger y mimar a El Sumiso, y de cuidar de su seguridad y bienestar. 

    CLÁUSULA VIGÉSIMA SÉPTIMA: La Ama admite el compromiso de entrenar a El Sumiso, castigarle y usarle como considere conveniente. 

    Sección G: Castigos. 

    CLÁUSULA VIGÉSIMA OCTAVA: El Sumiso está de acuerdo en aceptar cualquier castigo que La Ama decida infligir, lo merezca o no. 

    —¿Lo merezca o no? —Patrick está indignado. 

    —Si firmas, lo aceptas. Si no firmas, no aceptas —es lo único que dice Avery. 

    —Así de simple, ¿no?  

    Ella asiente con la cabeza. 

    “CLÁUSULA VIGÉSIMA NOVENA: El Sumiso está de acuerdo en que esos castigos puedan ser infligidos por cualquier infracción de la letra o el espíritu de este contrato de sometimiento y aceptará agradecido la corrección. La forma y duración del castigo serán a gusto de La Ama, quien puede castigarle sin razón, solo para su placer. El Sumiso goza del derecho a llorar, gritar o suplicar, pero acepta el hecho de que esta expresión de sentimientos no afectará su tratamiento. Igualmente acepta que si su Ama se cansa de sus ruidos, podrá amordazarlo o adoptar otras acciones para silenciarlo”. 

    Patrick suelta un silbido y sacude levemente la cabeza. 

    “Sección H: Otras personas. 

    CLÁUSULA TRIGÉSIMA: El sumiso no buscará otro Amo/Ama o amante, ni tendrá relaciones sexuales o sometimiento con otras personas, ni por chat, sin el permiso de La Ama. Hacerlo será considerado una violación del contrato de sometimiento y tendrá como resultado un castigo extremo o la ruptura del contrato. 

    CLÁUSULA TRIGÉSIMA PRIMERA: La Ama puede aceptar otros sumisos o amantes, pero siempre debe tener en cuenta la opinión de El Sumiso. 

    —Esta me agrada —profiere él, señalando la cláusula con un dedo. 

    “CLÁUSULA TRIGÉSIMA SEGUNDA: El Sumiso está de acuerdo en que La Ama posee el derecho a determinar cuándo otros pueden usar su cuerpo y en qué forma lo usaran, si es que eso se desea por ambas partes”.  

    —Mi señora —Patrick la mira—. Aquí seré muy claro, y espero no se moleste conmigo, pero no quiero que use mi cuerpo para la satisfacción sexual de hombres. Eso no me gusta para nada. 

    —De acuerdo —musita ella. 

    “Sección I: Alteración de contrato de sometimiento. 

    CLÁUSULA TRIGÉSIMA TERCERA: El contrato de sometimiento no puede ser alterado a menos que ambas partes estén de acuerdo. Si el contrato es alterado, el nuevo se imprimirá y será firmado, y el viejo contrato será destruido. Si hay alguna modificación en el nuevo contrato deberá especificarse también. 

    Sección J: Terminación del Contrato de sometimiento. 

    CLÁUSULA TRIGÉSIMA CUARTA: Este Contrato tiene una duración de 02 (dos meses), tomando como fecha de inicio, la que aparece al comienzo de este documento, es decir, 03 (tres) de marzo del año 2020 (dos mil veinte). De igual forma, este Contrato puede darse por terminado en cualquier momento, por cualquiera de ambas partes, pero en este caso, El Sumiso solo recibirá el 25% de la suma antes pactada. En el mismo orden, el incumplimiento de la CLÁUSULA PRIMERA, por cualquiera de las partes, representaría la anulación del Contrato, y en este caso, El Sumiso no recibirá nada del importe establecido en la CLÁUSULA SEGUNDA”. 

    —Sin enamoramientos —musita él. 

    Mira a Avery y el corazón le da un vuelco. ¿Logrará mantenerse firme ante la regla de oro? ¿Podrá mantener sus sentimientos guardados? Piensa en Priscila, en el motivo por el que decidió hacer todo esto... la necesidad que lo impulsó.  

    Sus sentimientos por Avery solo iban a ser un estorbo, pues ella estaba decidida a tan solo usarlo como un juguete sexual, y los juguetes no sienten, no sueñan, no anhelan... no aman. 

    No puede evitar mirarla con mucha melancolía. 

    «Como me habría gustado mirarte a los ojos y decirte que te amo desde el primer día que te vi», piensa. 

    Pero no puede hacerlo. Por el bien de su hermana, debe renunciar a esos sentimientos que ha desarrollado por la Doctora Avery Wilson, durante el último año de su vida. 

    Vuelve su mirada al documento. 

    “Sección K: Firma de El Sumiso. 

    He leído y comprendido este contrato de sometimiento. Estoy de acuerdo en entregarme por completo a mi Ama, acepto cualquier reclamación sobre mi cuerpo. Comprendo que seré dominado, entrenado y castigado como sumiso y prometo cumplir todos los deseos de mi Ama y servirle con lo mejor de mis habilidades. También comprendo que me puedo retractar de este Contrato de sometimiento en cualquier momento. Conozco los límites de la relación entre mi Ama y yo junto con sus responsabilidades. 

    Nombre Completo: PATRICK EDSIN POWELL MCENROE. 

    Fecha: 03/03/2020 

    Firma: 

      

    Sección L: Firma de La Ama 

    He leído y comprendido completamente este contrato de sometimiento. Estoy de acuerdo en aceptar este sumiso como mi propiedad, y cuidar de él lo mejor que pueda. Cuidaré de su seguridad y bienestar y le dominaré, entrenaré y castigaré como sumiso. Comprendo la responsabilidad implícita en este acuerdo y acepto todo. Nada dañará a mi sumiso mientras me pertenezca. También comprendo que me puedo retractar de este contrato de sometimiento en cualquier momento. Conozco los límites de la relación entre mi sumiso y yo junto con sus responsabilidades. 

    Nombre completo: AVERY JOSEPHINE WILSON CAGE 

    [image: ]Fecha: 03/03/2020 

    Firma:  

      

      

    Patrick finaliza la lectura del Contrato, y le toma por sorpresa ver que Avery ya firmó. Solo falta la firma de él, para que todo lo que está escrito en este papel, sea lo que rija la relación que habrá entre ambos, a partir de hoy. 

    Siempre ha estado consciente de lo que amerita estar dentro de una relación BDSM; los matices y sus colores. Y no tiene nada que objetar, porque su idea era ser el prostituto de una adinerada mujer, solo limitarse a darle placer a cambio de dinero, sin sentimientos de por medio. ¡Joder! De ser cualquier mujer, sería fácil, pero no, no es cualquiera, es Avery, su dama con rostro de elfa, la mujer que imaginaba entre sus brazos, a la que anhelaba besar, tocar, oler...  

    Sacude la cabeza con fuerza. 

    Si la señora Avery ya firmó, quiere decir que está de acuerdo con todo lo allí plasmado y no tiene sentido que él la contradiga 

    Al final de cuentas, resulta que si es un masoquista, porque prefiere quedarse al lado de alguien que sabe que nunca lo va a amar como él desea, con tal de no desperdiciar los pocos días de poder verla, sentirla y percibirla. 

    Avery nota la indecisión de Patrick y decide intervenir.  

    —Puedes llevártelo a casa, volverlo a leer y analizarlo. Tómate el tiempo que necesites para tomar una decisión. 

    —Mi Señora, yo ya tomé una decisión hace tiempo, es solo que, verlo todo por escrito, me... trastoca un poco —dice él. 

    —Tómatelo con calma —insiste ella. 

    Patrick vuelve a mirar el documento, y no puede evitar clavar la mirada sobre una cláusula en especifico; la primera. 

    —¿Puedo confesarle algo? —susurra Patrick. Avery asiente con la cabeza—. De todo esto, lo que más me preocupa es la primera cláusula. 

    —¿Por qué dices eso, Patrick? —ella se cruza de brazos. 

    —Porque a estas alturas, temo que ya sea muy tarde para evitar sentir algo por usted —masculle él—, pero no me importa. Cumpliré lo que dice este contrato y mantendré mis sentimientos guardados en los más profundo de mi ser. 

    —Patrick, no tienes que aceptar si no... —Avery deja la frase suspendida en el aire. 

    La mano de Patrick se mueve, aferrándose a un bolígrafo y describiendo patrones cortos. Es su firma sobre el papel. 

    —¿Qué haces? Al firmarlo declaras que aceptas todas y cada una de las cláusulas allí descritas y... 

    Patrick no piensa. Solo actúa. 

    —Al firmarlo, mi Señora —la interrumpe. Avery está atónita—, declaro que quiero pertenecerle solo a usted, en todos los aspectos posible —se pone de pie, sin importarle tener el culo al aire. Rodea la mesa y se postra de rodillas a un lado de la silla de su Ama—. Oficialmente, soy suyo, mi Señora. Haga conmigo lo que quiera. 
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    Un mes después. 

      

    A estas alturas, Patrick no logra entender como es que hace un tiempo atrás, no lograba comprender: ¿como las personas pueden sentir placer con el dolor?  

    —Tal vez sea porque hay algo mal en nuestro cerebro —musitó Avery, una noche, después de una intensa sesión, luego que él hiciera la pregunta en voz alta. 

    Ambos yacían desnudos sobre la cama de inmovilización, en la mazmorras de la mansión de Isis. 

    Pero lo cierto es que Patrick sabe que en su cabeza no hay nada malo. ¿Por qué debería de haberlo? El único trauma que alberga dentro de sí, es no poder hacerles pagar a esos hombres que destruyeron a su familia, y no se puede llamar trauma como tal, sino frustración. De resto, su infancia fue feliz, con padres que se amaban y lo amaban a él y a su hermana. Cenaban todas las noches juntos, momento en el que hablaban de su día, de como les había ido en la escuela y demás cosas normales. Rhonda y Harold eran el tipo de padres que no aplicaban castigos físicos ante un mal comportamiento, sino que preferían dialogar y quitarles privilegios, como jugar con la consola, quedarse a dormir en casa de un amigo o simplemente prohibirles el consumo de algún alimento que les gustara mucho. 

    Él no disfruta del dolor porque sea un traumado, como la mayoría de los especialista apuntan. Él disfruta de recibir tundas porque le encanta saber, que de cierto modo está ayudando a Avery a drenar todos sus traumas. 

    Porque ella si que tiene traumas, y muchos. 

    Durante las últimas semanas, Patrick se dio a la tarea de ahondar más en el caso Eastwood, y sus hallazgos fueron cada vez más perturbadores. Iban desde un padre alcohólico que maltrataba a su esposa, pasando por un padre abusivo que violentaba a su propia hija, hasta llegar al homicidio de una madre y el suicidio de un padre. 

    Había estado a punto de decirle a su Ama, que él sabía toda la verdad, con la esperanza de que ella se abriera a él y se lo contara todo. Pero siempre que Patrick deseaba hablar del pasado de Avery, ella se mostraba evasiva y muy hostil. 

    Una noche, la escuchó llorando, mientras supuestamente él estaba dormido. Ella se encontraba sobre el sofá de la sala de su departamento, abrazando un cojín y enterrando su cara en el mismo, para ahogar los sollozos. Él estuvo a punto de bajar y darle algo de consuelo, pero ella notó movimiento en la parte de arriba, se limpió con rudeza las lágrimas del rostro, echó el cojín a un lado y salió al balcón, según ella, “a tomar un poco de aire para calmar su alergia”.  

    Cualquier intento por lograr que Avery confiara en él, era en vano, y eso lo llenaba de frustración, por lo que decidió concentrarse solo en la verdadera naturaleza del contrato que los unía. Estaba harto de tratar de hacer el papel de novio comprensivo, con anhelos de ayudar a su novia a superar sus traumas, porque la verdad es que no eran una pareja sentimental, sino sexual. Así que se limitó solo a experimentar el BDSM al máximo, a excepción de la sodomización. Eso es algo que no tolera en lo más mínimo. 

    —La penetración anal no te convierte en homosexual, Patrick —le dijo Avery una noche—. Que solo te guste disfrutar del sexo con alguien de tu mismo sexo, sí. 

    —No me sentiría cómodo, mi Señora —le respondió él, al ver el arnés con el enorme miembro de goma, que ella quería usar durante una sesión. 

    —¿Sabías que el punto g de los hombres está en el ano? —inquirió su Ama. 

    —Leí algo al respecto, una vez —musitó él—. Aun así, no me sentiría cómodo. Si me duele para defecar, no quiero imaginar lo que se siente que te introduzcan algo como eso —señalo el pene falso—. Sería como defecar, pero a la inversa. 

    Avery estalló en carcajadas. Era lo más hilarante que había escuchado en su vida. 

    —¿Ni siquiera dejarás que introduzca uno de mis dedos? —tanteó ella, entre risas—. Míralos. Son pequeños. 

    Y eso fue lo máximo que permitió.  

    Un dedo. 

    En las casi nueve semanas que lleva dentro de la comunidad, ha adorado a su Ama, con su cuerpo, dejándose torturar para el deleite de ella; con la lengua, chupando y lamiendo, su sexo y sus senos; con la boca, besando sus pies, manos, piernas, brazos, cuello...  

    Además, ha tenido que soportar agujas de acupuntura enterrándose en su espalda y piernas, dejarse poner un piercing en la lengua para darle más placer a su Ama, durante el sexo oral, un accesorio de acero inoxidable con una pequeña bolita en la cual se puede apreciar la inicial del nombre de Avery. Este, también es un símbolo de su entrega, pues debe usarlo siempre, estando o no con ella. 

    Rhonda pegó el grito al cielo cuando se lo vio, pero Patrick alegó que ya estaba lo bastante grande para hacer con su cuerpo lo que quisiera. 

    Ha tenido que dejar de lado su ego y comportarse como un animal, enjaulado por noches enteras, durmiendo completamente desnudo y encadenado, en una colcha, comer de un pequeño abrevadero, sin usar las manos. Lo más difícil ha sido tener que hacer sus necesidades en un rincón. 

    Pero al final del día, Avery lo recompensa con besos y caricias, que lo llenan enormente. 

    Ahora el cabello lo usa más corto, sus pies reciben pedicura una vez por semana y debe depilarse completamente su zona intima, el rostro y las piernas, cada cuatro días.  

    Respecto a su forma de vestir, su Ama se ha encargado de dotarlo de un montón de prendas casuales y elegantes. Para Patrick esta ha sido la mejor parte. Poder usar de nuevo ropa de marca es algo que le ayuda a olvidar un poco todo los castigos. 

    Dos veces por semana, Avery pide a David que ate a Patrick con cuerdas. Su forma favorita de bondage es shibari con suspensión, pero el que más le gusta usar es el hojojutsu10.  

    Respecto a los azotes, Patrick ha conocido de primera mano, diversas formas de flagelación; con la palma de la mano, con palas o paletas de madera o cuero, con palmeta, regla o similar, con cuerdas, con cinturón, con correas, con látigos, con gato de tres y nueve colas, con fusta, con porra, con matamoscas, quita-polvos, con cepillos, con periódicos doblados, con toallas mojadas; en el pene, en la entrepierna, en el culo, en el pecho, en las palmas de las manos y plantas de los pies; sobre una mesa, sobre el respaldo de una silla o butaca, de rodillas sobre una silla, sobre la cama, sobre un potro; con las manos en las rodillas o en los tobillos, apoyando las manos en la pared y exponiendo el culo. Y como si fuera poco, tiene que contar y agradecer cada uno de los azotes. 

    Ha recibido todos los castigos por actitudes manipuladoras, como cuando discute y se molesta por que Avery se niega a contestar sus preguntas, por falta de atención o concentración, por pretender “dominar desde abajo”, por resistirse al cumplimiento de órdenes recibidas o por no contar como es debido los azotes... 

    Ha tenido que aprender las posturas correctas de sumisión, a controlar sus gestos, a no levantar la vista si su Ama no se lo ordena, a llevar la cuenta de los castigos, a dejar de referirse a él en primera persona, a guardar silencio cuando Avery lo manda a callar,  a mantener el control de sus orgasmo, (aunque todavía sigue teniendo un poco de dificultad en esto), a alimentarse balanceadamente (dejando de lado su fascinación por la comida chatarra), a dormir mínimo ocho horas diarias (y no desvelarse jugando videojuegos), a controlar sus esfínteres, a organizar su vida normal para que no choque con sus actividades clandestinas, a renunciar a su privacidad, entregándole el control de sus llamadas, mensajes de texto y contraseñas de redes sociales a su Ama, a confesar por iniciativa propia cuando comete algún error (pues sabe que de igual forma Avery se entera de todo y el castigo es peor), a controlar su impulsividad, a ser puntual, a pedir permiso para entrar o salir, para levantarse o sentarse, para comer o beber, y hasta para hablar. 

    Aprendió a obedecer, aunque hay veces en que su ego sale a relucir, haciéndole acreedor de buenos castigos. En una ocasión tuvo que negociar para que en lugar de tener que estar encadenado en una jaula, orinando o defecando a pocos centímetros de la colcha donde dormía, pidió a su Ama, que lo dejara limpiar todo su departamento y cocinar para ella, todo un fin de semana. 

    Patrick le mintió a su madre, diciéndole que saldría de la ciudad porque debía acompañar a su jefa en un viaje de negocios. 

    ¿Y como no iba a dejar que Avery hiciera con él lo que se le antojara? Si al día siguiente de firmar el contrato, su Ama cumplió su palabra de mover cielo y tierra para que Priscila fuera ingresada de nuevo en el hospital y recibiera toda la atención que necesita. 

    Por su lado, no es que Avery se halla convertido en una femme fatale11 de la noche a la mañana, sino que su relación con Isis se hizo cada vez más íntima, no sexualmente hablando, sino intelectual. Ambas pasaban noches enteras, charlando y bebiendo vino tinto, intercambiando puntos de vista, mientras Patrick pasaba las noches en su casa, dando vueltas sobre la cama y quejándose del dolor que escoce sus nalgas, piernas, espalda y la parte interna de sus muslos. 

    Hubo una ocasión en que Rhonda entró a la habitación de su hijo, sin llamar a la puerta, encontrándose a Patrick que recién salía de la ducha. De manera astuta, Patrick logró cubrir su cuerpo, pero no del todo, pues la madre se percató de un cardenal verdusco en el hombro derecho del chico. Él rápidamente ideó una mentira para explicar el moretón, diciendo que se lo había hecho en el gimnasio con una de las máquinas para fortalecer bíceps, porque hasta esto ha tenido que agregar a su rutina diaria; tres horas de gimnasio al día. 

    En una de sus tantas tertulias, Isis le reclamó a Avery por esa absurda cláusula que pidió que agregaran al contrato. 

    —Contradice todo lo que significa el BDSM —espetó la mujer, tratando de mantenerse serena—. ¿Como pretendes que él sea por completo tuyo, si le prohíbes amarte? 

    —Él puede amarme —respondió Avery, dando un sorbo de su copa—. Pedí que se agregara esa cláusula para que él tuviera claro que puede y no puede esperar de mi.  

    —¿Y qué se supone que puede esperar de ti? 

    —Que lo guié, que lo domine, que le enseñe y que le de placer. Menos que me comprometa en una relación sentimental.  

    —¡Vaya lógica, la tuya! —bufó Isis—. Explícame como puedes lograr que alguien te vea como su todo, sin comprometerse. 

    —Lo hice más por el bien de él, que por el mío. 

    —¿Ah sí? ¿Y cómo es eso? 

    —Cuando mi relación con Derek comenzó, me dejé llevar por mis emociones. Mientras él supo como mantenerlas a raya. Cuando todo se acabó, fui la única que sufrió, porque me hice co-dependiente de él. Él me hizo creer que de verdad me amaba, pero no era cierto. No quiero que Patrick sufra lo que yo. 

    Esta noche, Avery ha querido llevar a su esclavo a cenar, como compensación por haber logrado comportarse a la altura, durante la última semana. 

    Patrick no puede evitar sonreír, al ver como Avery disfruta de su comida. Ama esos pequeños momentos en que la ve feliz. 

    —¿Qué sucede? —inquiere ella, al darse cuenta de que él la mira fijamente. 

    —Nada, mi Señora. Es solo que me encanta verla disfrutando de pequeñas cosas. 

    —La comida es deliciosa —se limpia la comisura de la boca con una servilleta de tela—. ¿No te parece? 

    —Sí, estoy completamente de acuerdo con usted, mi Señora. Pero no pude evitar darme cuenta de algo —dice Patrick—. Siempre venimos los viernes. ¿Acaso significa algo? 

    —Significa que no me gusta cocinar los viernes —masculle ella, con cierto atisbo de hostilidad en la voz. 

    —Si me lo permite, podría cocinar para usted. 

    —¿Sabes cocinar, Patrick? 

    —No como el dueño de este lugar, pero sí, se hacer una que otra cosa. Mi especialidad es la boloñesa de... 

    Patrick deja la frase en el aire al ver que ha perdido la atención de Avery, quien mira por encima del hombro de él. Al girarse, no puede evitar sentirse muy incómodo, al distinguir a un hombre alto, esbelto, ataviado con un traje gris plomo, y acompañado de una despampanante mujer pelirroja. Vuelve a girarse hacia Avery. Ve que esta tiene la mandíbula tensa y los puños cerrados sobre la mesa. 

    —¡Oh! Ya veo —musita Patrick, clavando la mirada en el suelo. 

    Avery gira de golpe hacia Patrick y capta el malestar del muchacho. 

    —Esto no tiene nada que ver contigo, ¿lo entiendes? 

    Él asiente con la cabeza. 

    —Entiendo que usted sigue sintiendo cosas por él —comenta, sin poder evitarlo. 

    —No, Patrick. No es eso. Necesitaba cerciorarme de algo que me contaron de él. 

    —Usted viene a este lugar para verlo a él, no por la comida —el corazón de Patrick late desaforado en su pecho. 

    —¿Estás insinuando que soy una mentirosa? —Avery lo fulmina con la mirada. 

    —No, mi Señora. Es solo que... 

    —Si te dije que vengo por la comida, es porque vengo por la comida —espeta ella—. ¿Te quedó claro? Además, lo que sienta o no por Derek, no es asunto tuyo. Lo nuestro es solo... 

    —Sexual —masculle él, interrumpiéndola—. Lo sé, mi Señora. No tiene por que recordármelo todo el tiempo. 

    —Pues lo veo necesario cada vez que te entran estos absurdos ataques de celos —murmura ella—. Tenlo claro, Patrick, no quiero... 

    —Sí, sí, sí —el da un manotazo en el aire. Avery lo fulmina con la mirada—, usted no quiere complicaciones sentimentales. 

    —Eres un insolente, Patrick, y te castigaré por eso. 

    —Haga lo que quiera —él la mira con rabia. 

    La presencia de Derek Contini allí solo significa una cosa, que a Avery aun le importa ese sujeto, y eso hace que a Patrick  le hierva la sangre. 

    Por su lado, aunque Avery trata de ser severa, no puede evitar sonreir ante la conducta infantil de Patrick. Al fin de cuentas, él es casi un niño... caprichoso, testarudo y muy impulsivo. Y eso en vez de desagradarle, se le hace de lo más adorable. Además, de no ser así, no tendría la excusa perfecta para azotarlo... 

    —¿Así que este fue el idiota que te atacó? 

    Tanto Avery como Patrick, giran sus cabeza de forma rauda hacia la voz masculina que resuena de repente. 

    Ella frunce el entrecejo al ver a un par de hombres, de pie junto a la mesa de ellos.  

    —No puede ser cierto —dice Patrick entre dientes. 

    —Veamos si aun eres tan valiente, niño —dice el más viejo de los dos hombres, quitándose la chaqueta del traje. 

    —¿Conoces a estos sujetos, Patrick? —inquiere Avery. 

    —Sí —responde él—. Este —señala con un dedo al hombre mayor—, es el imbécil que engañó a mi padre. 

    —¿Sigues todavía con eso, niño? El jurado encontró culpable a tu padre de todos los delitos que se le imputaron. 

    —Un jurado comprado por usted —profiere Patrick entre dientes, y apretando los puños para controlar las inmensas ganas de golpear al infeliz. Se contiene solo porque Avery está presente, porque si no, ya estuviera encima del cerdo arrogante con traje, dándole una buena golpiza. 

    —¿Eso crees? —suelta el más joven—. ¿Por qué no lo resolvemos como hombres? 

    —Vamos afuera, chico, para que resolvamos esto de una buena vez —lo reta el mas viejo. 

    —¡Vaya manera de resolver las cosas! —interviene Avery—. ¿Acaso los hombres no saben otra forma de lidiar con los conflictos, que no sea a puñetazos? 

    —No se meta, mujer —le dice el joven. 

    Avery siente que la sangre le hierve en las venas. 

    —Vamos, chico —habla el viejo—. No querrás que demos un espectáculo aquí. 

    —El espectáculo lo está dando solo usted —lo enfrenta Patrick, poniéndose de pie. 

    —Patrick —la voz de Avery suena como advertencia—. No caigas en su juego.  

    —No me hagas repetírtelo, niño —el sujeto avanza de manera amenazante hacia Patrick—. Déjame que te muestre que le sucede a los que se meten con los Shepard. 

    —¿Acaso piensa culparme del desfalco de alguna empresa multimillonaria? —escupe Patrick, con sarcasmo—. Porque en eso, usted es muy bueno. 

    —Maldito muchacho insolente —el hombre se acerca más a Patrick, pero antes de que lo toque, Avery se pone de pie y lo sujeta, poniendo en práctica una técnica de inmovilización contra agresores, que aprendió hace varios años en una clase de defensa personal. 

    Ella arde de ira ante la idea de que alguien le haga daño a Patrick. 

    —Señor Shepard —ella lo sujeta con fuerza del hombro, enterrándole las uñas, mientras con su otra mano, aprisiona el otro brazo del hombre. El sujeto suelta un alarido de dolor—. Se lo diré una sola vez —le dice Avery al oído—. Tal vez se le haya hecho muy fácil embaucar a Harold Powell, y quizás le parezca muy fácil amedrentar contra un muchacho, porque no se ha encontrado con un rival de su talla. 

    —Suélteme, bruja de mierda —espeta el sujeto, tratando de sacudir el hombro para que la mujer lo suelte—. Usted no sabe quien soy. 

    —Señora Avery, no... —masculle Patrick 

    El más joven de los dos hombres, avanza de prisa hacia Avery, con la intención de golpearla, pero Daniel Ansdell aparece de la nada, interceptándolo. 

    —Yo no haría eso —le dice Daniel, sujetándolo de un brazo. 

    —Sí, sé quien es usted. Usted es Horace Shepard Segundo, —profiere Avery—, y ha estado involucrado en muchos escándalos financieros. Se ha librado de todos, porque hasta hoy, no se había cruzado con alguien con los contactos suficientes, como para remover todo ese fango y exponerlo, como lo que es realmente, un cerdo machista, corrupto y sodomita —se acerca al oído de él y le susurra—. ¿Estoy o no en lo cierto, Apis? 

    El hombre abre los ojos como platos, al escuchar ese nombre. Es el que usa dentro de la comunidad, cuando ejerce el papel de un Amo que disfruta de torturar mujeres y ser follado por jovencitos. 

    —No se atreva —masculle él, tratando de girar la cabeza para mirarla. 

    —No me ponga a prueba —sigue ella susurrándole al oído—. ¿Está al tanto su hijo de sus peculiares gustos?  

    El hombre no dice nada, solo se limita a negar con la cabeza. 

    —Avery —la voz de Derek Contini llega a sus oídos—. Suéltalo, por favor. 

    Hay murmullos, jadeos y sonidos de asombro alrededor.  

    Patrick mira muy sorprendido como Avery palidece y en sus ojos aparece reflejado el miedo. 

    Ella suelta al hombre sin titubear ni un segundo y clava la mirada en el suelo. 

    —Mi Señor, usted... —ella lo mira con genuina vergüenza. 

    Cuando Avery suelta al hombre se da cuenta del porque todos la miran como si acabara de perder la cabeza. El hombro de la camisa de Horace Shepard Segundo está empapado de sangre. 

    Lentamente, Derek se acerca a ella. 

    Patrick da un paso hacia delante, impulsado por una ira que va en aumento con cada segundo que transcurre. 

    —Mi querida Avery, este no es un comportamiento propio de una dama —susurra Contini, muy cerca del rostro de ella. 

    —Aléjese de ella —masculle Patrick al percibir que Derek tiene la intención de abrazar a Avery—. Ella ya no le pertenece. 

    Las palabras de Patrick parecen activar algo dentro de ella, quien levanta la mirada y mira a Derek con el ceño fruncido. 

    —Muchacho tonto, ella siempre me pertenecerá —masculle Derek—. ¿No es cierto, Avery? —vuelve a extender la mano en dirección a ella y le acaricia una mejilla—. Ven. Todo estará bien. 

    Ella vuelve a clavar la mirada en el suelo. Siente que su voluntad ha quedado anulada ante la presencia de Contini. 

    —Avery —musita Patrick al ver como ella sujeta la mano que le ofrecen. 

    Derek sonríe con arrogancia. 

    La gente alrededor observa la escena, como si se tratara de una obra de teatro.  

    Contini pasa un brazo por encima de los hombros de Avery y muy despacio la va guiando hacia la salida, no sin antes hacerle un gesto a la pelirroja que lo acompaña para que recoja las pertenencias de Avery. La mujer camina con la cabeza gacha por detrás de su dueño y la perturbada mujer que él lleva a su lado. 

    —Señora Avery —vocifera Patrick. 

    La nombrada tan solo se limita a girar un poco la cabeza, pero no se detiene. Parece estar bajo un hechizo. 

    Los ojos de Patrick se llenan de lágrimas, y el corazón se le parte en mil pedazos, mientras ve como la mujer que ama se aleja con el hombre que ella cree amar. 
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    En cuanto la brisa fría de la noche toca su rostro, es como si Avery despertara del trance... en fracción de segundos, por su mente pasan los recuerdos de las humillaciones, las palizas, las largas noches encadenada sin poder dormir, las tantas noches de soledad, las tantas veces que deseo una caricia, una palabra dulce, un beso... pero solo obtuvo insultos, golpes y burlas. 

    Piensa en las tantas cosas que Isis le ha contado de él... 

    «¿Pero qué coño estoy haciendo?», piensa Avery. «Él es abusivo, mal tratador, mentiroso y manipulador».  

    Mira al hombre que camina a su lado y siente repulsión, tal cual la que siente cuando piensa en Evan Eastwood. 

    ¡Por Dios! Lo comprende. Después de casi una década, por fin lo entiende. Sin necesidad de que se lo diga un psicólogo o un psiquiatra, sin necesidad de terapias ni ansiolíticos ni antidepresivos. La verdad siempre estuvo delante de sus narices, y era cierto lo que muchas veces Looren le dijo.  

    Solo ella tenía el poder de sanarse a sí misma... 

    Lo que sentía por Derek Contini nunca fue amor, sino un deseo desesperado por revivir la imagen de su padre... una fijación enfermiza con un hombre que, sin ser consciente, se lo recordaba... porque Evan Eastwood mancilló tanto su psiquis, que la hizo creer que no era merecedora de ser amada, respetada ni valorada.  

    Y exactamente eso fue lo que Derek le dio. 

    ¿Cómo demonios iba a superar su pasado, cuando sin darse cuenta, ella misma se había anclado al lado de una persona que le recordaba todos los días, ese pasado que tanto anhelaba olvidar? 

    Se detiene en el sitio, negándose a seguir caminando, mientras Derek le da un par de jalones para que continúe. 

    —¿Que sucede, cara mia? —musita Derek—. Ya casi llegamos al auto. Vamos. Pronto estaremos en casa. Patricia —la mujer pelirroja se acerca. 

    —¿Sí, mi Señor? —contesta ella, con la cabeza gacha. 

    —Ve encendiendo el auto. Hoy conducirás tú. Yo iré con ella atrás —le indica. 

    La mujer asiente con la cabeza y se apresura en hacer lo que le demandan que haga. 

    —No, Derek. Suéltame —masculle Avery. 

    —¿Derek? —el frunce el ceño—. ¡Que irreverente te has vuelto, Avery! Soy tu señor. 

    —No —dice ella—. No es cierto.  

    Avery sacude el brazo para que Derek la suelte, pero este se aferra con más fuerza. 

    Derek chasquea la lengua. 

    —¡Oh, cara mia! Veo que te han llenado la cabeza de ideas. 

    —Nadie me llena la cabeza de ideas —ella da un halón rotundo y se libera del agarre de él—. Soy suficientemente capaz para darme cuenta, por mí misma, de que eres un cerdo. 

    Dicho esto, ella escupe a un lado, como muestra del profundo asco que siente por el hombre que una vez creyó amar con locura. 

    —AVERY... 

    Ella se gira de golpe hacia la voz que la llama a gritos. 

    Es Patrick. Verlo la hace sonreír. 

    «Él no es mi padre», piensa. «Él no es Derek». 

    Da un paso en dirección a ese amable muchacho que solo le ha demostrado adoración, desde el primer día que lo conoció. 

    —¿De verdad piensas irte con ese niño? —inquiere Derek con desdén, sujetándole nuevamente el brazo. 

    —Se llama Patrick —espeta Avery—, y a diferencia de ti, nunca me ha hecho daño. Podrá tener la apariencia de un niño, pero es mucho más hombre que tú. 

    Solo un minuto le tomó a Patrick reaccionar y darse cuenta que no estaba dispuesto a entregarse a la resignación. No iba a dejar que Derek se la llevará. Él ya no era su dueño... Nunca lo había sido, porque Avery era libre desde el día que nació. Ningunas cadenas podrían atarla jamás... 

    Acelera el paso para alcanzarla. 

    De repente, Avery siente un dolor intenso en la cabeza y se le nubla la vista. Trata de moverse, pero no puede. Pierde la conciencia. 

    Para Patrick, el mundo se detiene al ver como Avery se desvanece entre los brazos de Derek, y por más que corre, su esfuerzo no es suficiente para evitar que Contini la meta en su auto. 

    —Arranca —le ordena Derek a Patricia. 

    Patrick corre a todo lo que le dan las piernas, detrás del vehículo que escapa, con su dama con rostro de elfa a bordo. 

    Corre... corre... y corre. Lo hace por unas cuantas cuadras, pero el auto se pierde en la distancia.  

    —Maldita sea —masculle, llevándose ambas manos a la cabeza. 

    Cierra los ojos con fuerza y trata de controlar su respiración.  

    Piensa cuales son sus opciones.  

    Puede ir a la policía y denunciar el secuestro de Avery, porque eso fue lo que pasó. Derek la golpeó, la desmayó y la metió en su auto, en contra de la voluntad de ella. Pero descarta la idea en el acto. Su experiencia con la autoridad es nefasta. No confía en ellos para resolver nada. Lo primero que le dirán es que debe esperar veinticuatro horas después de la desaparición, y él no sabría controlarse. Lo más seguro es que se le abalanzaría encima del oficial que osara decirle semejante cosa, y terminaría tras las rejas. 

    —¡Joder! Debe haber otra forma. Piensa, Patrick —dice entre dientes, dándose golpes en la frente. 

    «Isadora Gilmore». 

      

    *** 

      

    Describir con palabras lo que siente Patrick, es muy difícil. Su corazón late a mil por minuto, la boca la tiene seca y las manos frías. De lo único que tiene certeza es que hará hasta lo imposible para rescatar a Avery de las garras de Derek Contini.  

    Golpea la puerta de la mansión de la Señora Isis, sin detenerse a pensar en protocolos ni etiquetas. Aporrea la madera con el puño cerrado, sin ninguna contemplación. 

    La puerta se abre de par en par, revelando el semblante ceñudo de David, quien le lanza un dura mirada a Patrick. 

    —¿Pero qué coño pasa contigo? ¿Qué forma es esa de tocar?—masculle el hombre. 

    —¿Dónde está Isadora? —inquiere Patrick, entrando como un ciclón. 

    —Mi Señora está ocupada en este momento. 

    —¿DÓNDE ESTÁ? —vocifera Patrick, acercándose al sirviente con un gesto intimidante. 

    David se echa un poco para atrás, como acto reflejo de la cercanía de Patrick. 

    —En el sótano —musita el rubio, con los ojos desorbitados. 

    En este momento, a Patrick le importa un bledo las reglas de la mansión, que estipulan que ningún sumiso puede acceder al sótano ni a las mazmorras, vestido. Tampoco le importa interrumpir a Isadora Gilmore, en sea lo que sea que esté haciendo. Su motivo de estar allí es más importante que el hecho de que Isis este follándose a una jovencita o castigando a algún muchacho. 

    Desciende las escaleras, con David detrás, quien no para de recordarle todas las reglas que está rompiendo al irrumpir de ese modo en la mansión y el montón de castigos de los que se está haciendo acreedor. 

    A unos cuantos metros de distancia logra divisar a Isadora Gilmore, sentada en su trono de una manera muy sugerente. A medida que se va acercando, Patrick se percata que hay una chica entre las piernas de Isis, haciéndole sexo oral.  

    La Matriarca tiene los ojos cerrados y gime extasiada de placer. 

    —Será mejor que guardes el orgasmo para después —masculle Patrick al estar lo suficientemente cerca de ella. 

    Isis da un respingo. 

    —¿Pero qué coño significa esto? —fulmina a Patrick con la mirada—. David, ¿qué está pasando? —mira a su sirviente. 

    El hombre se encoge de hombros y niega con la cabeza. 

    —No lo sé, mi Señora. Intenté detenerlo, pero él dice que... 

    —Es Avery —profiere Patrick. 

    El sentido de alerta se activa en Isadora. Le hace una señal con la mano a la mujer, postrada de rodillas frente a ella, para que se retire. Mira a Patrick de forma dubitativa. 

    —¿Qué pasa con ella? —inquiere la rubia. 

    —Derek Contini se la llevó —espeta él. 

    —¿Pero qué dices? —Isis frunce el entrecejo. 

    —Estábamos cenando en No Temptation y... —no encuentra las palabras para explicar de forma resumida todo lo que pasó. 

    —¿Y qué, muchacho? Habla de una vez —lo presiona ella, levantándose de su trono y subiéndose los pantalones. 

    —Dos sujetos estaban buscándome problemas y ella intervino... ella.. ella... —balbucea—, se comenzó a comportar muy extraño. 

    —¿De qué manera? —indaga Isis 

    —Le hizo daño a uno de los hombres —musita Patrick, fijando la mirada en un punto, pero sin mirar en realidad. 

    —¡Mierda! —farfulla la mujer—. No debí presionarla tanto para que adoptara un rol, para el que no está preparada. 

    —¿De qué hablas? —Patrick la mira con el entrecejo fruncido. 

    Isis contempla la posibilidad de que Avery esté teniendo un breve episodio de disociación psicótica. Algo muy común en sumisos que han permanecido mucho tiempo dentro de una relación afectiva con sus Amos, y son liberados sin previo aviso. 

    —¿Qué más sucedió? —ella ignora su pregunta, dirigiéndose a las escaleras.  

    Patrick la sigue. 

    —Derek estaba en el lugar y se acercó a nuestra mesa. Solo bastó que le dijera tres palabras para que ella... 

    Recordar el momento exacto en que la mirada de Avery pasó de estar cargada de ira a ser de completa sumisión, hace que se le ericen los vellos de la nuca. 

    —No lo entiendo. Ella actuó como si él aun fuera... 

    —¿Su Amo? —lo interrumpe Isis—. Porque lo sigue siendo, Patrick —profiere ella—. En la mente de Avery, él sigue siendo su dueño. 

    —No —Patrick niega con la cabeza y sus ojos brillan de un modo especial—. Pasó algo. Cuando salí tras ella, la vi forcejeando con él. Cuando ella me miró, era la Avery de siempre. 

    —¿Será posible que...? —Isis se detiene. Deja la pregunta en el aire, pero termina de formulársela en la mente. 

    «¿Será posible que finalmente se haya roto el vínculo?». 

    —Debemos hacer algo, Isadora. 

    —Recuerda tu puesto, Patrick —ella gira un poco la cabeza y lo reprende con la mirada—. Para ti soy la Ama Isis. 

    —¡Por Dios! Te estoy diciendo que Avery está a merced de un maldito demente, ¿y tú te preocupas por como te digo? 

    —Tú nunca has sido sumiso, ¿verdad, Patrick? Tienes de sumiso lo que yo de santa —ella lo encara—. La única razón por la que decidiste ser el esclavo sexual de alguien, es porque ese alguien era ella, ¿verdad? Todo ha sido una grandiosa actuación de tu parte. 

    —Yo... ehmmm —él balbucea—. Le soy leal a mi Señora, y por ella haría lo que sea. 

    —No —una sonrisita se asoma en los labios de Isis—. Todo esto no lo has hecho porque de verdad disfrutes de ser dominado —abre los ojos, como si acabase de descubrir una sorprendente verdad—. La amas, ¿no es cierto? 

    —Le pertenezco a mi Señora —Patrick trata de apegarse al papel que ha estado interpretando en los últimos dos meses. 

    —¡Joder, chico! Estás bien jodido, ¿lo sabías? —Isis suelta una carcajada, emprendiendo de nuevo el camino hacia su estudio—. No recibirás ni un centavo del dinero del contrato. 

    —Me importa una mierda el dinero —masculle él. 

    —¿De verdad? —Isis es sarcástica—. Tenía entendido que hacías esto solo por dinero. 

    —Creo que en este momento, no importa cual sea mi motivo de estar aquí. Lo que de verdad importa es, ¿qué rayos vamos a hacer para recuperar a Avery? 

    —Haremos lo que tenemos que hacer —ella se detiene frente a una puerta y la empuja. 

    —¿Y cómo se supone que lo hagamos? —indaga Patrick—. ¿Al menos tiene idea a dónde se la pudo haber llevado? ¿Sabes dónde vive él? 

    Isis chasquea la lengua. 

    —Derek no es tonto. Jamás se la llevaría a su casa. 

    —¿Y entonces? ¿A dónde se la llevó? 

    Isis no le responde. La mujer se acerca a toda prisa a un escritorio, abre la primera gaveta y saca una pistola. 

    —¿Pero qué coño? —Patrick abre los ojos como platos—. ¿Para qué querría usted un arma? 

    Isis sonríe con malicia. 

    —No te imaginas cuanto tiempo he esperado para poder usarla —coge un par de cartuchos 9mm, le mete uno a la pistola, carga con un sutil movimiento de manos y se la meta en la parte trasera del pantalon, cubriéndosela con la blusa—. David. 

    —Sí, mi Señora. 

    —Comunícate con las gemelas y diles que me vean en una hora, en el club de Agnes.  

    David asiente con la cabeza y se retira. 

    Isis le lanza un juego de llaves a Patrick. 

    —¿Qué es esto? —indaga él. 

    —Las llaves de mi auto. Conducirás tú. 

    —Pero... 

    —No me digas que no sabes conducir, Patrick. 

    —Sí sé, es solo que... no me ha dicho que es lo que vamos a hacer ni a donde vamos —masculle él. 

    —Iremos a patearle el culo al maldito de Derek Contini, y rescataremos a Avery. 
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    De la boca de Avery emerge un débil quejido de dolor, a la vez que sus ojos se abren lentamente. Le duele mucho la cabeza, y cuando intenta llevarse una mano a la nuca, el corazón se le acelera al percibir que no puede hacerlo. Levanta la mirada y contempla que tiene los brazos suspendidos sobre la cabeza, debido a un par de grilletes que penden de gruesas cadenas, enrolladas a un poste de metal. 

    Se remueve con dificultad, pero esto solo hace que le duelan los músculos de la espalda. Vuelve a quejarse de dolor. Tiene frío, y no tarda en darse cuenta que está desnuda. Solo lleva un collar de cuero con una anilla, de la cual, también pende una gruesa cadena. 

    Gira su cabeza a la derecha, al percibir movimiento. 

    —¿Derek? —masculle. 

    El nombrado chasquea la lengua. 

    —Avery, cara mia. ¿Dónde están tus modales? Debes dirigirte a mi como Señor, Amo, Maestro... 

    —¿Qué está pasando? —lo interrumpe. La voz de Avery es pastosa—. ¿Dónde estoy? 

    —Shhh —Derek le toca la mejilla con sutileza—. Estás en un lugar donde vamos a divertirnos mucho —la mano de él desciende por su cuello, pecho, le estruja un seno y continúa el descenso pasando por su abdomen, vientre... Avery se remueve antes que la mano de Derek se pose en su sexo, pero esto no hace que él se detenga. Los dedos de Contini comienzan a esculcar entre las carnes femeninas. 

    —No —se queja ella—. No quiero. 

    Derek ríe por lo bajo. 

    —Aunque no lo quieres, lo necesitas —musita él—. Debo castigarte por tu irreverencia. 

    —¿De qué hablas? —ella lo mira confundida—. Ya no eres mi Amo. Me liberaste, ¿lo recuerdas? 

    Derek hace una mofa desdeñosa. 

    —Sí, lo recuerdo, pero también recuerdo que lo hice porque no tuve otra alternativa —masculle él—. Esa maldita mujer, siempre ha estado entrometiéndose en todo. 

    —¿Mujer? —Avery sigue retorciéndose, intentando liberarse—. ¿De quién hablas? 

    —De tu nueva mejor amiga, Isadora Gilmore.  

    —No entiendo. ¿Qué tiene que ver ella en todo esto? 

    —Esa zorra me amenazó con inculparme de algo, si no te dejaba. Además, persuadió a Alicia para que te lo contara todo —Derek camina alrededor de ella 

    —¿Inculparte de algo? —inquiere Avery. 

    Derek no dice nada, sus ojos irradian mucha rabia. 

    Avery hala con fuerza, luchando por soltarse. 

    —No insistas. Me aseguré de que no pudieras soltarte. 

    —Déjame ir, Derek. No puedes obligarme a nada.  

    —Te equivocas, cara mia. Si que puedo —él se detiene frente a ella y la mira a los ojos. Chasquea la lengua—. No tenía planes de hacer esto hoy. De hecho, planeaba hacerlo cuando terminara el período de ese tonto contrato que tienes con el niño ese que Isadora te metió por los ojos, pero al verte esta noche, en No Temptation, y ver lo altiva que te has puesto, tuve que intervenir. ¡Joder! No podía seguir soportando ver, como mi obra más grandiosa, poco a poco, se va convirtiendo en una imitación de algo que odio con todo mi ser. 

    —Déjame ir, por favor —gimotea ella. 

    —No, Avery. No puedo hacer eso. Debes recordar quien eres, y yo me encargaré de eso —un gesto macabro emana del rostro de él. 

    Derek acciona una manivela y las cadenas se tensan, obligándola a erguirse más de lo normal. Avery se muerde el labio para reprimir un alarido de dolor.  

    —No hagas eso, cara mia. Quiero oír tus gritos —él le pasa una mano por la curvatura de la espalda, pero este gesto, en vez de calmarla, la desespera más. 

    Derek se aleja de ella y vuelve a accionar la polea. 

    Los miembros superiores de Avery se extienden tanto, que aunque ella intenta no gritar, para no darle la satisfacción a él, no puede evitar soltar un alarido. 

    Derek sonríe y cierra los ojos, deleitándose con el dolor de ella. 

    —Te daré la oportunidad de que elijas con que quieres que te castigue, cara mia —dice él. 

    —Suéltame, Derek. Prometo no hablar de lo que ha pasado, con nadie —ella solloza—. No puedes obligarme a esto. 

    —Ya que no estás dispuesta a cooperar —él da un manotazo en el aire—, le pediré a alguien más que elija las herramientas con las que te voy a disciplinar. ¿Patricia? 

    La nombrada aparece de la nada, como si emergiera de las sombras. También está desnuda y lleva un collar de cuero con anilla y cadena colgante. 

    —¿Sí, mi Señor? —la chica hace una reverencia. 

    —Haz estado quejándote mucho en los últimos días, por la especial atención que presto a Avery, así que voy a recompensarte. 

    —¿Especial atención? —masculle Avery, frunciendo el entrecejo—. ¿Últimos días? ¿Pero de qué coño hablas? Desde la subasta no nos habíamos visto. Hasta hoy. 

    —¿Eso crees? —Derek se coloca detrás de ella—. Puede que tú no me hayas visto, pero yo a ti sí. 

    —No —musita Avery—. No puede ser cierto —ella niega con la cabeza—. Las veces que imagine verte, no eran alucinaciones. De verdad estabas allí. 

    Derek sonrie con un gesto macabro. 

    La mujer de cabello rojo le entrega un látigo. 

    —¡Patricia! ¿De verdad? No sabía que tú y Avery estuvieran tan sintonizadas —la sumisa agacha la cabeza—. Mira lo que ha escogido para ti, Avery —él le muestra el gato de nueve colas que tiene en las manos—. ¡Es tu favorito! Aunque este gato tiene una peculiaridad —Avery siente que se le congela la sangre en las venas al percatarse de lo que habla Derek—. ¿Ves estas púas en las puntas? ¡Dioses! —él se estremece de regocijo—. Quedarás tan marcada, que no querrás estar desnuda frente a nadie más que no sea yo —Contini se relame los labios—. Bien hecho, Patricia. Vuelve a tu lugar con las demás. 

    La pelirroja hace una reverencia y sin decir nada, se dirige a la puerta y sale de la habitación. 

    —Eres un demente —musita Avery—. Isis tenía razón en todo lo que me dijo acerca de ti. 

    Derek ríe por lo bajo. 

    —Resulta, mi querida Avery, que no he dejado de seguirte los pasos, desde aquel día que me vi obligado a liberarte. 

    —¿Obligado? —Avery se remueve, tira de los grilletes y suelta un gruñido de frustración.  

    —Si hubiese sabido que Isadora Gilmore iba a ser un incordio total, jamás habría permitido que Agnes la trajera a nuestra comunidad —masculle él, fijando la mirada en el suelo. 

    —¿Entonces es cierto? —Avery tiene la respiración acelerada debido a sus esfuerzos por soltarse—. ¿La razón por la que te acercaste a mí, fue por una estúpida venganza? 

    —Al principio se trataba de eso, cara mia —le acaricia un brazo—, pero luego... ¡Joder, Avery! Dos semanas después de aquella cena de fin de año, comprendí porque eras tan especial para Isadora. Eres indescifrable, tan impredecible...  

    —Y aun así, lograste manipularme a tu antojo —espeta ella, con rabia. 

    —¿Cómo no hacerlo? Hacer que te enamoraras de mí fue pan comido —Derek la sujeta del cuello y la obliga a mirarlo a los ojos—. Estabas tan sedienta de cariño, tan hambrienta de amor, que en cuanto me acerqué a tu mesa, aquella noche, supe que solo bastaría con que te dijera un par de cosas lindas, para que cayeras rendida a mis pies, y aceptaras cualquier cosa que te impusiera. 

    —¿Por qué yo? ¿Por qué permaneciste tanto tiempo a mi lado? —musita Avery—. Por lo que me ha contado Isis, no acostumbras a hacer eso con nadie. 

    —Es cierto. Para mí, las personas son desechables, pero contigo fue diferente. No te niego que la razón principal de mantenerte a mi lado, era para lastimar a Isadora. Ver su cara, cada vez que ella te veía conmigo, sin lugar a dudas, me ha dado más placer que el que me podrían dar mil putas. Sin embargo, con el paso del tiempo, algo pasó. 

    —¿Qué? —Avery vuelve a removerse con fuerza. Derek la sujeta con más fuerza del cuello. No obstante, él no le responde. Solo se limita a mirarla con un gesto burlón—. ¿Qué fue lo que pasó?  

    —Me enamoré de ti, Avery —masculle él. 

    De la boca de Avery emerge un sonido, entre risa y sollozo. 

    —¿No me crees? —Derek se muestra ofendido. 

    —¿Cómo pretendes que te crea? —ella lo mira a los ojos—. Si lo único que hiciste fue mentirme, una y otra vez 

    —Nunca te mentí, Avery. Siempre fui sincero contigo. 

    —¿De verdad? ¿Entonces por que nunca me dijiste que cada noche te llevabas a una mujer distinta a la cama? 

    —¿Pero quién coño te dijo eso? —Derek ríe—. No me acostaba con ellas. Solo las disciplinaba —agrega ufano. 

    Avery frunce el entrecejo. 

    —¿Disciplinarlas? ¿De qué hablas? 

    Derek deja escapar un suspiro. 

    —A ver, para que entiendas, creo que lo mejor es que te lo cuente todo, desde el principio. Pero primero, quiero escucharte gritar. 

    El látigo sisea en el aire y golpea la inmaculada espalda de Avery, una, dos, tres veces. Con cada golpe, un grito desgarrador emana desde lo más profundo de su ser. Solo una triada de latigazos es suficiente para que unas gotas de sangre nazcan en la lacerada piel. 

    —¡ROJO! ¡ROJO! —vocifera ella con los ojos anegados en lágrimas. 

    Derek estalla en una sonora carcajada. 

    —¿Rojo? —él entorna los ojos al mirarla—. ¿Qué te hace creer que esta es un sesión como cualquiera?  

    —Por favor, Derek, suéltame —gimotea ella. 

    —No puedo. Eso iría en contra de mi voluntad, porque lo único que deseo es azotarte, hasta que vuelvas a entrar en razón, pero si eso no sucede, tendré que matarte, Avery —Derek le acaricia una mejilla—. Eres mi talón de Aquiles, y mientras sigas con vida, yo seré vulnerable. 

    —¡AUXILIO! ¡SOCORRO! ¡AYUDENME! 

    Derek vuelve a reír, pero esta vez, con mucha más sorna. 

    —Puedes gritar todo lo que quieras. La habitación está insonorizada. Podrías desgañitarte, y nadie te escuchará allá afuera. 

    —¡SUELTAME MALDITO DEMENTE! 

    El aire es desgarrado por uno, dos, tres latigazos más. 

    Avery cierra los puños con fuerza y aprieta los dientes. 

    —¿Por qué te sigues aferrando a esa conducta, Avery? ¿No te das cuenta que quiero lo mejor para ti? Isadora solo quiere convertirte en lo mismo que es ella. Y ella es escoria —un latigazo más—, debilidad —otro latigazo—, sentimentalismo absurdo —otro latigazo. 

    El dolor que recorre el débil cuerpo de Avery es tanto, que no puede evitar orinarse encima. Babea y llora, tan desesperadamente, que se le dificulta respirar 

    Ya no puede soportarlo. 

    Prefiere sacrificar su dignidad, con tal que Derek se detenga. 

    —Lo... lo... siento, mi Señor —balbucea ella—. He sido una chica mala. Perdóneme, Amo. Usted tiene razón —gimotea—. Merezco un terrible castigo, por mi irreverencia. Soy suya, soy su puta... su perra. Tenga compasión, por favor. 

    Derek toma una profunda bocanada de aire, saboreando el placer que le provee las palabras de Avery. 

    —Eso es, Avery. Esa es la actitud de una buena perra. ¿Ves que no era tan difícil? Solamente tenías que recordar lo bien que se siente, que tu dueño te acaricie con su látigo. 

    —Gracias, Amo. Gracias por recordármelo.  

    Ella tiembla de dolor. 

    Derek deja caer el látigo en el suelo y bordea a Avery para mirarla de frente. Ella esta al borde del desmayo, colgando de sus muñecas... 

    —Mírate. Tan dócil y sumisa como te recordaba —le acaricia la mejilla con el dorso de la mano—. Te ves tan hermosa. 

    —Gracias a usted, mi señor —la voz de Avery es un susurro. 

    —Para que veas que no soy tan malo, dejaré que descanses un rato —acciona el mecanismo que mantiene sujeta a Avery y las cadenas se aflojan. Se acerca a ella y le quita los grilletes de las muñecas, para luego sujetarla y llevarla hasta un sofá, cubierto de plástico—. En un rato te mostraré algo que quiero que veas. 

    Ella trata de decir algo, pero no puede. Siente que en cualquier momento podría perder la consciencia. 

    —Te habrás estado preguntando por qué odio tanto a Isadora, ¿verdad? Pues te lo voy a contar. Mereces saberlo, Avery —él camina en torno a ella, con la arrogancia que lo caracteriza—. No es justo que solo conozcas una sola versión de los hechos, porque... —la mira con los ojos entornados—, Isadora te lo contó, ¿cierto? 

    Avery solo tiene fuerzas para asentir con la cabeza. 

    —Te hablaré de Joseph Daugerthy, porque él es la razón —masculle Derek—. Él era mi profesor de Anatomía, en el primer año de la carrera —arrima una silla y se sienta muy cerca de Avery—. En cuanto nos conocimos, nos conectamos. Nos hicimos buenos amigos en poco tiempo. Él me comentó acerca de una comunidad secreta a la que pertenecía, y en la cual tenía mucha influencia. ¿Te puedes imaginar la fascinación de un muchacho de diecinueve años, ante un mundo como este? —con un ademán de la mano, señala su entorno—. Él fue quien planificó mi primera sesión. Recuerdo que fue con Agnes. ¿Te habló Isadora de Agnes? 

    Avery niega con la cabeza y se remueve un poco, para mitigar el dolor punzante en su espalda. 

    »Agnes fue quien la introdujo en el BDSM. Si no me equivoco, Isadora era amiga de la hermana pequeña de Agnes —Derek chasquea la lengua—. Como sea. El plan era que la mujer me dominara a su antojo, pero resultó todo lo contrario. Ella terminó clamando mi nombre y besando mis pies. A continuación, me convertí en el aprendiz del Amo Joseph. Él me enseñó todo lo fundamental acerca de la dominación. Éramos inseparables. Juntos, comenzamos un proyecto. Ambos le decíamos, El proyecto María —Avery frunce el entrecejo—. Sí, como la virgen María —indica Derek. 

    »El proyecto consistía en reclutar mujeres, de todo tipo: rubias, pelirrojas, morenas, altas, bajas, delgadas, gordas... pero todas con algo en común: que fueran completamente sumisas. La idea era crear una especie de catálogo, el cual nuestros clientes, solo hombres, verían y elegirían a la mujer que quisieran, a la carta. Podrían tener una sesión plena de placer garantizado, sin compromisos y sin tener que invertir tanto tiempo en doblegarlas o disciplinarlas, porque Joseph y yo nos encargaríamos de eso. Pero luego llegó Isadora, y comenzó a llenarle la cabeza de ideas. Él se dejó llevar por sus emociones... 

    Derek se pone de pie de forma rauda. 

    »Y entonces fue cuando Joseph me hizo a un lado. Ya no tomaba en cuenta mis opiniones, porque solo le importaba hacer feliz a esa maldita zorra. 

    —Mi señor —musita Avery—. ¿Acaso usted se enamoró de él? 

    —¿Enamorarme? —Derek chasquea la lengua—. No, Avery. Lo amaba, es cierto, pero no de esa forma, sino como un padre. En cambio él... —sacude la cabeza con fuerza—. Detesto a Isadora Gilmore, porque me arrebató el cariño de la única persona que he respetado y admirado en mi vida. 

    —Él si se enamoró de ella, ¿verdad, mi Señor? —tantea Avery, haciendo una mueca de dolor al tratar de moverse y sentir el plástico pegado a su ensangrentada espalda. 

    —El amor es la peor maldición del mundo —masculle él—. Por eso es que yo mantengo siempre los sentimientos alejados del sexo. 

    Sin poder evitarlo, Avery deja escapar una débil risa.  

    Por fin lo comprende.  

    La razón por la que no quiera vincularse emocionalmente con nadie, es porque fue el mensaje que Derek le instaló en el subconsciente.  

    Isis tenía razón al decirle que seguir el ejemplo de su antiguo Amo, no era lo más indicado. 

    —¿Qué es lo que te parece tan gracioso? 

    —Nada, mi Señor —dice ella—. Es solo que no puedo evitar notar lo mucho que me parezco a usted. 

    —Me agrada mucho escuchar eso —comenta Derek—. Ven, Avery —él se acerca a ella y la sujeta de la cadena que cuelga de la anilla de su collar de cuero—. Ya es hora de enseñártelo, y que entiendas cual es tu papel en todo esto. 

    Avery se pone de pie, a duras penas, mientras un alarido de dolor surge de su boca. 

    —Mi señor, creo que necesito atención médica —musita. 

    —Tranquila —profiere él—. Soy médico, ¿recuerdas? Y sé reconocer una herida grave en cuanto la veo —dándole la vuelta para mirarla mejor—. Las laceraciones no son tan profundas. Nada que un poco de alcohol absoluto y vendaje no puedan solucionar. Ahora, sé buena perra y ponte en cuatro patas. 

    Avery sabe que no tiene sentido resistirse. Hace lo que Derek le ordena. Él se sitúa unos pasos delante de ella y emprende la marcha, jalando la gruesa cadena sujeta al cuello de la mujer. 

    La puerta de la habitación se abre, y Avery no puede evitar sorprenderse al divisar un largo y estrecho pasillo, delante, con un sin fin de puertas a los lados, o mejor dicho, barrotes. 

    El suelo es de piedra, lo que causa que a Avery le duelan las palmas de las manos y las rodillas.  

    Gatea, como un animal cuadrúpedo, detrás de su Amo. 

    —Hay treinta cubículos. Quince a cada lado —indica Derek. 

    Avery trata de mirar, pero los ojos se le cierran sin poder evitarlo. Gatea solo por inercia, porque piensa que si no lo hace, Derek podría hacerle algo mucho peor. 

    —¿Qué es este lugar, mi Señor? —masculle ella. 

    —¿Es que acaso no es evidente? —dice él—. Mira tu alrededor, y dime a qué se te parece. 

    Avery gimotea. Los brazos y las piernas le tiemblan, a causa del dolor que siente. No quiere levantar la cabeza ni mirar ni pensar... Sin embargo, hace acopio de todas sus fuerzas para hacer lo que le dicen que haga. 

    Ella observa con detenimiento la primera puerta de barrotes a su izquierda. Es una celda pequeña, de unos escasos dos metros cuadrados. El interior es oscuro, pero nota algo de movimiento adentro. Gira su cabeza a la derecha y ve lo mismo, con la diferencia de que percibe un sonido. Un sollozo. 

    Continúa gateando sobre el frió y áspero suelo, mientras sigue mirando a ambos lados. Dos cubículos más, pequeños, oscuros... Una mano se aferra a un barrote, a la vez alguien susurra: 

    —Agua, mi Señor. Deme un poco de agua, por favor. 

    Avery da un respingo, pero su intento de alejarse, es frenado por Derek, quien da un halón a la cadena que cuelga de su cuello, haciéndola caer en el suelo.  

    Él la ayuda a ponerse de nuevo en cuatro patas. 

    —Esto parece una perrera, mi Señor —musita ella. 

    —Eso es exactamente lo que es. Muy bien, Avery. Siempre tan asertiva.  

    Continúa gateando, mirando cada una de las celdas, y notando actividad dentro de cada una de ellas. 

    —En este momento hay veintinueve celdas que ya están ocupadas —comenta Derek—. Solo queda una vacante, y esa, cara mia, la reservé especialmente para ti. 

    Avery niega con la cabeza. Se niega a aceptar este nefasto destino. Su vida no puede reducirse a ser una desgraciada cautiva. 

    —No, por favor. No lo haga, mi Señor —solloza ella. 

    —Hasta hace un par de meses, tenía dos vacantes, pero conocí a Patricia —dice Derek, ignorando la súplica—. No te imaginas lo difícil que es conseguir a una pelirroja natural, que esté dispuesta a dejarse doblegar. ¿Sabías que las pelirrojas, por naturaleza, con mujeres muy impetuosas? Patricia es la novena, desde Cornelia. 

    «Cornelia», el nombre retumba en la mente de Avery. 

    —Cornelia Thompson —musita Avery. 

    —Isadora también te habló de ella, ¿cierto? —el hombre se detiene y se agacha a un lado de Avery—. La pobre infeliz no lo soportó. Cometió la estupidez de enamorarse de mí, y no concebía la idea de que yo no la amara a ella —suelta un suspiro de hastío—. Las mujeres, y sus formas egoístas de amar. 

    Algo se remueve dentro de Avery. 

    —¿Todas ellas? —inquiere Avery—. ¿Todas las que está aquí, están por voluntad propia o...? 

    —¿Quieres saber si las obligo a permanecer aquí? —él la interrumpe—. No, Avery. Todas están acá porque lo desean —le indica, con un gesto ufano—. No te niego que fue un trabajo arduo. Lograr que muchas hembras convivan, sin que se maten entre sí, por la atención del único macho de la manada, puede llegar a ser muy complicado. 

    —Yo no quiero estar aquí, mi Señor... 

    —Pero lo vas a anhelar, cara mia. Ya lo verás. 

    El corazón de Avery se acelera y el pánico se apodera completamente de ella. Reacciona por instinto. De un movimiento raudo, da un tirón a la cadena que sujeta Derek, haciendo que este pierda el equilibrio y caiga al suelo. Una descarga de adrenalina la impulsa como un resorte. Es el momento, y no piensa perder la oportunidad de escapar de las garras de este psicópata. 

    Se pone de pie, recoge la cadena, para evitar que Derek vuelva a cogerla, y corre... corre a todo lo que le dan las piernas. 

    Derek suelta una sonora carcajada. 

    La risa retumba en la cabeza de Avery, quien corre a toda prisa, mientras siente que con cada esfuerzo que hace, la piel de la espalda se le desgarra más y más. 

    Avery llega hasta una estrecha puerta de madera, sujeta el pomo y comienza a tirar de él, en un intento desesperado por que se abra. Jadea y chilla por el esfuerzo. Se aferra al pedazo de acero y da fuertes tirones. Golpea la madera con los puños y grita: 

    —¡QUE ALGUIEN ME AYUDE! ¡AUXILIO! 

    Golpea la puerta, grita, y llora con desesperación, pero nadie viene a rescatarla... 

    La risa de Derek se cuela por sus oídos, haciéndola estremecer. No tiene sentido que siga intentándolo. Su suerte está echada.  

    —Patrick —susurra, dejándose caer sobre el piso, derrotada. 

    Una tenue sonrisa, que oscila entre la locura y la cordura, emana de sus labios, mientras extiende una mano hacia la puerta, anhelando que se abra. 

    Patrick es tal cual como siempre ha deseado.  

    Es un chico muy guapo, que se mostró leal a ella desde el primer momento, amable, compasivo, protector, sincero... y lo mejor de todo, es suyo. 

    «¿De verdad es mío?», piensa, sin dejar de mirar hacia la puerta. 

    El corazón se le encoje ante de idea de que él solo hizo lo que hizo, junto a ella, solo por obligación, por saldar una deuda con Isis, por obtener el dinero necesario para su hermana y por las cláusulas de un contrato.  

    ¡Dios! Anhela tanto que todo sea real, que Patrick la adore con la misma intensidad con la que ella adoró a Derek Contini, una vez... y que en cualquier momento, esa puerta se abra de golpe y Patrick entre hecho una furia, dispuesto a matar a quien se le cruce en el camino, tan solo por ella. 

    No puede evitar sentirse muy estúpida. 

    Aquí, contemplando la idea de ser asesinada por el hombre que alguna vez amó, es cuando por fin es capaz de aceptar la verdad. Está irremediablemente enamorada de Patrick Powell, y que solo ha mantenido las defensas altas por miedo de volver a ser vulnerable, a que la vuelvan a usar y manipular... 

    El dolor causado por los recuerdos de su infancia, la convirtieron en una mujer contradictoria, que desea amor con todas las fuerzas de su ser, pero al mismo tiempo, le aterra volver a aferrarse a alguien... 

    Haber estado con Derek Contini, es algo comprensible, tomando en cuenta que lo único, parecido al afecto, que conoce, son las palizas que le propinaba su padre y las constantes violaciones que este ejercía sobre ella.  

    De una manera enfermiza, vio a su padre reflejado en Derek, y se dejó maltratar porque se creía merecedora del peor de los castigos, por no haber hecho nada para salvar a su madre. 

    ¿Pero qué tiene que ver Patrick en todo esto?  

    Él no se parece en nada a Derek ni a Evan Eastwood. 

    ¿Cómo rayos va a saber lo que es un amor sano si lo único que conoce es abuso y malos tratos? 

    Está plagada de cicatrices emocionales y un par de heridas, aun sin sanar, y Patrick... él es un bálsamo que alivia su dolor. 

    Él es tan puro, tan compasivo, tan... inocente. 

    La idea de no volver a verlo hace que se le forme un nudo en la garganta. Su llanto se desboca. Se entrega a la resignación. 

    —Veo que va a ser más difícil de lo que pensé —la voz de Derek resuena en la habitación—. Por lo visto, Isadora hizo muy buen trabajo contigo. 

    —Mátame, maldito —murmura ella—. Acaba con esto, de una buena vez. 

    Derek chasquea la lengua. 

    —¿Matarte? Eso es lo último que tengo en mente —dice él—. Antes de desperdiciar tan linda colección de agujeros, debo primero cerciorarme que no seas un caso perdido. 

    Avery solloza y comienza a hipar, emitiendo gemidos entrecortados. 

    —Ven —la voz de Contini es suave—. Déjame curarte.  

    Sin poder evitarlo, Avery siente un atisbo de esperanza dentro de su ser. Quizás Derek ha recapacitado y se ha dado cuenta que se le pasó un poco la mano, y la deje ir. No obstante, dicha esperanza se esfuma de inmediato, dándole paso al terror, cuando Derek agrega: 

    —Quiero que estés en óptimas condiciones, para seguirte disciplinando. Ya que no quieres colaborar por las buenas, tendrás que hacerlo por las malas. 
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    A sus cuarenta y nueve años de edad, Isadora Kylie Gilmore Smith, ha probado de todo; hombres, mujeres, transexuales, jóvenes, mayores, gente blanca, gente morena, gente asiática... heterosexuales, homosexuales, bisexuales, pansexuales, queers...   

    Para algunos, es una puta frívola, pero para la gente que realmente la conoce es una mujer sin prejuicios que prefiere no usar etiquetas para definirse. 

    Comenzó sus andanzas en el mundo del BDSM a los dieciséis años de edad, cuando, harta de la ludopatía, las constantes borracheras de su madre y que ésta no le prestara la suficiente atención, decidió marcharse de casa e irse a vivir con una amiga del colegio. La realidad de su amiga no es que fuese muy distinta a la suya, pero por lo menos tenía acceso a la alimentación básica, sin necesidad de robar ni timar a nadie. Lo que ella nunca imaginó es que tendría un affair clandestino, con la hermana mayor de su amiga, y que dicha relación la llevaría a rodearse de personas que la ayudarían a explorar su sexualidad al máximo. 

    En ese entonces, Agnes (la hermana de su amiga) era conocida como A, y era la esclava sexual de un hombre que le doblaba la edad. Isadora se dejó cautivar por ese mundo tan diferente e intenso, al cabo de tres semanas, y comprendió que no encontraría nada más en la vida, que la hiciera sentir lo que el BDSM.  

    Una tarde de mayo, estando de rodillas sobre un húmedo y frió suelo, frente al mismo hombre que azotaba a Agnes y la hacía gritar de placer, entendió que este era su lugar en el mundo. 

    En un inicio, solo lo hacía para evadir su realidad, pero con el tiempo, se enamoró perdidamente de este estilo de vida.  

    Estando a merced de el Amo Joseph, siendo azotada, humillada e insultada, era cuando realmente se sentía libre.  

    Sin darse cuenta, logró desprenderse de una docena de egos que le exigían comodidad y le hacían anhelar satisfacción sexual, reconocimiento, confort, halagos y privilegios. 

    Ser reducida a ser una mascota sexual, se oponía al impulso de sentirse especial, porque ella era tan solo una colección de agujeros andantes, que su Señor utilizaba para drenar su morbo, cuando, donde y como se le antojara. 

    Sin embargo, fue una sumisa difícil, y un tanto rebelde. Su exceso de personalidad la hizo entrar en conflictos muchas veces con las demandas de su Amo, lo que la hacía acreedora de buenas palizas. 

    Doce años le tomó comprender que su Amo la trataba con más dureza que a las otras esclavas que coleccionaba, porque la amaba y veía en ella un gran potencial. 

    Ciento cuarenta y cuatro meses le llevó aprender todo lo que debía saber respecto al BDSM; tiempo en el que no solo jugó en el rol de sumisa, sino también como dominante, y para su grata sorpresa, fue un papel que disfrutaba mucho más.  

    Su primer intento por ser una dominatrix fue con una jovencita de diecinueve años, cinco años menor que ella. La muchacha se llamaba Cornelia, y tenía un par de ojos preciosos entre miel y verdosos, que tenían un efecto hipnótico sobre Isadora y un cabello rojo natural. La conoció a través de un chat 3D de temática BDSM.  

    La relación se mantuvo virtual por nueve meses, en los cuales, se citaban a una hora oportuna para coincidir, pues Isadora vivía en Los Angeles y Cornelia en Inglaterra. Cada noche jugaban a la dominación y a la sumisión. Sus avatares eran los que llevaban a cabo todas esas fantasías que tanto anhelaban realizar. 

    Todo esto sucedió bajo la supervisión de su Amo, quien como recompensa por haber sido una buena chica durante más de una década, le obsequió la oportunidad de viajar al Reino Unido y conocer a Cornelia.  

    El primer encuentro de ambas se llevó a cabo en casa de un buen amigo del Amo Joseph, quien a cambio de dejarlas usar sus instalaciones, pidió inmortalizar el momento en fotografías que el mismo tomó. Las mismas servirían para nutrir su extensa colección de imágenes pornográficas de sesiones BDSM. 

    Luego de esa sesión, vinieron muchas más.  

    Cornelia llegó a un punto en el que dependía de Isadora como si ésta fuese el aire que respiraba, llegando al extremo de mudarse a los Estados Unidos para poder estar cerca de su Señora.  

    Por petición del Amo Joseph, la muchacha se fue a vivir en su casa, donde disfrutaba de intensas sesiones, en las que él mismo participaba como espectador, mientras las dos mujeres se dedicaban a darse placer. 

    En algunas ocasiones, el Amo Joseph organizaba orgías con sus ocho esclavas y Cornelia, donde él era el centro de atención. Bueno, al menos para siete de estas, pues Isadora disfrutaba más de las caricias de una dama, que con las que él le proveía. 

    Él no tenía ni un pelo de tonto. Sabía a la perfección que ya no tenía nada más que ofrecerle a su sumisa número cinco. Así que, en el cumpleaños número treinta de Isadora, decidió liberarla de su rol como mascota sexual, para que ésta pudiera asumir su verdadero rol como Ama y Señora de Cornelia. 

    Pero como toda relación BDSM, basada solo en el placer carnal, tenía fecha de caducidad.  

    Al cabo de cuatro años juntas, toda esa devoción que creía Cornelia sentir por Isadora, quedó en un segundo plano, al enamorarse perdidamente de otro Amo, quien a su vez era la mano derecha del Amo Joseph, pero dicha relación estuvo marcada por la fatalidad. Inesperadamente, Cornelia se quitó la vida al cabo de nueve meses. La muerte y los motivos de ésta fueron un completo misterio, pero Isadora tiene sospechas que se guardó para sí misma. Sabía que la salud mental de Cornelia había comenzado a decaer, desde que comenzó la relación con su nuevo Señor.  

    Muy dentro de sí, Isadora albergaba la convicción de que él era el único culpable del fatídico desenlace. 

    Para Isadora fue un golpe muy duro, pues aunque ya no estuvieran juntas, amaba a Cornelia de una manera especial.  

    Por muchos meses estuvo sumergida en una profunda tristeza. Joseph fue el único que pudo animarla al proponerle ser socios... 

    El Amo Joseph era el propietario de varios clubes nocturnos, donde, cada cierto tiempo, se llevaban a cabo reuniones de Amos y sumisos, a la que la mayoría de las personas asistían con la esperanza de conseguir a alguien para entablar una relación BDSM. 

    Isadora le comentó a Joseph acerca de una idea que tenía desde hacía mucho tiempo, y este la apoyó en todo lo que estuvo a su alcance. Esto provocó la ira desmedida de Derek Contini, con quien Joseph tenía planes de llevar a cabo un negocio similar, pero dicha idea quedó relegada porque la de Isadora le pareció mejor. 

    La idea de Isadora consistía en crear una especie de escuela para sumisos, donde se les enseñaría todo lo necesario para estar a la altura de esos Amos y Amas que ya estaban hartos de pseudo relaciones BDSM, que siempre terminaban complicándose. La misión del club era entrenar física, emocional y psicológicamente a los sumisos y sumisas para relaciones serias y comprometidas, donde el verdadero significado de la sumisión fuese lo fundamental.  

    El plan se puso en marcha. Isadora se encargó de contactar, a través del chat 3D y algunas redes sociales, a personas que vivieran en las cercanías, y que estuvieran interesadas en probar el BDSM en la vida real. No tardaron mucho en tener a sus primeras aprendices. Trece mujeres entre veinte y treinta años, deseosas de experimentar y ser guiadas por ese mundo. 

    Cuatro años transcurrieron desde la fundación de la escuela de adiestramiento, a la vez que una selecta comunidad secreta se iba formando; La Dinastía, un club clandestino al que se unió mucha gente influyente de la ciudad, con gustos sexuales bastante peculiares. 

    Pero el prominente imperio del pecado pareció derrumbarse una tarde de verano del año 2011, cuando un repentino derrame cerebral acabó con la vida de Joseph Daugerthy. 

    Con la lectura de su testamento, afloraron traiciones y rivalidades, y de muy mala manera, Isadora comprendió que el dinero no tiene amigos, pues Agnes, hizo todo lo posible por hundirla, sacarla del juego y quedarse con el manejo absoluto de La Dinastía. No obstante, sabía que ella no actuaba por cuenta propia sino influenciada por alguien más; una persona que le guardaba gran resentimiento por haberse convertido en la consentida de Joseph. 

    Sin embargo, todos esos sumisos que ella introdujo en la comunidad BDSM, junto con el apoyo de sus respectivos Amos, la ayudaron a salir airosa de la situación. Nadie pudo quitarle el mérito de ser la fundadora de la primera escuela de entrenamiento para sumisos en la ciudad. 

    Agnes fundó su propia escuela de adiestramiento para sumisos, con el dinero que su Amo le dejó de herencia, junto a otras tres ex sumisas de Joseph, y aunque Derek trató de mantenerse al margen de todo, Isadora sabía que él también formaba parte en todo eso.  

    La envidia, los celos y la rabia se acrecentaron más, cuando Isadora fue nombrada como la única heredera de una propiedad de mil metros cuadrados, ubicada en Beverly Hills. Su posesión más valiosa, como especificó el hombre en su testamento. No tanto por el valor de la propiedad como tal, sino por lo que esta representaba. 

    En el fondo, Joseph sabía que su amada Isadora no se parecía en nada a los demás y por eso presentía que en algún momento tendría que abrirse horizontes en otro lugar. 

    Durante los primeros meses, desde el fallecimiento de Joseph, Isadora estuvo inmersa en una profunda soledad. Él fue lo más parecido a un padre, aunque sea un tanto enfermizo usar este adjetivo, tomando en cuenta que el inicio de la relación entre ambos, se basó en el sexo. Pero sí. Isadora lo admiraba, lo respetaba, y le era leal de una forma en la que no lo había sido nunca.  

    Kaya y Tuyi, unas gemelas que conoció seis años atrás, la ayudaron a retomar el camino. Ellas la convencieron de seguir con la escuela de entrenamiento para sumisos en California, y así alejarse de Agnes, quien no dejaba de atosigarla y copiar todas sus ideas... 

    Fue entonces cuando decidió alejarse y reinventarse. Dejó de ser Isadora, la muchacha ingenua al que todos podían joder, y se convirtió en Isis, una jodida diosa que nadie podía doblegar.  

    El 11 de marzo del año 2012, la lujosa mansión que le heredó Joseph, abrió sus puertas al primer grupo de sumisos. 

    En un comienzo, Isis se inspiró en la obra literaria de Pauline Réage, en la que se habla de una mansión llamada Roissy, y que era el lugar a donde los Amos llevaban a sus sumisas para que se convirtieran en perfectas esclavas. Con el tiempo, las ideas de Isis fueron transformando el lugar en una especie de museo, donde se exhibían pinturas, esculturas, fotografías y objetos alusivos al BDSM. El lugar se convirtió en un punto de encuentro para hombres y mujeres, quienes se reunían allí con el único objetivo de dar rienda suelta a la imaginación. El requisito para entrar, era simple. Cada persona debía firmar un acuerdo de confidencialidad, donde se especificaba que nada de lo que sucediera allí adentro, podía ser divulgado fuera de esas paredes. 

    A sus treinta y cinco años, Isis sentía que había dedicado gran parte de su vida a llenar el vacío de otras personas, y nunca se preocupó en llenar el suyo. Se sentía atraída por ciertas personas, en su mayoría mujeres, pero jamás cruzaba la línea del apego emocional. No desde Cornelia. Pero eso cambió cuando su camino volvió a cruzarse con aquella hermosa chica que había visto en el hospital, durante la estancia del Amo Joseph en terapia intensiva. Isadora quedó cautivada por la joven asistente del médico que llevaba el caso de Daugerthy. Era una mujer preciosa, que aunque percibía que estaba llena de dolor, aun conservaba una mirada tan llena de luz, que tan solo le bastó con mirarla diez segundos, para sentir que cada centímetro de su ser se iluminaba.  

    No obstante, una vez más, Derek Contini tomó la delantera. 

    No entendía como lo hacía. Era como si él la vigilara las veinticuatro horas del día, pendiente de un mínimo movimiento, para usarlo en su contra. 

    La guinda del pastel fue cuando Derek accedió a prestársela, durante una fiesta de cuero que Isis había organizado. No como un gesto de amistad, sino como una manera de hacerle entender que esa chica nunca sería suya. A él, le encantaba presumir de tener algo que ella deseaba con todas sus fuerzas... 

    Isis intentó seducir a la muchacha, y quitársela a Derek, pero era algo que estaba prohibido dentro de la comunidad. Es una ley que ella misma impuso para evitar que alguien pasara por lo que ella tuvo que enfrentar, en el pasado. Por mucho que le gustara esa mujer, Isis no iba a traicionarse a sí misma, aunque Derek lo mereciera. Además no pensaba perder su tiempo en algo que sabía a la perfección no daría fruto alguno. La bella rubia de ojos azules, no solo le era totalmente fiel a Derek Contini en cuerpo, alma y mente, sino que lo amaba con adoración absoluta.  

    Por esa razón, tuvo que conformarse con amar a una mujer que jamás le correspondería, y tratar de convertir ese sentimiento en algo más. Una inmensa necesidad de protegerla, fue lo que la mantuvo siempre al pendiente de ella, así que cuando se enteró que Derek estaba teniendo una relación clandestina con alguien más, hizo lo que estuvo a su alcance para protegerla del engaño de Derek. Temía que Avery tuviera el mismo destino que Cornelia, y por eso, usó su influencia como Ama para persuadir a Alicia Chanddler de contarle toda la verdad. Luego, al saber que Derek la había liberado, hizo todo lo posible por ponerse en contacto con ella, pero fuese a donde fuese, era como si se topara con un callejón sin salida.  

    Avery siempre iba un paso delante de ella, y eso, en un momento, llegó a generarle mucha frustración a Isis, quien comenzó a frecuentar clubes nocturnos, de intercambio de parejas, de voyerismo, de sumisión y sadomasoquismo... porque a sus oídos llegaban rumores de que la chica iba a estos sitios a tratar de borrar el recuerdo de Derek Contini. 

    Pero intentara lo que intentara, era en vano. 

    Era como si Avery se hubiese esfumado de la faz de la tierra. 

    Se arrepintió de haber sido quien impusiera la norma de usar solo la inicial del nombre de los sumisos y de apartar su vida real a la del rol dentro del BDSM. Solo el Amo real de un sumiso podía manejar este tipo de información: lugar de trabajo, nombre real, dirección de residencia, actividades extracurriculares, nombres de los familiares, entre otros.  

    Para el resto de la comunidad, esta clase de datos era algo altamente clasificado. Oír que en otras ciudades se habían presentado casos en que Amos invadían la privacidad de sus sumisos e interferían con sus vidas reales, y que en algunos casos caían en el acoso y la violencia, la llevó a tomar esa decisión, para evitar que ese tipo de cosas sucedieran dentro de la comunidad que ella regentaba. 

    Para Isis es importante mantener los límites. Tiene claro que el BDSM es un juego de rol, y que por ende, no debe ligarse con la vida cotidiana del sumiso, fuera de las sesiones. Y es algo que hasta la fecha, le ha servido para conservar el orden dentro de La Dinastía. 

    Era ilógico que siendo la primera que debe dar el ejemplo, rompiera las reglas. 

    «Tuve que haber hecho algo muy bueno en mi vida pasada, porque en esta tengo Dharma», fue lo que pensó la noche que vio a Avery, sentada a la mesa de aquel restaurante. 

    Sin esperarlo, la vida siempre parecía estar dispuesta a sorprenderla de maneras muy gratas. 

    No se lo pensó dos veces para acercarse a la mesa y hablarle, fingiendo que apenas acababa de verla. No entiende por qué razón, Avery la descontrola tanto. Pero Isis siempre se ha caracterizado por saber controlar, a la perfección, sus emociones. 

    Verla, removió en ella muchos recuerdos. 

    ¿Por qué? No logra entenderlo. 

    Al verla a los ojos, esa luz que irradiaba, ya no estaba. En su lugar había mucha ira y dolor. Quizás eso la hizo rememorar aquella época en la que se sintió sin rumbo. Gracias al cielo, ella tuvo al Amo Joseph, y luego en ausencia de él, tuvo a Kaya y a Tuyi.  

    ¿Pero con quién contaba Avery? 

    En esos pocos minutos que Isis estuvo cerca de la mesa que compartía Avery con otra mujer, pudo observar que, aunque a la guapa morena se le notaba que apreciaba mucho a Avery, no le temblaba el pulso a la hora de juzgarla. Además, su conducta posesiva y un tanto dominante, activó sus alarmas. Intuyó que a Avery no le hacía falta más de eso, sino todo lo contrario. Necesitaba cerrar ese capítulo de su vida. Necesitaba una catarsis para eliminar, de una vez por toda, cualquier vestigio de la influencia de Derek Contini. 

    Muy en el fondo, Isis alberga la esperanza de convertirse en parte fundamental, dentro de la vida de Avery, y de cierto modo, lograr que la ame con la misma, o más, intensidad con la que demostraba amar a su antiguo Amo. 

    Y esta es la razón por la que Isis se aferra al volante de su auto y pisa el acelerador hasta el fondo. En un principio, era Patrick quien conducía, pero en vista de lo afectado que esta el muchacho, decidió encargarse ella. 

    Necesita verla y estar segura de que está bien. 

    No ha dejado de pensar en eso, desde que Patrick irrumpió en el sótano de la mansión y dijo que Derek Contini se había llevado a Avery, en contra de su voluntad. 

    A su lado, en el asiento del copiloto, Patrick se lleva una mano a la frente y se la restriega, a la vez que suelta un suspiro de frustración. 

    —Cálmate —dice Isis—. Ya verás que Avery está bien. 

    Ella dice las palabras, solo para animarlo a él, pues lo cierto es que no se atreve ni a imaginar lo que es capaz de hacerle Derek a Avery, en este preciso momento. Está aterrada ante la idea de que algo malo le pase, pero no puede perder el control ante Patrick. Debe mantenerse centrada, porque de nada serviría que los dos perdieran la cabeza. 

    —Esas gemelas... — masculle Patrick—, a las que mandó a llamar, ¿son de fiar? 

    —Son Kaya y Tuyi —responde Isis—. Ya las conoces. Me son leales. 

    —No entiendo de que forma nos puedan ayudar —musita él. 

    —Son conocidas en Corea, como las hermanas de la muerte —indica Isis, sin despegar la mirada del frente. 

    —¿De verdad? —Patrick se muestra muy asombrado. 

    —Son campeonas mundiales de ninjutsu. Créeme, son bastante eficaces. 

    —¿Y cómo es que un par de ninjas llegaron a una comunidad BDSM? —Patrick frunce el entrecejo. 

    —Les gusta el sexo rudo —es la escueta respuesta de Isis. 

    —¿A dónde vamos? —indaga Patrick, clavando la mirada en el oscuro cielo angelino. 

    —A Long Beach, a hacerle una visita a una vieja amiga.  

    —¿Está segura de que encontraremos a Avery allí? 

    —Completamente —contesta Isis. 

    Continúan el camino, en completo silencio, por unos diez minutos, hasta que Isadora decide hacer una pregunta que ha estado rondando su cabeza desde hace mucho tiempo. 

    —¿Desde hace cuánto tiempo que estás enamorado de ella? 

    —¿Qué? —Patrick gira la cabeza de golpe hacia Isis—. Yo no... 

    —No me mientas —espeta la mujer—. Reconozco la mirada de un hombre enamorado en cuanto la veo. A menos que seas de ese tipo de gente que se enamora a primera vista, podría jurar que el día de la subasta, cuando los presenté, ya sentías algo muy intenso por Avery. 

    —Ahmmm... yo... —él balbucea. 

    Isis lo mira de soslayo. 

    —Es mejor que te sinceres conmigo, chico. No quiero pensar que eres de esos hombres que se obsesionan con las mujeres y... 

    —La conozco desde hace mas de un año —confiesa Patrick. 

    —¡Vaya! —Isis no puede disimular su asombro. 

    —La veía casi todas las mañanas, en el pasillo del hospital, donde mi hermanita está ingresada. 

    —¿De verdad? —la mujer le lanza una mirada inquisitiva—. ¿Y en todo ese tiempo nunca tuviste el valor de acercarte a ella y hablarle? 

    —¿Qué se supone que le iba a decir? —Patrick resopla—. Hola, me llamo Patrick. Hace tiempo que vengo observándote y me pareces una mujer preciosa. ¿Te gustaría salir conmigo? Por favor, ignora el hecho de que posiblemente sea una década menor que tú, que estoy desempleado y que no tengo ni un puto centavo para invitarte a comer ni un helado. 

    Isis suelta una risita. 

    —Reconozco que no es un discurso muy convincente. 

    —Era evidente que una mujer como ella, nunca se fijaría en alguien como yo. 

    —Y sin embargo, acá estamos —masculle Isis—, de camino a buscar a tu Ama y Señora.  

    —Sí. La vida tiene maneras muy extrañas de mostrarnos cuales son sus designios —comenta Patrick entre dientes. 

    Al cabo de unos minutos, el auto se detiene frente a un pintoresco edificio, el cual a simple vista, se ve muy concurrido. En su mayoría, por gente muy joven. 

    —¿Qué es este lugar? —inquiere Patrick, mirando el entorno con mucho detenimiento. En vista de que Isis no le contesta, se gira a mirarla—. ¿Qué hacemos aquí? 

    —Buscamos a Avery —murmura Isis, con la mirada clavada en la puerta principal del establecimiento. 

    —¿Avery está aquí? —Patrick frunce el entrecejo. Se imaginaba un lugar por completo distinto a ese; un sitio más clandestino, más lúgubre, más solitario. 

    —No te dejes engañar. Es solo una fachada. Si crees que mi mansión es una sucursal del infierno —deja escapar una risita irónica—, querido Patrick —haciendo un ademán con la mano—, te presento la morada del mismísimo diablo. 

    —Pensaba que usted era el diablo —masculle Patrick. 

    —No tienes ni idea de lo que estás diciendo, muchacho —Isis lo fulmina con la mirada—. En este lugar, no solo se lleva a cabo el tráfico de personas, sino que también es el lugar predilecto de bandidos y mafiosos, para llevar a cabo sus negocios. Narcotráfico, venta ilícita de armas, tráfico de órganos... 

    —¿De verdad? ¿Aquí? —Patrick no cree ni una palabra. 

    —Ya te lo dije —ella da un manotazo en el aire—. Esto es una fachada. Lo único que funciona para el público, es ese chiringuito que ves allí —con el dedo señala un kiosko pequeño, rodeado de mesas—. Pero allí —señala el edificio—, solo entran miembros. 

    —¿Y qué estamos esperando? —Patrick hace amague de abrir la puerta, pero Isis le sujeta un brazo—. Si Avery está allí dentro, debemos entrar —profiere él. 

    —No podemos entrar así como así. Debemos esperar. 

    —¿Esperar qué? —Patrick se exaspera—. Sabrá Dios que cosas estará haciéndole ese demente a Avery, mientras nosotros nos quedamos aquí, sin hacer nada. 

    Por un momento, Isis siente el impulso de salir del auto a toda prisa, entrar en el club de Agnes, llevarse por delante a quien se le atraviese y rescatar a Avery de las garras de Contini, pero sabe que no puede hacerlo. En este caso, la desesperación les juega en contra. 

    De repente, un vehículo negro se estaciona delante de ellos, y de inmediato un par de mujeres descienden de él.  

    —Eso —Isis señala con un ademán de su mano—. Eso es lo que esperábamos. 

    Sin decir más, se baja del auto. 

    Patrick hace lo mismo. 

    No obstante, Isis le hace una señal y le dice: 

    —Espera aquí, Patrick. 

    Él está a la expectativa, como un gato que se prepara para cazar. Mira a todas partes, buscando algún indicio de Avery. Los oídos le zumban y el corazón le late a mil por hora. 

    ¡Maldita sea! ¿Por qué Isis posterga tanto la misión de rescate? Si fuese por él, entraría a ese lugar, repartiendo puñetazos a diestro y siniestro... 

    Mira a Isis, conversando con “las gemelas de la muerte”, y aunque no tiene ni mínima idea de lo que pueden estar hablando, imagina que debe tratarse de algún plan para entrar, buscar a Avery y salir sin armar tanto revuelo. No piensa quedarse al margen. 

    Se acerca a las mujeres con un gesto altivo, pero estas se callan en cuanto él se aproxima. 

    —Te dije que esperaras allá —Isis hace un gesto con la cabeza. 

    —No recibo órdenes suyas —espeta Patrick. 

    Una de las gemelas se aproxima a él, y lo mira de pies a cabeza con desdén. No hace falta que hable. Patrick entiende que esa manera grosera de contestarle a Isis, no le ha gustado para nada a la mujer de rasgos asiáticos. 

    —Déjalo en paz —Isis le pone una mano en el hombro—. Los hombres enamorados suelen hacer estupideces. 

    —Debemos entrar ya —profiere Patrick—. Cada segundo que pasa, Derek de seguro lo aprovecha para lastimarla. 

    Una de las hermanas hace un movimiento con la cabeza, señala hacia la entrada del club, luego señala hacia un lado, apunta a Isis y a la otra gemela con el dedo. A continuación, sujeta a Patrick de un brazo y lo hala. 

    Él está confundido. 

    —¿Qué ha sido eso? —le pregunta a Isis. 

    —Ve con ella —contesta Gilmore—. Yo iré con Tuyi. Haz lo que te diga, y trata que no te maten. 

    —¿Que no me maten? —Patrick abre los ojos como platos—. ¿Por qué me matarían? 

    —Andando —masculle Kaya, jalándolo y llevándoselo casi a rastras. Por su cara de pocos amigos, Patrick intuye que la idea de ir con él, no le agrada mucho. 

    Ambos caminan entre la multitud, pero en lugar de caminar hacia la puerta principal del club, se desvían a un callejón lateral, que huele a basura y orine. Patrick arruga la cara en un gesto de asco. 

    —Por aquí —musita Kaya. 

    Patrick hace lo que le dicen. 

    Llegan a una puerta estrecha de madera y la mujer toca, siguiendo un peculiar patrón para golpear. Él imagina que se trata de una clase de contraseña. Al cabo de unos segundos, la puerta se abre. Un hombre altísimo y muy fornido los mira con gesto estoico. 

    Kaya dice algo en un idioma que no es inglés ni coreano, pero que al juzgar por el sonido gutural de algunas sílabas, cree que se trata de ruso. 

    ¿Pero qué carajos? La mujer a su lado era una jodida ninja, dominatrix y hablaba varios idiomas. ¿En qué momento su vida se había convertido en una película de James Bond? 

    Los dos entran sin ningún problema. 

    —¿Qué le has dicho? —indaga Patrick. 

    —Que eres mi mascota —la mujer vuelve a sujetarlo del brazo—, así que compórtate como tal. No te alejes de mí. 

    Patrick asiente con la cabeza. 

    —¿Y dónde está Isis? —pregunta él. 

    —Entrará por otro lado.  

    La respuesta es más que suficiente para que Patrick comprenda que Isis no es bienvenida aquí. 

    Atraviesan otra puerta y Patrick se queda sin aliento al contemplar su entorno. 

    Es un gran salón, con sillones dispuestos alrededor de una inmensa pista de baile. Al lado de cada sillón hay una jaula, y dentro de ellas, hombres y mujeres, atados con cadenas, bailando al ritmo de música electrónica. Mira a un lado y ve a un jovencito haciéndole sexo oral a un hombre. Quita la mirada de inmediato. Este tipo de escenas, le incomodan. Sigue caminando, detrás de Kaya y observa como Amos golpean a sus sumisos y los obligan a lamer las suelas de sus zapatos, a permanecer en cuatro patas mientras los usan de mesa o banca para descansar los pies. A su izquierda, ve como una chica es obligada a dejarse follar por cuatro hombres con capuchas que le cubren los rostros. 

    Aguza la mirada para buscar a Avery o a Contini entre ese mar de personas extasiadas de placer. 

    —Ella no está aquí —le dice Kaya, girando la cabeza—. No pierdas tu tiempo buscándola. 

    —¿Entonces dónde está? —inquiere Patrick, sintiendo que el corazón late desaforado en su pecho. 

    —Allá —la mujer señala con su dedo en dirección a una puerta al fondo del lugar.  

    El corazón de Patrick se detiene por fracción de segundos al ver al par de hombres, igual al que los recibió en la entrada, apostados cerca de la puerta. 

    —¿Cómo se supone que los burlemos? 

    —Yo lo haré. Tú quédate aquí —dice la mujer, y sin perder tiempo emprende la marcha hacia los dos hombres. 

    Es la primera vez que Patrick decide obedecer una orden a cabalidad. Se queda quieto donde está. 

    Observa que la mujer se acerca al par de hombres y estos dicen algo. Uno de ellos la sujeta del brazo, pero Kaya echa la cabeza para atrás, propinándole un duro golpe en la cara. El otro hombre se le abalanza, pero la mujer se agacha, abriéndose de piernas y dándole un puñetazo en las bolas. Patrick hace un gesto de dolor y se lleva las manos a su entrepiernas. El otro la agarra del cabello, pero Kaya da una pirueta, girándose por completo y quedando de frente al tipo. Con la mano abierta lo golpea en la manzana de Adán y acto seguido, le da un rodillazo también en los testículos. Los dos hombres se retuercen en el suelo, pero eso no es suficiente para ella, quien se lanza sobre uno y le da repetidos golpes en el rostro, hasta desmayarlo. Al otro lo sujeta del cuello y lo estrangula, también hasta que queda inconsciente. Rápidamente, Kaya arrastra a los sujetos y los sitúa en un lugar poco visible. 

    Ella le hace una señal con la mano para que se acerque. 

    Patrick está atónito. 

    —¿Los mataste? —inquiere al acercarse. 

    Ella niega con la cabeza. 

    —Rápido, antes que vengan más. 

    Él asiente con la cabeza. 

    Kaya abre la puerta y sin perder tiempo, desciende unas escaleras muy estrechas. 

    Al llegar a suelo firme, Patrick arruga la cara al percibir un olor muy desagradable. 

    —¡Joder! ¿Pero a qué coño huele? —se tapa la nariz. 

    —A inmundicia —farfulla la mujer. 

    —¿Qué lugar es este? —Patrick entorna los ojos para enfocar su visión. El lugar está escasamente iluminado por un par de antorchas. 

    —La perrera —musita Kaya. 

    —¿La qué? —masculle él, mirando el largo pasillo que tiene delante de ellos. Da un respingo al sentir que algo toca su tobillo—. ¡Mierda! ¿Qué ha sido eso? 

    —Shhh. No hagas tanto ruido —Kaya mira hacia el suelo y ve una mano. Chasquea la lengua—. Esto es en lo que ha estado trabajando Contini durante los últimos años. 

    —¿Son celdas? —Patrick mira las puertas de barrotes a los laterales. Kaya asiente con la cabeza—. ¿Hay gente aquí? —la mujer vuelve a asentir con la cabeza—. ¡Avery! —musita él  

    —Ella debe estar detrás de aquella puerta —Kaya señala hacia el final del pasillo. 

    Patrick se prepara para salir corriendo a buscarla, pero la mujer lo sujeta del brazo, negando con la cabeza. 

    —¿Qué pasa? —él la mira con el ceño fruncido. 

    La mujer señala algo en el techo. 

    —Cámaras —dice—. Él ya sabe que estamos aquí. 

    —¿Y? Somos dos contra uno. Entremos, busquemos a Avery y larguémonos de aquí. 

    —No es tan fácil. No lo conoces. 

    —Hemos llegado hasta aquí, ¿no? —profiere Patrick—. Eres una puta ninja. Hazle lo mismo que le hiciste a esos tipos de arriba. 

    —Entrar ha sido fácil, pero salir no lo será. 

    —Me importa una mierda como salgamos. Solo me importa encontrar a Avery, y que esté bien. 

    Kaya resopla. Agarra el bastón extensor que cuelga de su cinturón, lo extiende, da un salto y golpea la cámara, haciéndola añicos. 

    —Al menos estará ciego —masculle—. Andando. 

      

    *** 

      

    Debe ser muy meticulosa. Sabe que si da un paso en falso, todo se irá al garete. Entrar por las bodegas le da ventaja, pero no es tonta. Agnes ya debe estar al tanto de la presencia de Kaya y Patrick, y por ende, ya debe haber reforzado la seguridad, no porque resguarde alguna joya valiosa, sino por el simple hecho de ayudar a Contini a seguirle tocando las narices. 

    Isis nunca ha logrado comprender a qué se debe el odio desmedido que Agnes siente por ella. Hubo una época en la que ambas disfrutaban dándose caricias y follando hasta quedar completamente exhaustas, pero todo eso cambió con la muerte de Joseph y la mala influencia de Derek Contini. 

    Tuyi se agacha y con las manos, la ayuda a impulsarse para que llegue a una ventana alta. Isis entra a las bodega y más atrás, su acompañante. El lugar es oscuro y huele a humedad.  

    —Es por aquí, Isis —dice Tuyi. 

    Ella conoce el lugar porque estuvo frecuentándolo en el pasado. No porque quisiera, sino por sugerencia de Isis, quien en ese entonces le pidió que estudiara a la competencia. 

    Ambas atraviesan una puerta que las conduce a un corredor atestado de cajas y barriles de cerveza. 

    Siguen caminando hasta llegar frente a otra puerta. 

    —¿Estás segura que es esta? —inquiere Isis. 

    Tuyi asiente con la cabeza. 

    Isis inhala profundo y cuenta mentalmente hasta tres, antes de empujar la puerta y entrar. 

    Lo que ve la hace dar un respingo. 

    —Isadora —una voz femenina, muy ronca, la recibe. 

    La mujer yace sentada frente a un escritorio, pero lo que más sorprende a Isis, es que está sola. No hay hombres que la custodien. 

    —Agnes —masculle Gilmore, sintiendo que el corazón se le acelera un poco—. Veo que... —lanza una rápida mirada a su alrededor. 

    —En efecto —la mujer chasquea la lengua—. Le di la noche libre a mis hombres —indica—. En cuanto vi que Derek llegó con esa mujer, supe que no tardarías en llegar. 

    Isis nota que la mujer está un poco afligida. Al mirarla con más detenimiento, nota que Agnes tiene algunos moratones en el rostro. El más notable, es el cardenal que le rodea la cuenca del ojo. 

    —¿Eso te lo hizo él? —inquiere Isis, apuntándola con un dedo. 

    Agnes asiente con la cabeza. 

    —Ha perdido completamente la cabeza —masculle la mujer—. Esa absurda sed de venganza, en contra de ti, lo ha terminado de volver loco. 

    —¿Dónde está? —indaga la rubia. 

    —Abajo —mira a Tuyi—. Tú sabes donde. 

    La mujer de rasgos asiáticos asiente con la cabeza. 

    —¿Así nada más? ¿Tan fácil? —Isis se muestra confundida—. ¿Dejarás que yo...? 

    —Ya estoy harta de toda esta mierda —Agnes da un manotazo en el aire—. Joseph pronto cumplirá catorce años de haber muerto. Creo que ya superé el hecho que me hiciera a un lado por tu culpa. 

    —Eso no es cierto, Agnes. Lo sabes —musita Isis—. Joseph te amaba, al igual que a todas las demás. 

    —A ti te amaba de una forma especial. 

    —Sí, como a una hija. Por mí no sentía esa pasión que por ustedes. 

    —Y aun así, te nombró heredera universal de todo. 

    —Sabes muy bien que yo no quería nada de eso, que si decidí quedarme con la mansión fue porque necesitaba alejarme de ustedes, de los constantes acosos por parte de Derek... 

    —Eso ya no me importa. Derek me ha manipulado hasta la saciedad, y no pienso seguírselo permitiendo. 

    —Es lo que hace con todos, Agnes. Es un maldito egocéntrico que solo piensa en él... 

    —Sí. Ya lo sé. Encárgate de él, Isadora. No quiero tener nada más que ver con él, y sus enfermizos planes. Tengo otras cosas de las cuales preocuparme, como por ejemplo, mantener a la policía lejos de aquí. Espero que no los hayas llamado. 

    Isis niega con la cabeza. 

    Agnes lanza una mirada a Tuyi. 

    —Sabes donde buscar —La mujer asiente con la cabeza—. Solo deberán encargarse de los hombres de Derek. Ninguno de mis empleados se entrometerá en el camino de ustedes. 

    —Gracias, Agnes. Sabes lo mucho que significa Avery para mí. 

    —Ve —musita la mujer. 
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    Aunque Derek haya limpiado y cubierto sus heridas, eso no le ayudó a mitigar ni un poco el dolor. Siente como si en cualquier momento, la piel de su espalda se va a desgarrar y caer en pedazos al suelo.  

    El dolor físico, mezclado con el dolor que lleva dentro de su alma, la hacen llorar copiosamente. 

    De nuevo está inmovilizada, suspendida en el aire, pero esta vez, son cuerdas las que la mantienen atada, a la vez que siente el aliento de Derek muy cerca de su rostro. 

    Avery cierra los ojos con fuerza, mientras siente como un par de dedos esculcan su intimidad. Por instinto, trata de moverse, pero no puede. Derek es un especialista a la hora de usar la técnica de bondage shibari. También tiene una mordaza con bola, lo que produce que la saliva chorree de su boca. 

    —Mmmm —gime Contini—. Tal cual como lo recordaba, cara mia. Tienes el coñito más suave y apretadito que he tenido la dicha de tener —sisea, seguido de un lametón en la oreja de Avery. 

    Ella se estremece, pero no de placer, sino de asco. 

    Los dedos de Derek entran y salen de ella, produciéndole dolor por la falta de lubricación. Ante esto, Contini se echa un poco de aceite en la mano y continúa estimulando a la mujer. 

    —Te voy a follar tan duro —le susurra él, al oído—, que no vas a poder sentarte en varios días. 

    Sea lo que sea que tenga pensado hacerle, Avery desea que lo haga rápido, con tal de que la deje descansar un rato de tanta tortura. Aunque tratándose de él, y la forma en que la ha tratado desde que despertó, duda mucho que le de tregua. 

    Derek continúa tocándola, a la vez que se masajea el pene, jadea y la mira con lascivia.  

    Avery solo siente ganas de vomitar y... de morir. 

    De repente, los toques de Contini cesan. 

    Él se separa de ella y camina hacia un rincón de la habitación. 

    Avery trata de ver, pero en la posición que se encuentra, es una labor imposible. Escucha que Derek maldice entre dientes. 

    Contini mira la luz roja que ha comenzado a parpadear, la que le avisa que tiene visitas no deseadas. Fija la vista en el monitor sobre una mesa, y efectivamente ve que son dos las personas que han decidido unirse a la fiesta, sin invitación. 

    —Creo que vamos a tener que posponer la diversión —profiere Derek, pasando por un lado de Avery. 

    Ella se remueve y trata de ver que es lo que sucede, pero no lo logra. Las cuerdas están tan ajustadas, que con cada movimiento que intenta hacer, siente que se te entierran en la piel. 

    Avery gime de dolor, al sentir como las cuerdas rozan las heridas de su espalda. 

    —Shhh. No hagas ruido —musita Derek—. Demos una calurosa bienvenida a tus amigos. 

    Escuchar tales palabras, hacen que el corazón de Avery se acelere, pero en cuestión de segundos, toda esperanza se esfuma... 

    El cuarto se sume en la más absoluta oscuridad. 

      

    *** 

      

    Kaya examina la cerradura de la puerta con detenimiento, y se da cuenta que es fácil de abrir.  

    Patrick observa en completo silencio como la mujer usa un gancho de cabello para desbloquear la puerta. 

    Cuando Kaya está a punto de halar la manilla, él le toca un brazo. 

    —Dame un arma —musita él. Kaya se da la vuelta y le lanza una dura mirada—. ¿Qué? —protesta Patrick—. No sabemos que nos espera detrás de esa puerta. 

    La mujer deja escapar un suspiro de fastidio, a la vez que se inclina un poco y rebusca en la parte interna de su bota. 

    —Toma —masculle ella, entregándole un puñal de unos veinte centímetros de largo y empuñadura de azabache—. ¿Sabes cómo usarlo? 

    —Entierras la parte con punta, ¿no? 

    —Exacto —dice Kaya—. A la de tres —Patrick asiente con la cabeza, aferrando con fuerza, el puñal en su mano—. Uno, dos, tres. 

    La mujer da un empujón a la puerta, abriéndola de par en par. 

    El desconcierto de ambos es muy grande, al ver que el lugar está por completo oscuro. 

    Sin perder tiempo, Kaya saca una linterna del bolsillo de su chaqueta y alumbra. Un pequeño haz de luz es suficiente, para ver a la mujer atacada, y colgando, en el medio del cuarto. 

    —Avery —musita Patrick, y sin pensarlo dos veces, sale corriendo en dirección a ella. 

    —No —masculle Kaya, extendiendo un brazo para tratar de sujetarlo, pero no lo logra—. Estúpido muchacho —farfulle. 

    Patrick se acerca a toda prisa hasta donde se encuentra Avery, y al tocarla, ella se sobresalta. 

    —Shhh. Ya estoy aquí, mi Señora —susurra él para calmarla. 

    Avery siente que el alma le vuelve al cuerpo. Ver a Patrick es sin duda, la mejor cosa que le ha podido suceder en la vida. Empieza a hablar, para advertirle que Derek está por allí, que debe tener cuidado, pero la mordaza no permite que su salvador la entienda. 

    —De....guek... —es lo único que entiende Patrick. 

    —Tranquila. Ya estoy aquí. Él ya no podrá dañarte —dice él, comenzando a desatar los amarres que la mantienen inmóvil, pero los nudos son difíciles de desatar, así que opta por empezar a cortar las cuerdas con el puñal que le dio Kaya. 

    No obstante, Avery no cesa en su intento de advertirle, pero Patrick está avocado en desatarla. 

    Kaya entra en la habitación y comienza a tantear, buscando un interruptor para encender la luz. En cuanto lo encuentra, lo acciona sin pensarlo, pero al darse la vuelta algo estampa contra su cara, mandándola de bruces contra el suelo. El sabor a hierro en su boca, es indicativo de que le han partido la nariz.  

    Ella trata de ponerse en pie, pero está desorientada.  

    Logra ver la silueta de Derek, quien sujeta un bate entre las manos. Kaya se lleva una mano a la espalda, con la intención de desenfundar su katana.  

    Contini la vuelve a golpear. Esta vez, en la parte parietal del cráneo y lo último que escucha Kaya, antes de quedar inconsciente es una burla de su agresor. 

    —Al final de cuentas, resulté ser mejor ninja que tú —Derek suelta una sonora carcajada. 

    El corazón de Patrick late a mil por hora. Se gira muy despacio, para encontrarse con la mirada asesina de Derek Contini. Mira a Kaya en el suelo. ¿Qué se supone que haga ahora? Sin la ayuda de esta mujer, sus probabilidades de salir de aquí ileso, son mínimas. 

    —Así que tú eres Patrick —dice Derek. 

    —Así que tú eres el maldito enfermo que le ha hecho esto a Avery —profiere Patrick, plantándose frente a él. 

    —Ya veo porque te gusta tanto —mira a Avery y le guiña un ojo—. No hay nada más placentero que tratar de domar a un potro salvaje. 

    —Créame —masculle Patrick—, si que hay algo más placentero. 

    —¿Ah sí? —Derek levanta una ceja—. ¿Qué será? 

    —Partirle la cara a cerdos arrogantes como usted. 

    Derek estalla en una sonora carcajada. 

    —¡Vaya! Tiene mucho espíritu, tu mascota, Avery. 

    La nombrada se remueve y logra soltarse de un brazo. Rápidamente, se quita la mordaza. 

    —Ten cuidado, Patrick —musita ella—. El infeliz tiene muchos trucos bajo la manga. 

    Derek cierra los ojos, inhala una profunda bocanada de aire y la suelta muy despacio, abriendo los ojos. 

    —Percibo que la presencia de tu mascota acá, es contraproducente para tu aprendizaje —Derek chasquea la lengua—. Habíamos avanzado bastante, y ahora, has vuelto a retroceder. Voy a tener que comenzar de nuevo... 

    —No se atreva a dar un paso más —espeta Patrick, al ver que Derek da un paso en dirección a ellos.  

    Patrick blande el puñal en su mano derecha y se posiciona de tal manera, que con su cuerpo protege a Avery, mientras esta termina de soltarse.  

    —¿Qué vas a hacer con eso, muchacho? —inquiere Derek—. Ten cuidado, podrías lastimarte —se acerca otro paso. 

    —HE DICHO QUE NO SE MUEVA —vocea Patrick. 

    Derek comienza a reír, a la vez que sigue caminando, muy despacio, hacia Patrick... 

    Las manos de Patrick tiemblan. 

    —No seas ridículo, Patrick. Eres incapaz de hacerle daño a una mosca —musita Contini. 

    —Puede que él no sea capaz —una voz proveniente desde la puerta, hace que Derek gire la cabeza de golpe—, pero yo sí. 

    El sonido de un disparo retumba en el cuarto. 

    Contini se retuerce de dolor y cae de rodillas sobre el suelo. Sangre sale a borbotones de su muslo izquierdo. 

    Tuyi entra a toda prisa en la habitación, para socorrer a su hermana, quien poco a poco vuelve a recobrar el conocimiento. 

    —Maldita zorra —espeta él, llevándose las manos al lugar donde impactó la bala para tratar de detener la hemorragia—. Ya verás cuando te agarre —masculle. 

    —Cierra la puta boca, Contini —dice Isis, aferrando la pistola con firmeza entre sus manos—, que no te imaginas las ganas que tengo de llenarte la cabeza de agujeros. 

    —No serías capaz —musita Derek. 

    —No me tientes —le advierte ella—. Patrick, saca a Avery de aquí. 

    El nombrado asiente con la cabeza y termina de soltar las amarras de Avery. Una vez liberada, ella se desploma, pero Patrick la sujeta antes que se golpee con el suelo. 

    —Te tengo, amor mío —susurra él, a la vez que le da un tierno beso en la frente. 

    Tal gesto hace que Avery sonría debilmente. 

    Patrick la alza y la estrecha con fuerza contra su pecho.  

    Aunque ella intenta, con todas sus fuerzas, rodearle el cuello con sus brazos, está tan débil. A duras penas puede respirar. 

    —Ya nada ni nadie puede hacerte daño. 

    Patrick cree que ha sido un pensamiento, pero Avery lo escucha a la perfección. 

    —Gracias —musita ella—. Gracias por salvarme. 

    Dicho esto, cierra los ojos y se deja doblegar por la debilidad que siente. Ya no tiene nada que temer. Entre los brazos de Patrick se siente segura. Una sensación que nunca había experimentado. 

    Por su lado, Isadora mantiene la mirada fija sobre Derek. 

    ¡Dios! Desea tanto poder halar el gatillo y acabar con la vida de este cretino... Sin embargo, matarlo solo sería un premio. Él merece algo peor por todo lo que ha hecho, por todas esas mujeres que ha arruinado con sus abusos. 

    Isadora le hace un sutil gesto a Tuyi, moviendo la cabeza. 

    Las gemelas se miran entre sí. 

    Tuyi asiente con la cabeza. 

    Kaya se pasa el dorso de la mano por la nariz y mira el hilo de sangre que mancha su piel. 

    —Maldito —dice entre dientes, lanzándole una mirada asesina a Derek y escupiendo a un lado de él. 

    Sin mediar palabra alguna, las hermanas se acercan a Contini, sujetándolo de los brazos y levantándolo del piso. 

    —¿Qué hacen? —él lucha por soltarse—. No me toquen. 

    Pero las hermanas hacen caso omiso a su orden. Lo llevan a empujones hasta una cama de inmovilización, donde lo obligan a acostarse. Él se resiste, pero Kaya disfruta mucho al darle un par de puñetazos en el abdomen. 

    —SUÉLTENME, PERRAS —vocifera él, sacudiéndose como si fuese un pez fuera del agua. 

    Kaya y Tuyi le atan las muñecas y los tobillos, seguido del torso y la cabeza, los cuales también inmovilizan con gruesas sogas. 

    Isadora se acerca lentamente a él, con un sonrisa macabra dibujada en sus labios. 

    —Desnúdenlo —demanda Gilmore. 

    —Ni se les ocurra —espeta Derek, removiéndose con violencia—. MALDITAS ZORRAS. NO SE IMAGINAN LOS QUE LES HARÉ EN CUANTO LOGRE SOLTARME. 

    El sonido de la tela rasgándose, es música para los oídos de Isis. 

    —No —ella niega con la cabeza—. No vas a hacer nada, Derek —le pone una mano en la frente. Él se sacude con fuerza—. Porque cuando termine contigo, tu hombría quedará tan destrozada, que ni siquiera tendrás el valor de mirarme a la cara. 

    —¿Qué vas a hacerme? —farfulla él, agitándose sobre la cama—. ¿QUE COÑO VAS A HACERME ISADORA? 

    —Sujétenlo bien —dice Isis. 

    Derek no deja de sacudirse. 

    —¡SUELTENME, PUTAS! 

    Isis chasquea los dedos y señala la entrepierna del hombre. 

    Tuyi se saca un puñal de la bota y rompe el calzoncillo de Contini, dejándolo por completo desnudo. Acto seguido, le entrega el puñal a Isadora. 

    —¿Qué tal corta? —inquiere Isis, mirando el objeto filoso con mucha expectativa. 

    —Lo acabo de afilar esta mañana —contesta Tuyi. 

    En los labios de Kaya se asoma una risita malévola. 

    —¡Excelente! —musita Isis. 

    —ALEJA ESO DE MÍ —vocifera Derek, mirando horrorizado el puñal que Isis hondea con orgullo. 

    —Ya no eres tan macho, ¿verdad Derek? 

    —Te vas arrepentir, Isadora —dice él entre dientes. 

    Isis chasquea la lengua. 

    —No —confiesa ella—. No lo haré. Es más, cada vez que lo recuerde, me dará mucho placer. 

    Derek da un respingo al sentir que la mujer sujeta su miembro con fuerza. El corazón le late en los oídos. Se remueve con más ímpetu, pero Kaya le golpea el rostro, repetidas veces, justo en el mismo lugar que él la golpea a ella. 

    —Quédate quieto —masculle la mujer. 

    —Esto solo te va a doler los primeros días —susurra Isis, clavando sus ojos azules en los de él—, pero ya luego te acostumbrarás. 

    —No lo hagas, Isadora —la voz de Contini se quiebra—. No lo hagas, por favor —un par de lágrimas se asoman en los ojos de Derek—. Te lo suplico. No lo hagas. 

    —Te tendré la misma compasión que tuviste con Cornelia, Agnes y Avery, maldito. 

    Las palabras de Isis destilan rabia. 

    Con un movimiento raudo de la mano, rasga piel, tendones, músculos, arterias y venas... 

    Un alarido espantoso desgarra el silencio de la habitación. 

    Una cascada de sangre emana de la entrepierna de Derek. 

    Isadora Gilmore echa una mirada de asco al trozo de carne que tiene en la mano. 

    —Y pensar que por esto, muchos hombres se creen dueños del mundo —musita ella, lanzando el falo mutilado a un lado. Agarra la camisa de Contini y se limpia la sangre de las manos. 

    Camina con la altivez que la caracteriza, hacia la puerta, donde yace de pie, una muy asombrada Agnes. 

    —Tienes dos opciones —le dice Isis—. Llamar al 911 y salvarlo, o dejar que se desangre y muera. Tú decides. En cualquiera de los dos casos, sé que te las ingenieras para no vincularnos con nada de lo que ha sucedido aquí, esta noche. 

    Agnes asiente con la cabeza. 

    Isadora se gira, una última vez, para contemplar lo que ha hecho. No siente remordimientos ni arrepentimientos.  

    Solo siente paz. 

    Por fin, todo ese odio que bullía dentro de su ser, fue drenado. 

    





   



 Epílogo 
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    Cinco meses han transcurrido desde aquella noche, en la que Derek Contini me flageló hasta la saciedad. Esa noche, sintiéndome al borde de la muerte, comprendí que había perdido muchos años de mi vida, aferrándome a un pasado que no contribuía en nada a mi presente. También entendí, que así como hay gente malvada en el mundo, existen personas buenas, dispuesta a ayudarte a superar todos los traumas que te atormentan. 

    Isadora Gilmore es una de esas. 

    Gracias a ella, me di cuenta que el amor verdadero nunca exige nada a cambio. Y aunque no puedo corresponderle de la forma que ella anhela, hoy en día tengo la plena seguridad, de que nuestra amistad perdurará hasta el último segundo de nuestras vidas. 

    El rumor de lo que le hizo a Derek, retumbó con fuerza en la comunidad BDSM, haciéndole acreedora del respeto de muchos, pero también el desprecio de otros, quienes la tildaron de desequilibrada mental. Pero eso no es cierto. Yo lo sé. Isadora Gilmore es una mujer valiente, que fue capaz de hacer lo que muchos no se atrevieron: detener a un depravado sexual. 

    Las fechorías de Derek Contini quedaron expuestas, y en dos semanas le toca rendir cuentas ante la justicia, por secuestro, agresión sexual e intento de homicidio. Al menos, yo testificaré en su contra por lo que me hizo. No sé si las demás mujeres que fueron víctimas de él, también lo hagan. Derek no delató a Isadora, y no entiendo la razón, pero asumo que es porque ella posee pruebas que podrían terminar de hundirlo. Por alguna extraña razón, siento que la historia entre esos dos, aun no ha concluido. 

    Por otro lado, mi relación con Looren ha mejorado muchísimo en los últimos meses, desde que comencé a ir a terapia con ella. 

    Es cierto que, el poder de sanar y superar, yace solo dentro de nosotros, pero ayuda mucho hablar y desahogarse con alguien. 

    Ella me hizo comprender muchas cosas, algunas ya las sabía. 

    Mi mayor enemigo no era mi padre, ni Derek... sino yo misma, que me aferré a los recuerdos del pasado. Me auto lesioné psicológicamente por tantos años, que me cerré a la posibilidad de encontrar a alguien que me amara de la forma que en realidad merezco. 

    Hasta que Patrick llegó a mi vida... 

    Miro mi reflejo en el espejo y veo las cicatrices en mi espalda. Imagino que son un retrato de mis heridas internas, las que han ido sanando poco a poco, con el paso de los días, gracias a los mimos y atenciones de Patrick. 

    Sonrío y paso mis dedos sobre la marca que más significado tiene para mí: la de la cirugía de riñón. 

    Puede que no haya podido hacer nada por salvar a mi madre, pero eso no puede seguirme atormentando. En lugar de eso, prefiero transformar ese dolor en dicha, al saber que he podido salvar la vida de una joven chica con muchos sueños por cumplir. 

    Aproveché mi estadía en el hospital, siendo paciente, para pedirle a un colega que me realizara los estudios pertinentes. ¿Quién iba a imaginar que yo sería compatible con Priscila Powell?  

    Hoy en día, Priscila cuenta con atención especializada y goza de buena salud. 

    Era lo menos que podía hacer por el hombre que me salvó del infierno en el que vivía. 

    Me doy la vuelta y miro el cuerpo desnudo de Patrick, tendido sobre mi cama.  

    Es tan hermoso, tan puro... 

    Un par de lágrimas surgen de mis ojos. 

    Me cuesta tanto verlo y no emocionarme de tenerlo a mi lado. 

    Al día siguiente, después de aquella noche, desperté confundida y adolorida. Patrick estaba a mi lado, aferrándose a mi mano. 

    Lo primero que le escuche decir fue: Te Amo. 

    Mi corazón se regocijó. 

    Mis heridas dejaron de doler. 

    Lo único que desee en ese momento, fue abrazarlo y no soltarlo jamás. 

    Esa mañana me confesó que me conocía desde antes de verlo en la subasta. Me veía casi todas las mañanas, pasar por el pasillo del hospital... 

    —¿Dama con rostro de elfa? —le pregunté al escuchar como me decía en aquel entonces. 

    —¿Has visto El Señor de los Anillos? —dijo él. Yo asentí con la cabeza—. Eres incluso más hermosa que Arwen, Galadriel y Tauriel juntas. 

    Reí a carcajadas ante semejante cumplido. 

    Nos fundimos en un tierno beso, y fue justo allí cuando me di cuenta que yo también lo amaba. 

    Que lo amaba desde el primer día que lo vi. 

    Incluso, creo que lo he amado desde antes de conocerlo, porque él es el hombre que he estado esperando toda mi vida. 

    Unos días después, decidimos modificar el contrato. Eliminamos la primera cláusula, pues ya no tenía sentido, pues ambos la habíamos quebrantado. La segunda fue eliminada también, a petición de Patrick. 

    —No me importa el dinero, mi Señora —dijo él—. Lo único que me importa es estar a su lado. 

    Veo que él se remueve sobre el colchón, y lo único que puedo hacer es sonreír. Por primera vez en mi vida me siento en calma.  

    —¿Qué haces allí, despierta? —musita él, con los ojos entrecerrados. 

    —Solo observo —le respondo. 

    —¿Ah sí? ¿Y qué observas? 

    —Lo hermoso que eres —le digo. 

    El sonríe con amplitud, a la vez que se incorpora sobre la cama. 

    —Venga para acá, mi Señora —susurra él, extendiendo un brazo hacia mí. 

    No puedo evitar sonreir ante su invitación. 

    —Ponte de rodillas —profiero de forma juguetona. 

    Él hace lo que le pido. 

    Me acerco a la mesita de noche y abro la gaveta. Saco una pequeña cajita de cartón. Patrick me mira atento, siguiendo cada uno de mis movimientos. 

    —¿Qué es eso? —indaga él. 

    Yo no contesto, solo me limito a sacar lo que hay dentro de la cajita. Me subo en la cama, y me pongo también de rodillas frente a él. Lo miro a los ojos. 

    —Quiero que lleves esto siempre, como símbolo de que me perteneces—. Abro mi mano y dejo que vea el par de anillos de acero, con el trisquel BDSM grabado, y una llave plateada—. Yo llevaré el mío como señal de que te pertenezco. 

    Patrick sonríe con amplitud. 

    —Será un honor, mi Señora —susurra él. 

    Deslizo el anillo por su dedo y él hace lo mismo conmigo. 

    Este es nuestro ritual privado de compromiso. 

    —¿Y la llave es para que? —pregunta él—. No pensarás ponerme un cinturón de castidad —ríe por lo bajo. 

    Niego con la cabeza. 

    —Esta llave abre la puerta de una oficina, a unas cuantas calles de acá —le digo. 

    —¿Será nuestro nuevo cuarto de juegos? —inquiere él, juguetón. 

    Vuelvo a negar con la cabeza. 

    —No. Es tu oficina. 

    —¿Cómo? —Patrick frunce el entrecejo. 

    —Quiero que ejerzas tu carrera como arquitecto —le guiño un ojo—. En algún lugar debes empezar. 

    Noto que los ojos de él se humedecen. 

    —Avery —susurra—. Me has dado tanto que... 

    —No te atrevas a rechazarla, porque me veré en la obligación de castigarte —le digo. 

    Él ríe a carcajadas. 

    —Mi Señora, sus deseos son órdenes para mí —musita. 

    Muy despacio, sujeto su cabeza entre mis manos y capturo sus labios entre mis dientes.  

    La pasión se apodera de nosotros y un beso tras otro, nos lleva al borde de nuestros más bajos instintos. La ropa escasea y nuestros cuerpos demandan por contacto, por calor...  

    Sujeto con fuerza la cabeza de Patrick, mientras que con mi lengua exploro su boca. Él tiene los ojos cerrados y solo se deja llevar por la exquisita sensación de sentirse dominado por mí. 

    Patrick gime al sentir como mi mano desciende por su espalda y se detiene en la curva de sus glúteos.  

    Aprieto con fuerza, hasta sentir su cuerpo muy pegado al mío. Me relamo los labios al percibir una potente erección alzándose entre sus piernas. Sutilmente me separo de él, y lo miro con mucha intensidad. 

    —Soy completamente suyo, mi Señora —susurra él, mirándome directo a los ojos. 

    Vuelvo a aferrarme con más ahínco a sus nalgas.  

    Patrick da un respingo al sentir mis manos, y no puede evitar sonreír de placer. Se inclina hacia adelante y es su turno de capturar mis labios entre sus dientes.  

    Lentamente, lo voy acostando sobre la cama. 

    Me detengo por un momento, me separo un poco y me pierdo en esos ojos grises, que me miran con total entrega. Trato de hacer una imagen mental del momento, para guardarlo en mi memoria para siempre.  

    Y por un instante, siento miedo. 

    Esto que siento dentro de mí, es algo que nunca he sentido. 

    Él me trasmite una devoción que me embriaga, me entorpece y me cautiva.  

    —Te amo tanto, Patrick —musito, sujetando su cuello y uniendo mi boca a la suya. 

    —Yo también te amo, Avery —jadea él. 

    —¿Eres mío? —jadeo la pregunta, mientras él se desliza dentro de mí 

    —Soy completamente tuyo —masculle él, aferrando sus manos a mi cintura y comenzando a guiar las embestidas. 

    Sus palabras me catapultan hasta las puertas del cielo. 

    Ambos nos entregamos al vaivén de nuestras caderas. 

    Las estocadas son lentas y concisas.  

    Mi corazón está desbocado, y sé que el de Patrick está  regocijante de gozo. Lo noto en sus ojos, que me miran con adoración. 

    Sentirlo tan dentro de mi, me enloquece. 

    Mis gemidos se mezclan con los suyos. 

    Nuestros cuerpos están hambrientos y sedientos. 

    El ritmo aumenta paulatinamente, y mientras nos miramos a los ojos, sin parpadear, no puedo evitar pensar, que nuestra historia apenas acaba de comenzar... 
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Shibari: Shibari o Kinbaku es un estilo japonés de bondage que implica atar siguiendo ciertos principios técnicos y estéticos, y empleando cuerdas, generalmente, de fibras naturales. 

      

    Caning: es una forma de castigo corporal que consiste en una serie de golpes con un bastón, generalmente hecho de ratán, aplicado en las nalgas o manos desnudas o vestidas. También se suele golpear los nudillos y los hombros. 

      

    Trampling: es una práctica dentro del BDSM que consiste en pisar a una persona, ya sea con los pies descalzos o con tacones. 

      

    Bastinado: es una forma de castigo corporal en el se golpean las plantas de los pies descalzos, con una bastón rígido. 

      

    Clingfilm:es un plástico que se usa normalmente para sellar alimentos en recipientes para mantenerlos frescos por mucho más tiempo. 

      

    La especialidad del día es el conejo en salsa de naranja, es una forma muy rica y saludable de comer conejo y también un plato muy bajo en calorías. Como segunda opción, podría recomendar un delicioso brazo gitano de camarones. Los vinos que recomiendo son un Cabernet sauvignon para el conejo y un vino blanco de jerez para los camarones. 

      

    La verdad es que no soy muy adepto a la carne blanca o a los camarones, prefiero la carne roja. Por favor, le pido que me recomiende un plato hecho con carne de res, cordero o ternera... en lo que respecta a los vinos, recomiéndeme uno que sea dulce. No me gustan los amargos. 

    Voyeur: persona que disfruta de ver a otras personas teniendo relaciones sexuales. 

      

    Believe de Imagine Dragon. 

      

    Hojojutsu: es una técnica del bondage que consiste en atar a la personas, basados en un arte marcial japonés. Se tensan las cuerdas y se atan las manos por detrás de la espalda. 

      

    Femme fatale: es un término que se usa para referirse a una mujer que usa la sexualidad para atrapar a los hombres. 
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